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Una oportunidad después del desastre 


Nadie puede imaginarse lo que es que tu mundo sea destruido por 
una especie extraterrestre... a menos que lo hayas vivido, claro está. 


Yo tenía trece años cuando ocurrió el ataque al Sistema Solar por 
parte de los alienígenas que llamamos los Cosechadores. Estaba en el 
colegio, en las afueras de Osaka, cuando dieron la orden de 
evacuación, nos subieron a unos autobuses, y nos llevaron al 
espaciopuerto que había a apenas dos kilómetros del colegio. Allí nos 
hicieron subir a una nave espacial, de las que me gustaba ver despegar 
cuando terminaban las clases. Estábamos todos muertos de miedo, con 
muchos niños preguntado por sus padres, y los profesores intentando 
calmarnos como podían. Yo estaba tan aterrado que apenas era capaz 
de reaccionar, y ni siquiera noté cómo me sentaban en un asiento. Ni 
siquiera me acabé de abrochar el cinturón cuando ya despegábamos y 
a pesar de la antigravedad dos elefantes se me sentaron encima, 
dejándome sin respirar. 


Entonces vi en mi pantalla cómo caía la luna sobre el planeta que 
me había visto nacer, y supe que mis padres habían muerto, al igual 
que mi hermana mayor y su bebé, que hacía solo dos semanas que 
había llegado al mundo... justo a tiempo para morir con el resto de la 
humanidad. 


Estuvimos semanas en aquella nave, cuyo nombre ni siquiera 
recuerdo. Sí logro evocar que la comida cada vez era más escasa, y los 
rostros de los adultos eran cada vez más graves y ceñudos. Estábamos 
en Órbita alrededor de Júpiter, escondiéndonos en sus anillos, y 
esperábamos que los invasores terminasen por encontrarnos tarde o 
temprano. Aunque lo más probable era que nos muriésemos de 
hambre mucho antes. Nuestra nave espacial no tenía motores para 
hacer el salto estelar, y era casi imposible que las colonias enviasen 
ayuda, puesto que aún estábamos en guerra con ellas. 


Entonces, cuando ya todo parecía perdido y empezábamos a 
debilitarnos por la falta de comida, ocurrió lo imposible: Una nave 
alienígena nos rescató!!!, 


Yo, por supuesto, no sabía que era una nave alienígena. En un 
momento dado, los adultos nos hicieron atravesar lo que parecían 
unas esclusas, y nos llevaron a lo que sin lugar a dudas era una 
bodega de carga. Había tanta gente allí que apenas podíamos 
sentarnos. Sin embargo, cuando nos explicaron que teníamos que 
hacer nuestras necesidades sobre una gran superficie blanca y que la 
comida la teníamos que pedir mentalmente a una enorme máquina de 
aspecto futurista, fue bastante obvio que aquello no era una nave 


normal. 


Sin embargo, lo que más me impactó fue el descubrir que el 
comandante de la nave era una niña de más o menos mi edad, y que 
su tripulación consistía en un robot, un chico algo mayor que yo y dos 
saurios inteligentes enormes. Y lo más asombroso de todo: Aquellos 
saurios la obedecían sin dudar. 


No era una niña normal. De entrada, tenía un extraño cristal 
incrustado en la frente, una especie de diamante de múltiples colores 
que a veces brillaba. Pero lo que más me impresionó era lo adulta que 
era. Sí, tendría mi edad, pero dirigía a los adultos como si ella 
estuviese al cargo de todo. Y por cómo se comportaban estos, en 
efecto parecía estarlo. 


Estuvimos días apilados en aquella nave, aunque aquella niña venía 
a vernos todos los días, preguntando si necesitábamos algo. Siempre 
sonreía, aunque yo, que la observaba de cerca, pude a menudo ver que 
estaba a punto de llorar al oír nuestras historias, al ver cómo la gente 
se había derrumbado ante nuestra horrible experiencia. Y, aun así, 
nunca dejó de animarnos. Jamás vi persona más entera. 


No puedo ni imaginarme cómo lo hizo, pero nos llevó casi hasta el 
centro galáctico, al brazo Escudo-Centauro, un viaje que era a todas 
luces imposible. Y luego, de alguna manera, logró que unos 
alienígenas nos regalasen un planeta entero, y nos construyeran casas. 
A mí y a tres compañeros nos dieron un apartamento que era diez 
veces más grande que la casa que había tenido nuestra familia en la 
Tierra. 


Entonces, un día, los adultos decidieron que en aquel mundo que 
habíamos colonizado íbamos a tener una constitución, un gobierno, y 
una reina. A mí no me dejaron votar, puesto que aún no tenía catorce 
años. Sin embargo, sabiendo todo lo que ella había hecho por 
nosotros, yo también habría proclamado a Tanit Martín como nuestra 
reina. 


A decir verdad, todos los chicos estábamos medio enamorados de 
ella. Era un amor imposible, por supuesto, dado que ella estaba ya por 
lo visto casada con otro chico y uno de los enormes saurios que 
habíamos vislumbrado en su nave. Sin embargo, todos nos 
imaginábamos tener a una novia así. Y todas las chicas la veían 
también como un modelo a seguir. A pesar de ser una persona 
cercana, nuestra reina era... intimidante. 


Ella era todo lo que me habría gustado ser algún día, y solo tenía 
mi edad. Fue mi modelo, mi inspiración. Y en última instancia, fue 
ella quien me estimuló a intentar hacer lo imposible. Yo lo había 
perdido todo, mi hogar, mi familia... y descubrí que nuestra reina 


tenía una historia similar, aunque ella lo perdió todo cuando solo 
tenía once años de edad. Cuando lo supe, me juré que aprendería de 
su ejemplo. Me rehíce de mi depresión, y decidí ser alguien de valía. 
Un luchador. Alguien... como ella. 


¿Pero qué vas a hacer cuando estás en un planeta a quince mil 
años-luz de lo que una vez era tu hogar, y solo tienes un techo para 
cubrirte y toda la comida que quieras, suministrada por unas 
máquinas con una tecnología tan avanzada que ni siquiera sabíamos 
cómo funcionaba? ¿Qué hacer cuando toda tu civilización ha 
colapsado y no teníamos ni comercio, ni industrias, ni nada de nada? 
Estuve semanas enteras dándole vueltas. Yo solo era un chico que ni 
siquiera había acabado el colegio, y tampoco los adultos estaban muy 
seguros de qué iban a hacer con sus vidas en aquel nuevo mundo. Los 
saurios amigos de nuestra reina —ahora sabía que la especie se llamaba 
Krogan- nos habían ayudado, pero estaba claro que no íbamos a vivir 
siempre de su caridad. Yo, desde luego, me negaba a ello. 


Habían organizado de nuevo clases, pero yo me las salté 
descaradamente. Empecé a explorar los alrededores de nuestra ciudad, 
pero pronto me di cuenta de que aquel nuevo mundo era peligroso. 
Había depredadores, algunos hasta tres e incluso cuatro veces más 
grandes que yo. Y entonces tuve un golpe de suerte. 


Uno de los capitanes de una de las naves que nuestra reina había 
logrado traer hasta este planeta, soldadas al casco de su propia nave, 
hizo algo con una niña pequeña. No me enteré muy bien de qué 
ocurrió, pero la reina y nuestra fuerza policial -en realidad, antiguos 
marineros de la Flota- asaltaron su nave, tomando presos a sus 
tripulantes y liberando a media docena de mujeres que habían sido 
raptadas. Hicieron un juicio, y aprovechando que estaba allí toda la 
colonia para presenciarlo, yo me infiltré en la nave, el Será por dinero. 


No sé a qué se dedicaban aquellos tipos, pero desde luego que no 
era nada legal, por lo que descubrí al inspeccionar sus camarotes y las 
bodegas. En cuestión de dos horas, conseguí tal cantidad de armas y 
munición que bien podía haber librado una guerra por mi cuenta. Sin 
embargo, también me hice con una considerable cantidad de dinero, 
equipos y materiales que me costó no poco esfuerzo sacar de allí. 
Había también algo que reconocí como droga, pero eso era algo con lo 
que yo no quería tener nada que ver. 


Para cuando terminó el juicio —con el capitán ejecutado por 
asesinato- y volvieron los centinelas a vigilar la nave, yo ya había 
hecho una gran pila con todo detrás del casco, en la parte opuesta a 
donde estaban los vigías. Como ese lado daba al exterior de la ciudad 
y había depredadores, nunca se molestaron en vigilarlo; yo ya me 
había asegurado de ello. Pardillos. 


Lo primero que hice fue comprar con el dinero uno de los locales en 
los bajos de los edificios que los Krogan habían construido para 
nosotros. Como en aquella época apenas había negocios y los locales 
estaban vacíos, me salió por una miseria. Allí guardé mi botín. 


Los equipos y materiales fueron bastante fáciles de vender, porque 
el banco ofreció créditos a largo plazo a todos los habitantes de la 
colonia, y no teníamos prácticamente nada. Cuando alguien tenía algo 
útil que los demás pudieran utilizar, prácticamente se lo quitaban de 
las manos. Todo el mundo necesitaba cosas, y si bien antes se habían 
utilizado trueques, al tener dinero contante y sonante —monedas 
hechas de Yestel, un mineral muy valioso- cambiaron las reglas del 
juego. 

Deshacerse de las armas fue un poco más complicado, puesto que 
no quería malmeterme con la reina, y a ella no le habría gustado que 
aquello circulase por la colonia humana. Así que se las vendí a los 
Krogan, al fin y al cabo, feroces guerreros. De acuerdo, para ellos esas 
armas eran muy anticuadas, pero también eran exóticas, hacían 
mucho ruido y eran mortales, algo que para ellos era irresistible. Me 
pagaron en Yestel, que al fin y al cabo era el equivalente al peso de las 
monedas que nosotros utilizábamos. 


Los Krogan no tenían muy claro cómo clasificarme. Era obvio que 
yo era lo que llamaban un cachorro, y por lo tanto algo que no se 
podía tomar muy en serio. Sin embargo, mis contactos me ayudaron a 
descubrir qué clase de cosas les gustaban, y a decir verdad la sociedad 
humana no podía ofrecer mucho, puesto que éramos solo unos 
refugiados. Aun así, conseguí ponerme como intermediario 
vendiéndoles a los Krogan objetos de artesanía. Aunque feroces 
guerreros, apreciaban el arte, y conseguí no pocos encargos, que 
subcontraté en la colonia humana. Pronto tuve a más de treinta 
personas trabajando casi en exclusiva para mí. Yo les conseguí 
herramientas a precios muy razonables y pagaba de forma generosa 
por sus obras. Eso sí, yo las vendía por bastante más dinero de lo que 
ellos cobraban. Y fue entonces cuando llegó mi segunda oportunidad. 


Una segunda oportunidad 


Ella se llamaba Se-nath. Era Krogan, quizás tuviese diez u once 
años, y era lo que se dice muy curiosa, hasta el punto de que a 
menudo venía a visitar la ciudad humana. Por supuesto, nadie se 
metía allí con ella, porque nadie estaba tan loco como para meterse 
con una niña Krogan. Aunque más joven que yo, también me sacaba 
como diez centímetros. Sabía defenderse, pero lo que nadie olvidaba 
era que los guerreros de esa especie medían sus buenos tres metros, y 
las hembras no bajaban de dos. Hacerle algo a aquella niña era pedir a 
gritos que viniese un enorme extraterrestre a destriparte. 


En cambio, los depredadores que rondaban nuestras ciudades no 
tenían tantos escrúpulos, y había sus buenos tres o cuatro kilómetros 
entre la ciudad Krogan y la humana. 


Yo la oí gritar cuando volvía después de una lucrativa entrega en 
artesanía. Lo olvidé todo, y corrí hasta donde sonaban sus gritos, justo 
a tiempo para ver cómo tropezaba mientras lo que parecía un 
gigantesco ciempiés se abalanzaba sobre ella. 


Yo, por supuesto, iba armado. Me guardé una de las pistolas que 
había encontrado en la nave contrabandista, sabiendo la clase de 
bichos que rondaban las ciudades, y que yo tenía que viajar todos los 
días entre las dos. La saqué, me coloqué delante de la pequeña —es un 
decir, puesto que era más alta que yo-, y le metí una bala en cada uno 
de los cuatro ojos que tenía aquel bicho. Entonces una de sus patas me 
golpeó, y lo siguiente que recuerdo es que estaba en un autodoctor en 
la ciudad de los Krogan. Aquel monstruo, antes de morir, me había 
por lo visto abierto de lado a lado. 


Los drones de vigilancia lo vieron todo, y enviaron a varios 
guerreros al rescate. Bueno, el bicho por lo visto había muerto, pero a 
mí me salvaron por los pelos. 


La matriarca de aquel clan de los Krogan se llamaba Na-Lei. Sí, la 
misma que más tarde se convirtió en emperatriz de esa especie y se 
unió al nido de nuestra reina. Una vez curado, los padres de la niña 
me llevaron ante ella y explicaron lo que había ocurrido. Bueno, 
supongo que lo hicieron, porque yo en aquella época no hablaba 
Krogan, solo Común, así que no me enteré de nada. Ella me miró 
intensamente. Luego se levantó, colocó sus manos sobre mi frente y 
cantó algo en Krogan que no logré entender. Después, para mi 
sorpresa, desenvainó la daga que colgaba de su cinto, y me la entregó 
con ambas manos. 


—Yo no eres un cachorro —me explicó en español, cuando fue 
evidente que yo no hablaba su idioma—. Te has comportado como un 


guerrero, así que consideraremos que esto ha sido tu Ragh-Ar-Khar, tu 
prueba de madurez. —Señaló la daga que me había entregado, que 
para mí era más bien una espada corta—. Lleva siempre el símbolo del 
guerrero, puesto que te lo has ganado en combate. 


—Gra... gracias —tartamudeé, aún inseguro de qué había ocurrido. 
Aun así, era consciente de que se me había otorgado un gran honor. 


—Después de la reina, eres el único humano que ha recibido ese 
símbolo —indicó—. Llévalo con honor. 


Me incliné, comprendiendo de pronto de que ahora para los Krogan 
era un adulto, aunque aún no lo fuese en mi propia especie. Siendo de 
origen japonés, descendiente de samuráis, para más señas, era muy 
consciente de que el honor Krogan era muy similar al de mis 
ancestros. 


—AsÍ lo haré. 


Entonces me enseñó los dientes. De no haber sabido que los Krogan 
sonreían así, me habría entrado un canguelo que no veas. 


—Los padres de Se-nath han preguntado al primer ministro 
humano, y han descubierto que tus padres murieron, ¿no es así? 


Me encogí de hombros, incómodo. 
—Murieron cuando los Cosechadores destruyeron el Sistema Solar. 
Entonces señaló. 


—Ya eres un guerrero, por lo que solo te puedes incorporar a un 
nido por voluntad propia. Sin embargo, el nido de Se-nath me ha 
explicado que te consideran su hermano mayor, y que te protegerán 
como si fueras de su propio nido. Así lo exige su honor. —Volvió a 
enseñar los dientes—. Y eso incluye que te enseñen a luchar como un 
guerrero de verdad. 


Y así me encontré de pronto con que tenía una familia 
extraterrestre. 


Estrictamente hablando, no era del propio nido, aunque estoy 
seguro de que me habrían incluido en él en caso de haberlo solicitado. 
Lo que pasa es que a esas alturas ya sabía lo suficiente de un nido 
Krogan como para tener claro que los guerreros no pintaban nada, y 
que eran las hembras las que lo dirigían. Sin embargo, a todos los 
efectos me trataron como a su propio hijo. 


Se'Lona era la matriarca, y se ocupó personalmente de que 
aprendiese su idioma y de darme una educación básica Krogan junto 
con su coesposa, Se'Nae. Sus tres maridos -Kreigh, Shu-Ne y Grong- se 
turnaron para entrenarme como guerrero. Para ellos no era aceptable 
que un monstruo de unos nueve metros de largohubiese logrado 
herirme de gravedad. Si, sería oficialmente un guerrero, pero, siendo 


sinceros, aún no daba la talla para un Krogan. 


Empecé a entrenar con mis cinco hermanos adoptivos, incluida Se- 
nath, que eran todos menores que yo. Sin embargo, al cabo de seis 
meses, era yo quien entrenaba a los jóvenes, puesto que mis tres 
padres adoptivos me machacaban día y noche en artes de combate. 


Supongo que apartarme de mi propia especie y unirme a una 
familia extraterrestre era algo extraño, pero, a decir verdad, me había 
costado encontrar un propósito entre los colonos. No así entre los 
Krogan. Por el mero hecho de llevar una daga, me mostraban respeto, 
que era algo que hasta ahora no había recibido de mis semejantes. Y 
ese respeto aumentaba en la medida que me entrenaba duramente 
para ser un guerrero de verdad. 


Yo seguí con mis ventas de artesanía, aunque debo reconocer que 
estaba tan ajetreado entre unas cosas y otras que no daba abasto y al 
final del día caía rendido en la cama. Pero ya no era solo el dinero: A 
esas alturas, muchas personas dependían de que yo hiciese esas ventas 
a los Krogan. Sí, hubo quien me hacía la competencia, pero no se 
habían molestado demasiado en estudiar la psicología de esa especie, 
y sacaban precios menores que yo. De hecho, una vez que fui 
oficialmente un guerrero, conseguí incluso mejores precios, lo que me 
permitió también subir lo que les pagaba a mis proveedores. Además, 
algunos de mis competidores intentaron hacer trampa, vendiendo 
supuesta artesanía hecha con maquinaria, en vez de hacerla a mano. 
Muy pronto se desacreditaron, y sus precios se hundieron. Los Krogan 
solo compraban artesanía de verdad, y yo le dejé bien claro a mis 
proveedores que les vetaría si me intentaban colar ese tipo de 
falsificaciones. Además, inspeccionaba sus talleres para asegurarme de 
que no me intentaban engañar. Ello me dio la mejor reputación 
posible entre mis clientes, y pude subir aún más los precios, porque no 
dábamos abasto con las ventas. Y ya se sabe que cuando un producto 
escasea, sube el precio. 


Para colmo, muy pronto me convertí prácticamente en el único 
proveedor de productos Krogan; nadie en la colonia tenía mis 
contactos, y yo era capaz de conseguir cualquier cosa, incluso algunas 
que los humanos ni siquiera sabían que existían. Cuando alguien se 
encontraba con que necesitaba algo que no había manera de obtener 
en la colonia humana, o que requería una tecnología de la que ellos no 
disponían, pues me contactaba —y eso incluía al propio gobierno. 
Reconozco que mis márgenes eran bastante abusivos, pero nadie 
preguntaba por ellos por la sencilla razón que prácticamente nadie 
podía hacerse con lo que yo suministraba de forma rutinaria. 


Para cuando cumplí los catorce, yo era después de la propia reina — 
que resultó tener una fortuna increíble— la persona más rica de la 


colonia. Eso sí, me aseguré de que nadie lo supiera. Lo malo es que 
hoy he descubierto una nueva oportunidad, una como solo ocurre una 
vez en la vida, y no me queda más remedio que revelarlo. Bueno, o 
quizás no. Tampoco hay que exagerar, y no me interesa que nadie 
meta sus narices en el origen de mi fortuna. 


La fábrica de armaduras 


Resulta que nuestro bibliotecario es un friki rarísimo, llamado Etim 
Niros. Este tipo no es uno de los refugiados del Sistema Solar, sino que 
había sido pasajero en la nave de la reina cuando ella nos rescató 
después del ataque de los Cosechadores. Ni él ni la reina soltaron 
nunca prenda de su procedencia, aunque el consenso general es que 
procede de la Confederación. Así, su silencio es comprensible: La 
Confederación y el Sistema Solar estaban en guerra cuando nos 
arrasaron los Xenos. 


Pues bien, este hombre tenía una armadura muy extraña, que nadie 
sabía de dónde había salido. No era una armadura medieval, contra lo 
que se podía pensar, sino un traje espacial blindado con una 
tecnología increíble. Los rumores eran que la había conseguido en 
algún programa militar ultrasecreto de la Confederación, lo que no 
sería nada de extrañar. Cuando los Krogan la descubrieron, se 
interesaron por ella, y el primer ministro, que no tenía un pelo de 
tonto, montó una fábrica para vendérselas. La colonia humana no 
podría subsistir solo a base de artesanía. 


Por supuesto, como proveedor de armamento humano, mis 
contactos Krogan no tardaron en contactarme en cuanto se corrió la 
voz, así que me presenté en la fábrica para ver de qué se trataba. El 
propio Niros -que debía tener un día aburrido- me mostró lo que 
estaban construyendo. 


La armadura la tenían que rediseñar, puesto que estaba pensada 
para humanos y no Krogan, y tenían a nada menos que cuarenta 
ingenieros trabajando en ello. Casi me eché a reír al ver lo que estaban 
haciendo, y les señalé algunos errores garrafales que estaban 
cometiendo con la anatomía de los Krogan, amén de algunas cosas que 
ellos consideraban imprescindibles en sus armaduras. De algo me 
tenía que haber servido tener una pseudo-familia Krogan durante casi 
un año. 


Una vez que se dieron cuenta de que sabía de lo que estaba 
hablando, quisieron contratarme como asesor. Era demasiado pronto 
para hablar con los Krogan, y en caso de haberles presentado aquella 
basura, habrían perdido a sus futuros clientes. Yo me negué, pero me 
ofrecí a proporcionarles armaduras Krogan, para que las estudiasen. 
Obviamente, iba a sacar más con eso que trabajando para ellos como 
asesor. 


Les vendí tres modelos diferentes, que usaron para mejorar el 
prototipo que tenían, adaptándolo a la fisiología de aquella especie e 
incorporando también tecnología propia de los Krogan. Siendo a esas 


alturas medio Krogan, esa tecnología yo la conseguí casi gratis, pero 
se la vendí a un precio desorbitado. De hecho, el negocio fue tan 
bueno que les asesoré sin cobrar por ello, y cuando le presentaron el 
resultado al maestro de armas de esa especie, éste quedó muy 
gratamente impresionado. Se ofreció a mejorarla aún más con algunos 
guerreros, así que mis servicios ya no fueron necesarios. 


Yo, sin embargo, sigo visitándolos. Es bastante obvio que no voy a 
poder hacer negocios con las armaduras -son por necesidad 
personalizadas, y eso no lo puedo ofrecer yo- pero estoy convencido 
de que seguramente podré suministrar complementos que las harán 
aún más útiles y mortales para los Krogan. Después de todo, yo soy el 
humano que más conocimientos tiene de esa especie. Bueno, después 
de la reina, pero ella no se dedica a los negocios. 


Y así, un día, descubro que se han quedado sin fondos. 


—No podemos pedirle más dinero a Tanit —está diciendo el primer 
ministro cuando entro por la puerta—. Lo siento, pero ya le hemos 
pedido una tonelada de Yestel. Tenéis que reducir los gastos como sea, 
no puedo ir a la reina y decirle que nos hemos pasado con el 
presupuesto. 


—Necesitamos comprar transportes a los Krogan —objeta el 
director de la fábrica—. Sí, el metal lo podemos conseguir en esa nave 
estrellada que descubrió la reina, pero tenemos que traerlo hasta aquí. 
Ese pecio está a más de trescientos kilómetros de distancia. Además, 
necesitamos llevar gente allí, y no tenemos aerocoches. Hemos usado 
hasta ahora la lanzadera de la reina, pero sus maridos ya nos han 
dejado claro que es un préstamo, y que tenemos que devolverla. 
También nos hacen falta equipos para desmontar esa nave. Los 
soldadores que tenemos son muy ineficientes, ese metal es durísimo. 
Magnífico para las armaduras, pero casi no somos capaces de cortarlo. 


—La fábrica estará terminada en plazo y presupuesto —indica Niros 
—. El desarrollo también está casi terminado. Pero no podemos 
hacernos con las materias primas. ¿No podría la colonia prestárnoslo? 


El primer ministro sacude la cabeza. 


—Me temo que no. Etim, al día de hoy la colonia no tiene ingresos, 
y estamos pagando muchos sueldos. Si la fábrica no empieza a 
producir pronto, tendré que pedir otro préstamo a la reina para poder 
pagar las nóminas. 


—Razón de más para pedirle el préstamo de lo que necesitamos. 
¡Jaime, solo son sesenta kilos de Yestel! 


El primer ministro suspira. 
—Mira, me lo tengo que pensar. Además, tendré que pedirle 


permiso al Parlamento. La colonia está endeudada hasta las cejas con 
la reina. Escucha, ella ha sido muy generosa y comprensiva, pero 
tardaremos décadas en devolverle todo lo que nos ha prestado. 
Créeme si te digo que el Parlamento no va a estar muy dispuesto a 
pedir más dinero. El construir esta fábrica y actualizar el diseño de la 
armadura ha costado tanto como el presupuesto total de la colonia... 
de varios años. Hay bastantes diputados que dicen que esto es una 
operación ruinosa, y no deberíamos seguir malgastando una fortuna 
aquí. 

—Ya la hemos gastado —objeta Niros—. Y creo que es la única 
manera de conseguir que la colonia tenga unos ingresos estables. 


—Eso creo yo también —asiente el primer ministro—. Pero eso no 
significa que lo haga más fácil convencerlos. —Suspira—. Repito, 
mirad cómo podemos recortar los gastos. Yo mientras tanto tantearé al 
Parlamento, pero no os hagáis muchas ilusiones. 


Se despide, y sale por la puerta a la derecha, dejando a Niros y al 
director de la fábrica claramente deprimidos. 


—No sé si vamos a poder recortar más —masculla el director—. 
Pero desde luego, no lo bastante. 


—Pues tiene que haber una solución —murmura Niros, rascándose 
la cabeza. 


—Me temo que no la hay. 


Yo, mientras tanto, estoy pensando furiosamente. Sesenta kilos de 
Yestel es una fortuna, dado que es el mineral más caro que hay por 
aquí. Aunque... a estas alturas yo tengo ya cuarenta y cinco. Ya te 
digo, después de la reina, soy la persona más rica de la colonia, 
aunque nadie lo sepa. Lo malo es que, a diferencia de lo que ocurría 
en la Tierra, aquí no hay prácticamente nada en lo que pueda gastar el 
dinero. Los Krogan no son muy dados a los lujos. 


—Quizás sí la haya —anuncio en voz alta, decidiéndome. Es una 
apuesta arriesgada, pero llevo casi más de un año a base de apuestas 
arriesgadas, y no me va nada mal. 


Los dos se vuelven para mirarme. Está claro que no se habían 
percatado de mi presencia. 


—Hola, Chiaki —saluda Niros—. ¿Dices que hay una manera? 


—No es seguro —advierto. Como me pidan que ponga sesenta kilos 
encima de la mesa, desde luego que no va a ser posible. Sin embargo, 
tengo una idea de qué es lo que necesitan, y estoy seguro de que lo 
puedo conseguir por bastante menos dinero—. ¿Tenéis el presupuesto? 


El señor Choe me mira, suspicaz. 
—Por supuesto que lo tenemos. Lo que no tenemos sin embargo es 


el dinero para comprárselo a los Krogan. 


Le miro fijamente. Eso es muy interesante, y me facilitará 
enormemente la jugada que pretendo hacer. 


—¿Todo es para comprárselo a los Krogan? 
Hace una mueca. 


—Bueno, no todo. Necesitaríamos el equivalente a cinco o seis kilos 
de Yestel para pagar a los salarios de los trabajadores hasta que la 
fábrica tenga beneficios. Quinientos mil créditos como mínimo. ¿Por 
qué? 

Inspiro hondo. 

—Si me dais esa lista, quizás pueda conseguir esos fondos. 

Los dos se me quedan mirando, atónitos. 


—¿Sesenta kilos de Yestel? —pregunta Niros, incrédulo—. ¿Sabes 
que eso son seis millones de créditos novoterrenses? 


—Lo sé —asiento—. Por supuesto, quiero algo a cambio. 
—¿Cómo qué? 

—-Un seis por cien de las acciones de la fábrica. 

Se me quedan mirando con cara de estar alucinando. 
—¿Qué? 

Yo me encojo de hombros. 


Bueno, si la reina ha puesto una tonelada de Yestel para que 
podáis construir la fábrica, sesenta kilos es un seis por cien de esa 
cantidad. 


Entonces Niros se ríe ante mi pequeño truco. Ya sabía yo que no le 
iba a poder engañar, ese tipo es un puñetero genio y sabe de 
absolutamente todo. 


—Si hacemos una ampliación de capital, el total serían mil sesenta 
kilos. Sesenta kilos sobre el nuevo capital serían solamente un 5,66%. 
No un seis. No cuela, chico. 


Sonrío, puesto que sé que los tengo agarrados por los mismísimos. 


—Bueno, creo que tengo derecho a un pequeño bonus del 0,34% 
por sacar la producción adelante. Por cierto, hay una condición: 
Pondré seis kilos de Yestel en efectivo, y para el resto seré yo quien 
suministre todos los equipos que tengáis en esa lista. Estoy seguro de 
que los puedo conseguir mucho más rápido de lo que podáis hacerlo 
vosotros. 


El director me mira, suspicaz, pero Niros le coloca la mano en el 
brazo. 


—Ya sabes que este chico tiene muchos contactos con los Krogan. 
Seguro que consigue esos equipos en cuestión de días. 


El señor Choe frunce el ceño, pero creo que es porque está 
reflexionando. 


—Desde luego, a nosotros nos llevaría semanas, en el mejor de los 
casos, y el tiempo empieza a apremiar. —Se vuelve hacia mí—. ¿Estás 
seguro de que puedes conseguir todo? 


Me encojo de hombros y abro las manos en gesto de impotencia. 
—Si me da la lista, mañana se lo puedo confirmar. 

Aprieta los labios, y asiente. 

—Vamos a mi despacho. 


Le seguimos, cruzando la sala donde van a fundir el metal, en mitad 
de regueros de chispas de soldadura. Aquello aún no está terminando, 
pero están trabajando a tres turnos para hacerlo. 


Cuando llegamos a su despacho, coge la lista de encima de su mesa, 
y me la tiende. Yo le echo un rápido vistazo. Sí, creo que todo eso lo 
puedo conseguir mucho más barato que ellos. Ahora bien, me va a 
costar absolutamente todo lo que tengo. Bueno, es una inversión, y 
espero que sea una muy lucrativa. 


—De acuerdo, mañana confirmo que lo puedo conseguir todo, y los 
plazos de entrega. Eso sí, que conste que no voy a mover un dedo sin 
que haya por medio un contrato por el que se me cede un 6% de la 
propiedad de la fábrica. Ah, y quiero un puesto en el consejo de 
administración, siendo el segundo accionista más importante. 


Niros se ríe. 


—Los japoshi sois unos negociadores muy duros. Por mí, de 
acuerdo, aunque el primer ministro le tendrá que dar el visto bueno. 
En cuanto confirmes que puedes suministrarlo todo, firmamos. Eso sí, 
que te quede claro: Los seis kilos los pondrás encima de la mesa nada 
más firmar, y si no entregas el material, pierdes ese dinero. Lo tomas o 
lo dejas. 

¿Japoshi? Nunca había oído antes ese término para referirse a los 


de etnia japonesa, pero supongo que es un término de la 
Confederación. A veces, Niros utiliza palabras muy raras. 


—Trato hecho. Tened el contrato listo para firmar. 
El señor Choe asiente. 


—Te advierto de que igual también lo tiene que aprobar el 
Parlamento, puesto que la fábrica pertenece a la colonia. Le 
preguntaré al primer ministro si hace falta ese trámite, o lo puede 
aprobar su gobierno sin más. 


Yo me encojo de hombros. 
—Lo que sea. Nos vemos mañana. 


Salgo corriendo, pero solo una vez que he salido de la fábrica me 
permito soltar la carcajada. Sí, mi padre me enseñó muchísimo sobre 
comprar y vender, y gracias a eso he prosperado, pero creo que él 
nunca se pudo imaginar un negocio tan lucrativo como el que acabo 
de cerrar. Durante muchos años, esta fábrica va a suponer el principal 
ingreso de la colonia, y tiene potencial para convertirse en una mina 
de Yestel. No solo hay dos millones de Krogan en este planeta. Su 
especie son casi cien mil millones de individuos. Incluso si 
suministramos solo un porcentaje ínfimo de armaduras a esta especie 
guerrera, tenemos un mercado potencial de millones de ventas. Quizás 
estemos hablando de decenas e incluso cientos de millones. Y yo voy a 
ingresar un seis por cien de todos los beneficios. Mi padre estaría 
orgulloso de mí. 


Negocios en Krogan 


Con los ánimos muy altos voy a ver a Se'Lona, la matriarca de mi 
nido adoptivo. El nido Se"Nargh se dedica al comercio, y a través de 
ellos he conseguido la mayoría de mis contactos. También vendo a 
menudo a través de ellos, haciéndoles un descuento. Después de todo, 
Se'Lona me ha estado instruyendo, y Kreigh, Shu-Ne y Grong me han 
estado pateando el culo hasta que puedo manejarme muy bien en un 
combate. De hecho, ya me han dicho que solo un maestro guerrero 
podría enseñarme más, y pocas posibilidades hay de eso. 


Tardo más de media hora en llegar a su local comercial, puesto que 
tengo que ir andando hasta la ciudad Krogan. A decir verdad, no es 
una tienda, sino más bien un almacén, pues el nido se dedica a la 
venta mayorista. Explorándolo, he descubierto verdaderos tesoros; por 
desgracia, los humanos de la colonia no tienen dinero para 
comprarlos, y yo tampoco quería llamar demasiado la atención 
adquiriéndolos. Ahora me alegro de no haberlo hecho; desde luego 
que no podría haber ahorrado todo lo que tengo. 


Se'Lona está en una holoconferencia, negociando un trato con uno 
de sus clientes, así que espero hasta que termine. Golpeo mi pecho con 
el puño derecho, en señal de respeto, y ella hace lo mismo con su 
garra. 

—Te veo, Chiaki —me dice en su idioma—. Mis machos están 
ocupados con los cachorros. 

—No vengo a verlos a ellos —le indico—. Vengo a verte a ti, por si 
me puedes hacer un presupuesto. Pagaré en Yestel. 


Ladea la cabeza, que es como en su especie expresan sorpresa. 

—<¿Qué es lo que quieres? 

Le traduzco la lista que llevo apuntada, y ella va tomando nota 
aparentemente en el aire, aunque sé que es una terminal que yo no 
puedo ver. 

—Esto es un pedido muy importante —me dice—. No creo que los 
humanos puedan pagarlo, los dos sabemos que no tienen suficiente 
Yestel. 


—Yo sí lo tengo —respondo—. Esta vez no soy un intermediario 
sino el comprador. ¿Cuánto me costaría? 


Me mira de reojo, y se afana con su terminal. 
—Ciento veintitrés cranyl y dos senkyl —dice al final. 


Echo cuentas, convirtiendo las unidades a kilogramos. Mierda, me 
van a faltar algo más de ocho kilos. Inspiro hondo. 


—Solo tengo ciento once cranyl. ¿Qué podrías quitar para bajar a 
esa cantidad? 


Me mira con un gesto que aún no sé interpretar. 
—¿Lo necesitas todo? 


—SÍ, pero no tengo lo suficiente para pagarte. Sé que me has hecho 
el mejor precio posible y no puedes reducir ese importe, pero, aun así, 
no tengo bastante. 


A decir verdad, conociéndola, estoy casi seguro de que me ha 
ofrecido prácticamente todo a precio de coste, o con un beneficio 
mínimo. No hay manera de que venda a pérdidas, porque entonces 
estaría perjudicando a su propio nido, y una matriarca jamás hará eso. 
Solo espero que pueda convencer a mis interlocutores humanos de que 
se las pueden apañar con lo que les voy a suministrar. 


Entonces Se'Lona me enseña los dientes en una sonrisa. 


—Si has conseguido nada menos que ciento once cranyl en poco 
más de una órbita, está claro que eres un buen comerciante que sabrá 
recuperar ese Yestel sin problemas. Muy bien, me quedarás a deber 
doce cranyl y dos senkyl. 


Me inclino hacia ella, aliviado. A decir verdad, me está haciendo un 
gran favor, y además inesperado, puesto que los Krogan raramente 
venden nada a crédito. 


—Tienes mi palabra de que te lo devolveré lo antes posible. 
Hace un gesto raro, que sé que en su especie es un asentimiento. 
—Tu honor es incuestionable, así que sé que lo harás. 


Siento que enrojezco de orgullo. Para un Krogan, el honor es todo, 
así que me acaba de hacer un elogio de lo más halagador. Me inclino 
mientras llevo el puño al pecho, en señal de respeto. 


—Sólo procuro estar a la altura de mi ila adoptiva. 


Ahora sé que la que se siente halagada es ella. Después de todo, la 
acabo tratar de madre. Para una hembra Krogan, eso es un gran honor. 


—Eres muy extraño, pequeño —sonríe—. Pero no cambies nunca. 


Le entra otra holoconferencia, y yo me voy a ver a mis padres y 
hermanos adoptivos. Tengo que decirles que ya no voy a poder seguir 
entrenándoles puesto que a partir de ahora voy a estar aún más 
ocupado de lo que ya estaba. Eso sí, pienso seguir viniendo a verlos. 


Cuando me estoy despidiendo, mi otra madre adoptiva, Se'Nae, me 
pregunta si podría conseguirles una obra de artesanía humana. Por lo 
visto, se están poniendo de moda entre los Krogan, y a ellos les gusta 
fardar tanto como los humanos. Normalmente es sobre sus hazañas 
bélicas, pero últimamente tampoco hemos tenido mucho de eso. 


Bueno, una flota de un imperio bastante agresivo nos atacó, pero las 
flotas combinadas de Krogan, humanos y Wonurt acabaron con ellos 
sin tener apenas bajas, y luego nuestra reina liquidó a su emperador, 
por lo que no hubo combate terrestre y nosotros nos enteramos 
cuando todo había acabado. Ahora tenemos representantes de ese 
imperio por la ciudad, supongo que negociando su rendición. Prometo 
que veré el qué puedo hacer, y me marcho antes de que vea mi 
sonrisa. 


Lo que no saben estos Krogan que me han estado cuidando es que 
antes de abandonar su tutela quería hacerles un regalo muy especial. 
Lo malo es que he tenido que ir a despedirme antes de tiempo, el 
regalo me lo iban a entregar hoy. 


Tengo otra media hora de regreso hasta Ciudad Esperanza, que es 
como se llama la ciudad humana, y me acerco a ver si tienen mi 
encargo. Me saluda alegremente el señor Richter, que dirige el taller 
donde trabajan sus cuatro hijos y dos hijas. Son todos unos virtuosos, 
y sus obras son muy cotizadas. Dicen que su familia se dedica a las 
tallas de madera desde la época medieval, y yo me lo creo a pies 
juntillas. La única pega es que el señor Richter está empeñado en que 
salga con su hija menor, y, francamente, yo paso de chicas. 


—Acabamos de terminar tu encargo, muchacho. Tengo que decir 
que ha sido un desafío, pero también una satisfacción. ¿Crees que 
podríamos recibir otros encargos así? 


—Estoy seguro que sí, si habéis hecho un buen trabajo —respondo 
—. Algo personalizado, como eso, puede alcanzar un buen precio. 


Me mira de reojo. 
—Entonces quizás te teníamos que haber cobrado más. 
Hago una mueca. Ya me cobraron un dineral por el pedido. 


—En este caso, no es una venta, sino un regalo mío a una familia 
Krogan que se ha portado muy bien conmigo. Y no podría pagaros 
más, en cualquier caso, me he quedado sin blanca. 


—Es una pena. Ven, que te lo enseño... 


Entro en el taller, y me quedo con la boca abierta. Sí, me habrá 
costado un dineral, pero ha merecido hasta el último microcrédito que 
he pagado por ello. En el nido Se'Nargh van a flipar cuando lo vean. 


—Voy a necesitar un aerocoche para transportar eso —resoplo al 
final—. Pero es una maravilla. Habéis hecho un magnífico trabajo. 


La familia entera sonríe de oreja a oreja. Trabajan casi en exclusiva 
para mí porque pago de forma muy generosa, y el que esté contento 
con lo que hacen garantiza que siga haciéndoles encargos. 


—¿Quieres que llamemos al taxi? 


—SÍ, por favor. 


Al poco tiempo llega el aerocoche que la reina le compró a los 
Krogan, y puso a disposición de la colonia como taxi. En situaciones 
como esta, ese taxi es una bendición. De hecho, si el negocio de la 
fábrica sale bien, igual les compro varios aerocoches a los Krogan y 
monto una empresa de taxis. Uno solo es muy poco para catorce mil y 
pico personas, aunque casi la mitad sean menores de edad. Esos niños 
van a crecer, solo es cuestión de esperar. 


Paro en la fábrica y le digo a Niros que el pedido está en marcha, y 
que puede esperar todo lo de la lista en tres o cuatro días después de 
firmar el contrato. 


—Lo están redactando —me informa—. Y el primer ministro nos ha 
dicho que lo va a firmar él mismo. Está encantado con la idea, por lo 
visto el Parlamento no está por la labor de endeudarse aún más. 
¿Mañana a las doce te parece bien? 


—A las doce —confirmo. 

—No se te olvide que tienes que traer el Yestel. 
Asiento. Como si pudiera olvidarlo. 

—No se me olvidará. 


Me despido, pero eso me ha recordado que tengo que pagarle a 
Se'Lona. Normalmente pago después de recibir el encargo, pero en 
este caso el importe total es tan enorme que probablemente el nido no 
tenga bastantes fondos para hacer los pedidos y pagarlos al instante. 
Además, si me fía ocho kilos de Yestel, bien puedo pagar yo por 
adelantado. Y ya puestos, tampoco quiero cargar con treinta y nueve 
kilos para llevarlos casi cuatro kilómetros a patita. 


Me acerco a mi almacén, y cargo el valioso mineral en el 
aerocoche, dejando solo los seis kilos que tengo que entregar en la 
fábrica y unos doscientos gramos en monedas acuñadas por la colonia 
con el Yestel que les prestó la reina. Mi padre siempre me advirtió de 
que guardase una reserva de dinero, y los doscientos gramos son más 
créditos de los que tiene la mayoría de la gente. Sin embargo, si 
quiero seguir comerciando con artesanía, necesito fondos para 
pagarla. 


Llego al nido de mi familia adoptiva, y hago que el aerocoche 
aterrice en su terraza. Los tres enormes machos salen al instante, con 
las armas en la mano, pero se relajan en cuanto me reconocen. Si 
hubiera sido un extraño, habrían disparado primero y preguntado 
después, esta especie es así. Les pido que me ayuden a sacar el Yestel, 
y luego la enorme caja que viene en el interior del aerocoche. 


Se'Lona se sorprende mucho de que venga con esa fortuna, pero me 


doy cuenta de que también aprecia el pago por adelantado: No es solo 
que yo le demuestro la misma confianza que ella ha demostrado en 
mí; así ella también podrá pagar al instante, porque los Krogan son 
muy reacios al crédito. Luego abre mucho los ojos cuando los tres 
machos entran, tambaleándose con el peso de la caja. Estos monstruos 
miden tres metros y son muy fuertes, pero mi regalo pesa mucho. 


—¿Qué es eso? —pregunta, curiosa. 
—Tiene que estar todo el nido presente —advierto. 


Minutos después, están todos, incluso los pequeños. Entonces me 
dirijo a la matriarca. 


—El nido Se'Nargh me ha acogido como si fuera su propio cachorro 
—explico—. No sería honorable ofrecerles algo a cambio de la ayuda 
que me han prestado libremente, pero lo mínimo que puedo hacer es 
entregarles este humilde regalo en señal de mi amistad. —Me golpeo 
el pecho con el puño, mostrando mi respeto—. Espero que me honréis 
aceptándolo. 


Toco el botón de apertura de la caja, y ésta se pliega al instante, 
dejando al descubierto la escultura de madera de casi tres metros de 
largo y más de metro y medio de alto. Todos los Krogan se quedan sin 
habla. 


Nunca les dije que había tomado en secreto hologramas de todos 
ellos. Luego elegí aquellos que mejor representaban a cada uno para 
hacer la escena que ellos están viendo reflejada en madera. Los tres 
machos, por supuesto, están con gestos feroces, blandiendo armas al 
igual que lo hacían en los entrenamientos. Se'Lona está en una postura 
que transmite sabiduría, Se'Nae protegiendo a los pequeños, y luego 
cada uno de los cachorros en posturas muy características de ellos. En 
la peana maciza está escrito en Krogan el nombre del nido, y debajo 
hay una dedicatoria con mi nombre. 


—Esto... es increíble —susurra Se'Nae, claramente impresionada. 
Bueno, ella quería comprar una artesanía de madera, pero está claro 
que no se esperaba nada igual. 


La matriarca se inclina sobre la escultura, para leer la pequeña 
placa con la dedicatoria. 


—Solo el más honorable de los nidos es capaz de acoger a un 
huérfano como si fuera uno de sus propios cachorros. Yo fui honrado 
al ser acogido como un hijo por ese nido. Chiaki. —Se vuelve hacia 
mí, y veo que está emocionada. Entonces se lleva la garra cerrada al 
pecho, mostrándome su respeto. Al instante, todos los demás 
miembros del nido, incluyendo los cachorros, hacen lo mismo—. El 
nido Se'Nargh fue honrado al tenerte como hijo. 


Me inclino, y devuelvo el saludo. 


—Muchas gracias, ila. El hijo ha crecido y debe seguir su propio 
camino, mas siempre recordará que este fue su nido. 


Mayoría de edad 


Por desgracia, al día siguiente, a mediodía, me encuentro con una 
piedra en ese camino. 


—Me temo que se te ha olvidado un pequeño detalle, muchacho — 
me alecciona el primer ministro cuando me presento en la fábrica—. 
Mucho me temo que eres menor de edad, por lo que no puedes firmar 
un contrato. 


Se me cae la mandíbula, y también a Niros y al director de la 
fábrica. A ninguno de los tres se nos ocurrió ese detalle. 


—¿Qué? —balbuceo, incapaz de reaccionar. ¿He malgastado casi 
todo mi dinero para nada? 


—Tienes catorce años, ¿no? 
—S... SÍ. 


—Pues la mayoría de edad en Nueva Tierra está en los dieciséis años 
—dice, con cara de póker, supongo que partiéndose de risa ante las 
caras que estamos poniendo los tres—. Claro que... 


Niros es el primero que lo pilla. 


—...que a partir de los trece te puedes emancipar. Cuando se 
escribió la Constitución, quisieron poner catorce, pero entonces la 
propia reina habría sido una menor. Así que cambiaron la ley. 


—Eso es —asiente el primer ministro, y veo que está sonriendo—. 
Nuestro joven amigo no es mayor de edad, pero podría emanciparse. 
En ese caso, sí podría firmar. 


Suelto el aliento que había retenido. Menudo canguelo tenía. Y el 
cabrón del primer ministro se lo ha pasado pipa metiéndome el miedo 
en el cuerpo. 


—¿Y eso cómo se hace? 


—Declara que quieres emanciparte ante testigos. —Hace un gesto 
con la cabeza hacia Niros y el señor Choe, y entiendo que se refiere a 
ellos—. Eso sí, que te quede claro: Si te emancipas, a todos los efectos 
serás adulto. Para lo bueno y lo malo. 


Hago una mueca, porque entiendo perfectamente lo que está 
diciendo: «Como cometas cualquier infracción, se te juzgará como adulto.» 
Creo que el primer ministro sospecha que fui precisamente yo quien 
saqueó en su momento el Será por dinero. Inspiro hondo. 


—¿Supongo que, al ser adulto, también se me asignará casa propia? 


Esta vez es él al que se le cae la mandíbula de la sorpresa ante mi 
desfachatez. Cuando llegamos a este planeta, construyeron casas para 


todos los adultos. A los menores los pusieron a cargo de algún adulto. 
A los más mayorcitos, como yo, nos metieron a varios para compartir 
un mismo piso y, francamente, yo estoy bastante harto de mis tres 
compañeros de piso. Sobre todo Adolf es un hijo de perra 
inaguantable. 


—Em... supongo que sí. 


—Perfecto —sonrío. Inspiro hondo—. Señor primer ministro, deseo 
emanciparme. Los señores Niros y Choe son testigos de mi petición. Si 
es tan amable de decirme cuándo me puedo mudar y dónde está mi 
nueva casa... 


Para mi sorpresa, se echa a reír. 


—Eres la pera, muchacho. Bien, cuando vuelva a mi despacho 
registro tu solicitud de emancipación de forma oficial. En cuanto a la 
casa... tengo que buscar un sitio. Creo que en el segundo anillo hay 
varios pisos vacíos. 


—Preferiría el tercer anillo, si es posible —apunto—. Lo ideal sería 
en la zona más cercana a los Krogan, dado que comercio con ellos. 


Reflexiona un instante, saca de nuevo su tableta y se pone a 
escribir. Al cabo de un minuto, me mira. 


—Lo siento, de eso no hay nada. En el tercer anillo hay un solo piso 
disponible, justo enfrente de la ciudad de los Wonurt. ¿Te vale? 


Suspiro. Los Wonurt son la tercera especie que habita Nueva Tierra. 
Se parecen mucho a los humanos, aunque son azules y no tienen nada 
de pelo. Son los habitantes originales de este planeta, pero nunca he 
tenido contacto con ellos. Los Krogan los detestan, y estuvieron 
convencidos de que los habían exterminado en la última guerra que 
tuvieron, aunque luego la reina descubrió que hubo supervivientes. 
Creó una pequeña ciudad para ellos, que forma un triángulo 
equilátero junto con la ciudad humana y la de los Krogan. El centro de 
defensa planetaria está justo en el centro de las tres ciudades, y allí 
están terminando también el palacio de la reina. 


—Me vale. 


De acuerdo, tendré que andar más para ir a ver a los Krogan, pero 
mejor a estar en el lado opuesto de la ciudad humana. Y me interesa 
estar en el tercer anillo de casas, puesto que es el exterior. Allí me 
podré mover con mucha más discreción que en el segundo anillo, 
donde todos me van a ver entrar y salir. No es solo que a veces haga 
negocios... digamos, creativos. Es que mis competidores también están 
pendientes del qué hago y dejo de hacer. Hasta los Krogan han llegado 
a abatir algún que otro dron que pretendía seguirme hasta su ciudad. 
Eso les ha tenido que doler a esa pandilla de bastardos. Con los 


recursos que tenemos, un dron es un verdadero lujo, y perderlo, un 
desastre. 


Hace algo con la tableta, y luego barre algo en mi dirección. Por la 
vibración de mi reloj, deduzco que me ha enviado la dirección de mi 
nueva casa. Luego dobla la tableta y la guarda. 


—Muy bien. Ya que te has emancipado, podemos proceder a la 
firma. ¿Supongo que has traído el Yestel que especifica el contrato? 


Levanto mi mochila del suelo, y vuelco su contenido sobre la mesa. 
El director Choe silba impresionado al ver los lingotes. 


—-¿Eso son cranyl Krogan? —pregunta—. Nunca los había visto. 


—En realidad, son senkyl —explico—. Cuatro senkyl hacen un 
cranyl. Hay sesenta y tres, es decir, quince cranyl con setenta y cinco. 
Un pelín más de seis kilos, pero les regalo el resto. 


El primer ministro me mira con un gesto apreciativo. Luego su 
mirada se posa sobre la daga Krogan que cuelga de mi cinto. Es obvio 
que sabe el qué es eso. 


—¿Puedo suponer que en realidad representas a varios inversores 
Krogan? 

Yo me encojo de hombros. Está especulando, pero no me voy a 
molestar en desmentirlo. Mejor que no intente investigar de dónde ha 
salido mi dinero, que no todo pasaría por un filtro demasiado fino. 


—Puede suponer lo que quiera, pero Discreción es mi segundo 
nombre. 


Él y el señor Choe asienten, convencidos, aunque Niros parece 
pensativo. Supongo que no sabe suficiente de la sociedad Krogan para 
saber si estoy o no mintiendo. Claro que los otros dos está claro que 
no tienen ni puñetera idea. El capital-riesgo no existe en esa 
civilización. 

El director saca su tableta, y me la entrega, para que pueda revisar 
el contrato, lo que hago a conciencia. De todas formas, no es muy 
largo, apenas una página. Lo más peliagudo es que si no entrego el 
material que se indica en el anexo, pierdo mi Yestel y la participación 
en la fábrica. Compruebo el anexo con la lista que me entregó, y 
coinciden. Una vez satisfecho, firmo colocando mi mano sobre la 
tableta. Instantes después, el primer ministro también firma, y yo me 
convierto en propietario de un seis por cien de la sociedad. 


—Te interesará saber que la emperatriz Na-Lei va a recibir mañana 
una armadura —me indica el primer ministro—. En realidad, se lo 
íbamos a entregar mucho antes, pero ya sabes que hemos tenido 
bastante ajetreo. Es un regalo, claro está. 


Asiento. Fue una sorpresa que la matriarca que me dio la daga que 


llevo colgada fuera nombrada emperatriz de los Krogan y, 
francamente, me alegro de ello. Na-Lei tenía una magnífica reputación 
como matriarca, y eso que por lo visto es solo un poco mayor que yo. 


—Publicidad de la mejor. Si una armadura es lo bastante buena 
para la emperatriz, nos las van a quitar de las manos. 


—Vaya —dice el director—. Nuestro nuevo accionista está visto que 
tiene olfato para los negocios. 


—NOo lo sabes tú bien —pienso para mí, mientras sonrío. Con una 
inversión muy pequeña —bueno, no tan pequeña- me voy a hacer 
increíblemente rico. Creo que estos tres no son conscientes del enorme 
filón que hemos abierto. 


Hogar 


La dirección de mi casa resulta ser 3-Rojo-B3-7. Es decir, que está 
en el tercer anillo de casas, en el edificio B del cuadrante rojo, tercer 
piso, apartamento 7. Nuestra ciudad consiste en cuarenta edificios 
redondos, colocados en forma de tres anillos concéntricos. 


Como muchas personas de origen japonés, soy algo supersticioso, 
porque va con nuestra cultura. Ni siquiera la globalización 
interplanetaria logró borrar eso. Y está claro que la suerte me está 
sonriendo: El rojo, aka en nuestra tradición, simboliza la vida, la 
pasión y la energía. Representa el fuego, el sol naciente y se asocia 
con la buena suerte y la prosperidad. Por otra parte, el 7 es un número 
sagrado que hace referencia al Shichi-fuku-jin, los Siete Dioses de la 
Suerte. Que me hayan asignado este número de apartamento es para 
mí un buen augurio, puesto que yo nunca he asociado ese número con 
la muerte!2| y es un número que siempre me ha sido favorable. 


Agarro el omamori/3 que llevo debajo de la camisa. En mi caso, el 
omamori es un kaiun, un amuleto de la buena suerte y la fortuna que 
me regaló mi madre cuando visitamos el santuario Atsuta, en Nagoya, 
poco antes de que llegaran los Cosechadores. 


—Gracias, mamá —susurro—. Tu regalo me sigue protegiendo. 


Y es verdad. Estoy seguro de que no habría llegado a ser lo que soy 
si mi madre no me hubiese hecho ese regalo. 


Echo un vistazo al enorme patio en el centro del edificio, y coloco 
la palma de mi mano en el sensor de la puerta. El primer ministro ya 
me ha asignado la casa, porque la puerta se abre al instante. Entro de 
espaldas, arrastrando hacia dentro todo lo que he traído desde mi 
antigua habitación, y me quedo con la boca abierta cuando me vuelvo 
hacia el interior. La casa que me han asignado tiene el mismo tamaño 
que el piso que compartíamos entre cuatro. Y es también casi diez 
veces mayor que nuestra casa familiar en la Tierra. 


Me quedo muy quieto, recordando nuestro hogar. A mis padres. 
Intenté no pensar en ellos, sabiendo que habían muerto, al igual que 
mi hermana mayor, Hikari, y su bebé, Ichiro. Intenté no pensar en 
ellos porque no podía soportar saber que no volvería a verlos. 


Además, se supone que un hombre no debe llorar. Naku no wa 
fusawashikunai. No es apropiado llorar. 


Pero lo estoy haciendo. He guardado mi dolor durante demasiado 
tiempo, pretendiendo que no había ocurrido nada, y ahora siento las 
lágrimas corren por mis mejillas mientras mi pecho se agita con mis 
sollozos. No será apropiado, madre, pero os echo mucho de menos. Y 
estoy solo. Muy solo. De no haber sido por el nido Se'Nargh, 
seguramente habría terminado por matarme. 


Finalmente logro serenarme, y me limpio las lágrimas con el 
reverso de la mano. Mis padres ya no estarán, pero sigo teniendo mi 
gimu!* con ellos. Es hora de cumplir con mi deber como hijo. 


Doy dos palmadas, llamando la atención de sus kami. Al haberse 
liberado su espíritu divino al morir, deben poder oírme, incluso 
aunque yo esté al otro lado de la galaxia. 


—Padre... madre... —digo al vacío, inclinándome en dirección a 
donde espero que estén—. He sido un mal hijo, pues no os he 
honrado, ni he celebrado un funeral por vosotros, ni tampoco os he 
entregado ofrendas, y eso que ni siquiera pudisteis poner vuestros 
asuntos en orden antes de morir. Perdonadme, os lo ruego. Desde el 
anoyo!*] podréis ver que lo primero que haré en mi hogar es crear un 
altar familiar donde podrán residir vuestros soreis!ól para que no os 
convirtáis en yureis. [71 


Y entonces, para mi sorpresa, es como si oyera la voz de mi madre: 


«Siempre serás nuestro hijo, y comprendemos que esto ha sido muy 
duro para ti, siendo aún un niño, hasta el punto de que hayas olvidado 
las tradiciones familiares. Enmiéndate, hijo mío, crea una familia, y 
asegúrate de que tus hijos no olviden lo que somos.» 


Parpadeo, perplejo. ¿Me ha contestado el kami de mi madre? ¿O lo 
he soñado? En cualquier caso, haré caso a su petición. Sea real o 
sueño, sé que mis padres oirán mi respuesta cuando me inclino hacia 
ellos. 


—Así lo haré, madre, y honraré también el gimu que tengo con 
vosotros. 


Cuando me enderezo, siento de nuevo las lágrimas, aunque esta vez 
no son de pesar. Ahora tengo un hogar, y mis padres están de nuevo 
conmigo. 


Nuevos horizontes 


Desde mi ventana, he visto en los últimos meses cómo la ciudad 
Wonurt ha ido creciendo a un ritmo vertiginoso. Inicialmente solo 
había unos pocos miles de nativos de este mundo. Sin embargo, 
después de conseguir la reina que los Krogan y sus antiguos enemigos 
se jurasen una alianza eterna, comenzaron a aparecer muchos más 
Wonurt, que estaban escondidos por todo el planeta. A estas alturas, 
deben ser casi cien mil. 


Los Wonurt son una especie algo extraña, puesto que casi parecen 
humanos. De acuerdo, son azules, no tienen pelo, y sus rasgos son un 
poco diferentes del ser humano típico, pero si no fuera por el color, en 
una ciudad humana no habrían desentonado demasiado. La principal 
diferencia es que son telépatas, y su especie comparte algo así como 
una red mental. 


Aun así, siendo raros, ya ni siquiera son lo más exótico que hay por 
aquí. Después de esa batalla contra un imperio agresor que nos pasó 
desapercibida a todos, resulta que las treinta y seis especies que 
formaban ese imperio han proclamado emperatriz a nuestra reina. 
Incluso los Krogan se han unido a ese imperio, que es algo que jamás 
podría haber imaginado, por mucho que Na-Lei siga gobernándolos. 
La reina Tanit ha pasado en cuestión de días de gobernar a poco más 
de dos millones de seres a un millón de veces esa cantidad. Sí, ahora 
gobierna a más de dos billones de seres, con b de burrada. Los 
humanos, que somos apenas poco más de catorce mil, de pronto nos 
hemos vuelto casi insignificantes. Bueno, quizás no tan insignificantes, 
puesto que la emperatriz —nosotros seguimos llamándola reina- es 
humana. 


El hecho es que al ver a tantos alienígenas tan dispares paseando 
por nuestra colonia, me he dado cuenta de que mi potencial mercado 
ha aumentado de pronto un millón de veces. Solo tengo que descubrir 
qué es lo que necesitan y proporcionárselo. Mi padre comenzó en su 
día con una modesta tienda, y para cuando llegaron los Cosechadores 
ya exportaba al resto del Sistema Solar. ¿Podría yo ser el primer 
humano en establecer un comercio interestelar con diferentes 
especies? La idea me deja sin aliento. 


¿Que es ambicioso para un chico que aún no ha cumplido los 
quince? Ambicioso es poco, pero tengo toda mi vida por delante. Y 
nuestra reina, que es más o menos de mi misma edad, ya ha creado el 
mayor imperio que te puedas imaginar. ¡Nada menos que treinta y 
nueve especies, contando a los humanos! De acuerdo, yo no juego en 
su liga —lejos de ello-, pero lo mío tampoco es tan ambicioso 


comparado con lo que ella ya ha conseguido. 


Me arrodillo ante mi altar familiar. En su momento, lo convertiré 
en un butsudan/8 como el que teníamos en nuestro hogar. Ya se lo he 
encargado al señor Richter, el que hizo las estatuas para mi familia 
Krogan. Sin embargo, como no está familiarizado con la cultura 
japonesa, le está costando hacer el diseño, y tengo que ir todos los 
días a ver sus bocetos y corregirlos. Se me dará muy bien el comercio, 
pero soy una nulidad dibujando, y sería incapaz de montar siquiera 
cuatro tablas. 


Aplaudo dos veces para llamar la atención de los kami de mis 
padres y me inclino. Luego les pido su bendición para la 
extraordinaria meta que me he trazado. No contestan, por supuesto, 
pero sé que, si está en su mano, ellos me ayudarán. 


Es al levantarme que me doy cuenta de que mis ofrendas se están 
estropeando, y las flores están comenzando a marchitarse. Frunzo el 
ceño. Quería haber ido a la fábrica, pero esto es para mí mucho más 
importante. Me cambio de ropa, me cuelgo mi daga y mi pistola, y me 
voy al bosque que hay cerca de la ciudad. De acuerdo, es peligroso, 
pero ya he ido muchas veces. A decir verdad, soy de los pocos 
humanos que se atreven a adentrarse solos en él. 


Bajo las rampas que me llevan al patio de nuestro edificio, y saludo 
a los vecinos que están subiendo. Aún no tenemos ascensores, hay 
demasiadas cosas que hacer, puesto que los humanos aún carecemos 
de casi todo. En la planta baja, las tiendas y los locales están en plena 
actividad, salvo uno que está cerrado: el mío. Cuando me mudé aquí, 
tuve que vender mi antiguo local y comprar este. A decir verdad, está 
casi vacío, salvo algunas tallas que tengo que entregar, pero espero 
que en su día pueda usar su capacidad por completo. Sí, podría 
guardar mis mercancías en casa, pero aparte de que tendría que 
subirlas tres pisos a cuestas, tampoco me agrada mezclar mis negocios 
con lo que es mi hogar. 

—¡Chiaki! 

Me vuelvo. Es uno de los vecinos, el que ha montado un taller de 
aparatos electrónicos. En realidad, lo que hace es destripar equipos 
que han desmontado de las naves planetarias con las cuales escapamos 
del Sistema Solar, y que todos sabemos que nunca más van a 
funcionar. No tenemos combustible para ellas, y de todas formas en 
este sistema solar no hay nada con lo que comerciar. Como además no 
tienen propulsión estelar, son perfectamente inútiles. Sin embargo, 
con sus componentes se pueden hacer muchas cosas. 


—Hola, Hank. ¿En qué puedo ayudarte? 
El pelirrojo me ofrece su mano, y yo se la estrecho. Es un hombre 


mayor, y bastante majo. Tiene tres niños pequeños, y además adoptó a 
tres huérfanos que perdieron a sus padres cuando los Cosechadores 
atacaron el Sistema Solar. Me cae bien, y hemos hecho bastantes 
negocios juntos. Sus productos son demasiado rudimentarios para los 
Krogan, pero yo sé conseguirle lo que necesita para su taller, y además 
he encontrado encargos para él en la colonia humana. 


—Necesito una impresora 3D. Pero una con tecnología Krogan. 


Abro los ojos, asombrado. Esa es una petición bastante inusual. Las 
pocas impresoras 3D que hay en la colonia han salido de las naves. 


—¿Y eso? 
—Sabes que estamos muy escasos de componentes electrónicos. 
Pues bien, las impresoras 3D que tememos no son capaces de 


fabricarlos. En cambio, las de los Krogan sí pueden hacerlo. 
¿Recuerdas el circuito integrado que te pedí que replicases? 


Asiento. Se'Lona puso una cara muy rara cuando le pedí que 
replicase un componente electrónico humano con su impresora 3D, 
pero no hizo ningún comentario. Apenas tardó unos minutos en 
entregarlo. 

—SÍ. 

—Pues acabamos de terminar las pruebas, y funciona 
perfectamente. Si tenemos esa impresora de la que nos hablaste, 
podremos comenzar a fabricar circuitos electrónicos en masa. La 
fábrica de armaduras está lista para hacernos un pedido enorme. Una 
vez que comencemos la fabricación, quizás incluso necesitemos más 
impresoras. 


O sea que, encima, esto va a beneficiarme vendiendo más 
armaduras. Estaría loco si le dijese que no. 


—De acuerdo, esta tarde me acerco a la ciudad Krogan. Seguro que 
Se'Lona me puede encontrar una a buen precio. Luego te cuento. 


—Perfecto. Gracias, Chiaki. 
—NOo hay de qué, Hank. 


Nos despedidos, y yo salgo de la ciudad, encaminándome hacia el 
bosque. Para cuando llego al lindero, ya he contactado con mi madre 
adoptiva, he hecho el pedido, he aceptado el precio, y ella me ha 
confirmado que la tendrá esta misma tarde. Si le parece demasiado 
cara a Hank, puedo alquilársela, o fabricar para él los componentes 
que necesite. De todas formas, no voy a perder dinero con este trato. 


Frunzo el ceño. Ese trasto va a pesar de lo lindo. Voy a tener que 
usar de nuevo el taxi. O quizás... Vuelvo a llamar a Se'Lona, y le 
pregunto si me puede conseguir un aerocoche a buen precio, aunque 
sea usado. Me promete que lo va a mirar, y yo desconecto. Entre el 


dinero que aún tenía y mis beneficios de la fábrica de armaduras, 
puedo permitírmelo. Además, cuando no lo use yo, puedo alquilarlo 
también como taxi. Si la cosa va bien, quizás hasta compre otro. Me 
pongo a silbar, animado, cuando entro en la espesura. 


Una chica azul 


Estoy atento mientras me muevo por la maleza. El bosque es 
precioso, y me encanta su tranquilidad. Sin embargo, también es 
peligroso. Este mundo, desde que los Krogan intentaron erradicar a los 
Wonurt, ha vuelto a un estado salvaje, y a los depredadores les 
importa una mierda a qué pertenece la carne que comen. A mí como 
mucho me considerarán un bocado exótico. Sí, mis padres adoptivos 
me han instruido para pelear contra casi cualquier cosa, mas también 
me han enseñado que la mejor manera de morir es no prestar atención 
a tu entorno. 


Me detengo un instante, inspirando el aire, cerrando los ojos para 
saborear el momento, gozando del seijaku!*. Este lugar me recuerda el 
bosque sagrado de Kasuga Taisha, en Nara. Allí estuvimos cuando 
hicimos la peregrinación por los 15 santuarios de Kasuga Wakamiya 
con mi hermana mayor y su prometido, antes de casarse, a fin de rezar 
para que su matrimonio fuera protegido contra las adversidades de la 
vida. Por desgracia, los dioses de la fortuna no fueron lo suficiente 
poderosos para alejar a los Cosechadores. 


Reanudo mi paseo, hasta que encuentro el arbusto que estoy 
buscando. No tengo ni idea de cuál es su nombre, si es que lo tiene, 
pero es muy oloroso, y al quemar sus ramas se obtiene un olor muy 
parecido al incienso. No solo lo recojo para mi propio altar; hay 
muchos que me lo compran, incluyendo el párroco de la única iglesia 
cristiana que tenemos. No es que gane apenas dinero con ello, pero 
ayudar a los demás a ofrecérselo a sus dioses o a sus antepasados es 
un privilegio. 

Lleno mi mochila con los tiernos talles que sé que arderán mejor, y 
sigo andando, aunque esta vez busco un claro. En las zonas despejadas 
del bosque se encuentran las más hermosas flores, aunque hay que 
tener cuidado al cogerlas, puesto que algunas son venenosas. 


Finalmente, veo que el bosque empieza a clarear, y me asomo en el 
linde, asegurándome de que no haya ningún peligro. Sin lugar a 
dudas, este lugar es zekkei, un lugar tan maravilloso que te quedas 
sobrecogido ante tanta belleza. 


Y es entonces que la veo, a apenas diez metros de donde estoy. 


En nuestra cultura, el azul simboliza el mundo místico y lo 
sobrenatural, y esta chica me da la sensación de haber salido de la 
leyenda. Es imposible, pero estoy viendo un Yosei/10, un hada, como 
los habitantes del monte Hórai, cuyos corazones no han crecido nunca 
al no tener conocimiento del mal. 


Es azul, y sí, es una muchacha de más o menos mi edad. No tiene 
pelo, pero su rostro es tan dulce que siento que mi corazón se encoje 
ante esta visión. Es imposible que nadie sea tan hermoso, que muestre 
una inocencia digna del tenshinranman, la inocencia gloriosa que 
tienen los niños en su más tierna infancia. No puede haber ninguna 
duda, es un Yosei, y es lógico que la encuentre precisamente en este 
paraíso terrenal. 


Ella está arrodillada, con los ojos cerrados, las manos levantadas a 
la altura de sus pechos. Lleva solo una túnica blanca, y de pronto me 
ruborizo al pensar si llevará algo debajo. No lo parece: sus pechos 
están claramente marcados en la túnica. 


Hay un pequeño altar hecho de piedras delante de ella, sobre el 
cual ha colocado varias flores, y de pronto me doy cuenta de que está 
rezando, sea a sus dioses o a sus antepasados. Debería retirarme, pero 
mis piernas no me obedecen, tan fascinado estoy por esta increíble 
visión. Jamás vi nada tan hermoso. 


Entonces veo el movimiento por el rabillo del ojo, y creo que por 
un momento se me para el corazón. Hay una bestia parecida a un 
puma, que está atravesando a toda velocidad la pradera en dirección a 
la muchacha. Sus seis patas se mueven tan rápido que apenas soy 
capaces de verlas. 


Mis padres adoptivos me han enseñado bien: Reacciono 
instintivamente, sacando mi daga, y embisto a esa bestia justo cuando 
va a saltar sobre la chica. La agarro desde atrás por el cuello, y le 
clavo mi arma en el bajo vientre. 


El rugido es terrorífico. Lo malo es que el animal se revuelve, con 
tal violencia que soy arrojado al suelo. Una de sus patas me golpea el 
brazo, y estoy a punto de soltar la daga. Sin embargo, logro 
recuperarme, e intento clavarle el arma en las fauces. En el último 
momento gira la cabeza, y solo logro herirle en el ojo, dado como 
resultado un nuevo rugido. 


Con cuidado me levanto, sin perder de vista a la bestia. Entonces 
recuerdo que llevo también una pistola, y la saco de mi cinturón con 
la mano izquierda. El animal se está paseando de un lado a otro, 
inspeccionándome con recelo, listo para atacar. Suelta otro rugido 
cuando le disparo, dándole algo detrás de la cabeza, y por un instante 
pienso que va a saltar sobre mí. Sin embargo, duda, y de pronto sale 
corriendo, para ocultarse en el bosque. Resoplo de alivio, y vuelvo a 
guardar la pistola. De no haber sido por las lecciones de Kreigh, Shu- 
Ne y Grong, seguro que no habría podido enfrentarme a ese animal. 
Bueno, enfrentarme y luego poder contarlo. 


Limpio la daga en la hierba y la enfundo, para quedarme rígido 


cuando una mano azul se coloca en mi brazo. 


La chica se ha levantado, y me está mirando con los ojos muy 
abiertos. ¡Buda! ¡Qué ojos! No son ojos humanos, puesto que nunca he 
visto ojos de un color entre amarillo y verde. Pero son más grandes 
que los ojos humanos, y son preciosos. Creo que mi corazón se vuelve 
a parar ante su mirada. 


—¿Ha na shi te huaná? —pregunta con suavidad, y su voz hace que 
mi corazón vuelva a latir, pero esta vez de forma desbocada. 


—Lo siento, no te entiendo —respondo mecánicamente. Veo un 
gesto que me parece de incomprensión y estoy por darme de 
bofetadas. Por supuesto, es una Wonurt. Seguro que no habla ni 
español ni japonés. Le doy vueltas a mi Común, pero no recuerdo 
cómo se dice “lo siento”, si es que se puede decir en ese idioma 
interespecies tan idiota que tienes que expresar los sentimientos de 
forma explícita para que te entiendan—. Pesar. No te entiendo — 
añado en Común. 


—Me has salvado de ese renemo —responde en ese mismo idioma. 


—Es... —¿Cómo narices se dice “es un placer”? Igual es que no se 
puede decir; eso es lo malo en este tipo de idiomas, que la mayoría de 
las especies no se comunican de la misma forma—. Era mi obligación. 
¿Dices que ese animal se llama renemo? 


—Sí. —Ella me está ojeando, con obvia curiosidad—. En mi época, 
esos animales no rondaban en los bosques. ¿Eres humano? 


Asiento, aunque no sé si ella va a reconocer ese gesto. Lo que no 
entiendo es eso de “en mi época”. ¿De qué está hablando? 


—AsÍ es. 


—Solo conozco dos humanos —musita— y los dos me habéis 
salvado la vida. 


Levanto las cejas, sorprendido. Ya es casualidad. 

—¿Y quién es el otro? 

Me mira con sus grandes ojos. 

—La reina. Ella me resucitó. 

—¿Resucitó? 

—Cuando los Krogan atacaron nuestro mundo... nos pusieron en 
hibernación. Pero ha pasado tanto tiempo que algo falló. Mi pueblo no 
lograba despertarme. Recurrieron a la reina, y ella logró que volviese 
a la vida. Luego fue ella quien me devolvió a mi pueblo. —Ladea la 


cabeza, inspeccionándome—. Juré lealtad a la reina, pero ahora 
también estoy en deuda contigo. 


Silbo de la impresión. Teniendo en cuenta que la guerra entre 


Krogan y Wonurt fue hace unos veinticuatro mil años, esta chica tiene 
nada menos que veinticuatro milenios. Supongo que los humanos en 
aquella época aún habitábamos en cuevas. 


—No me debes nada. Un samurái tiene la obligación de proteger a 
los indefensos, y mis antepasados eran samuráis. Solo he honrado a 
mis ancestros al salvarte. 


—¿Samuráis? —se extraña ella. 


Hago una mueca. Supongo que ella no sabe nada de la historia 
humana. 


—Unos honorables guerreros. Es difícil de explicar. ¿Cómo te 
llamas? 

—Shai-la. 

—Yo soy Chiaki. 

— Chiaki —repite ella, y casi me atraganto de la emoción al oír mi 
nombre en sus labios. 


—Ven. Te acompañaré a tu casa, puede haber otras bestias 
rondando. —Entonces recuerdo a qué he venido—. No, espera un 
momento. Tengo que recoger unas flores. 


Ella me sigue cuando me adentro en la pradera, y recojo un 
ramillete de flores. 

—¿Es para tu chaichai? —pregunta. No tengo ni idea quién o qué es 
un chaichai, pero juraría que está preguntando si es para mi novia. 


—No —respondo, mirando a mi alrededor, buscando más flores—. 
Es para el altar de mis padres. 


—«¿Perdiste a tus padres? 

—Si. 

Termino de coger las flores que necesito, y me vuelvo. En ese 
momento descubro que ella tiene en las manos el capullo más 


hermoso que jamás haya visto. No tengo ni idea de dónde lo ha 
sacado, porque yo desde luego que no lo he visto antes. 


Entonces ella se inclina ante mí, y me entrega la flor. 


—Mi tributo a tus ancestros, que te engendraron para que pudieras 
salvarme —me dice, muy seria. 


—TItadakimasu!11/ —murmuro, inclinándome a mi vez. No creo que 
entienda mi respuesta, pero sí ha debido captar su sentido, porque me 
obsequia con una maravillosa sonrisa—. Volvamos a casa. 


Una nueva amiga 


Acompaño a Shai-la fuera del bosque, atento a cualquier peligro 
que nos pudiera amenazar, pero a decir verdad estoy más distraído 
por ella que por los ruidos que oigo a mi alrededor. De hecho, a no ser 
porque ya nos ha atacado una fiera, me habría dejado distraer del 
todo por el Yósei que tengo a mi lado. 


Apenas hablamos, aunque soy consciente de que ella me mira con 
la misma curiosidad con la que yo la estoy inspeccionando a ella. 


—¿Qué era lo que estabas haciendo? —pregunto de pronto. 


—Estaba haciéndole ofrendas a mi familia —responde—. Mis 
padres y mi hermano me pusieron a salvo en hibernación, mas ellos 
murieron cuando los Krogan nos atacaron. 


—Mi familia murió cuando los Cosechadores atacaron nuestro 
sistema solar —respondo en voz baja—. Solo evacuaron a niños; no 
había suficientes naves para salvar a todos. La mayor parte de los 
adultos que sobrevivieron estaban ya en el espacio, o vivían en 
estaciones espaciales. 


—También mi pueblo salvó solo a los niños, hibernándolos. 
Hago una mueca. 


—Supongo que todo ser vivo intentará preservar a sus hijos, aunque 
ello suponga la muerte. 


Me sorprendo cuando toma mi mano. Me detengo y miro nuestras 
manos unidas. Mi corazón está bombeando muy deprisa. Parece 
hacerlo incluso más rápido cuando levanto la mirada y sus ojos 
amarillos verdosos se clavan en los míos. 


—¿Odias a los Cosechadores? 


—Con toda mi alma. Nosotros jamás les hicimos nada, y sin 
embargo vinieron a exterminarnos. ¿Tú odias a los Krogan? 


Hace un extraño gesto que me parece que es como si estuviera 
dudando. 


—Es complicado —susurra. 
Me detengo, sorprendido. 
—¿Complicado? 

Ella baja la mirada. 


—Fuimos nosotros los que les atacamos a ellos primero sin previa 
provocación. Entiendo su furia. Recuerdo a mi familia, y sí, sé que los 
Krogan la mataron, pero... —Sacude la cabeza con obvia pesadumbre 
—. ¿De verdad los puedo culpar, cuando fuimos nosotros los que 


comenzamos esa guerra? —Suspira—. Cuando descubrieron que 
habíamos sobrevivido, muchos querían exterminarnos. Sin embargo, 
la reina y la emperatriz Krogan ordenaron que se restableciese la paz, 
y ahora hemos jurado una alianza sagrada con ellos. —Baja la cabeza, 
claramente deprimida—. No sé qué hacer, qué pensar. Fueron nuestros 
enemigos; ahora han jurado protegernos. En mi pecho hay odio, lo sé. 
Y, sin embargo, también hay admiración. Nosotros éramos los 
asesinos, y sin embargo, los Krogan nos han perdonado. 


Seguimos andando, las manos enlazadas, y de pronto siento la 
necesidad de hablar. 


—A mí me acogieron unos Krogan como a un hijo —explico—. Me 
cuidaron, me enseñaron a luchar. Si no fuera por ellos, no te podría 
haber salvado. —Me vuelvo hacia ella—. Los Krogan son implacables 
con sus enemigos, pero tienen honor, de hecho, el honor es lo más 
importante que hay en sus vidas. El juramento que han hecho significa 
que ellos estarán dispuestos a defenderos hasta la muerte. 


—Y eso es lo que lo hace tan difícil —susurra ella—. ¿Cómo puedo 
odiar a quien está dispuesto a morir por nosotros? 


Seguimos en silencio hasta llegar a la linde del bosque, Tenemos 
que dar un pequeño rodeo debido a un arroyo que susurra delante de 
nosotros, y nos encaminamos hacia la ciudad de los Wonurt. 


—¿Vives en la ciudad humana? —pregunta ella de pronto. 
La miro, extrañada. 


—Pues sí. —Señalo—. Concretamente, en aquel edificio. ¿Por qué 
lo preguntas? 


Se encoge de hombros. 
—Dijiste que te acogieron unos Krogan. 
Sonrío. 


—Ah. Para ellos, ahora soy un adulto. —Palmeo mi daga—. Ahora 
soy un guerrero. 


Entonces sonríe, y siento cómo un calor increíble llena mi pecho. 


—Desde luego que has demostrado serlo. ¿También eres adulto 
para los humanos? 


Hago una mueca. Bueno, me he emancipado, así que supongo que 


sí. 
—Desde hace poco. 


Ladea la cabeza y me mira con una mirada que no sé descifrar. 
Entonces suelta mi mano. 


—Agradezco tu ayuda, pero ya hemos llegado. —Hace un gesto 
hacia una de las pirámides hexagonales que forman los edificios de su 


ciudad—. Mis tutores viven ahí. 
— ¿Tutores? 


Entonces recuerdo que sus padres han muerto, y trago saliva, 
intentando obviar la metedura de pata. 


—Me los han asignado hasta que esté lista para adoptar a un niño. 
Se me cae la mandíbula. 

—«¿Adoptar a un niño? 

Asiente, muy seria. 


—Hay aún millones de niños en hibernación. Todos tenemos el 
deber de ayudarles. Yo también deberé ayudar, al igual que me han 
ayudado a mí. —Se inclina ante mí, casi como lo haría otro japonés, y 
luego cruza los brazos ante su pecho—. Estoy en deuda contigo, 
Chiaki, al igual que lo estoy con la reina. Si alguna vez necesitas de mi 
ayuda, no dudes en llamarme. 


Voy a contestar, pero para cuando logro articular la primera 
palabra, ella ya se ha ido. Lentamente vuelvo a si casa. Por alguna 
razón, el día parece ahora más frío. 


Llego a mi apartamento, y lo primero que hago es colocar las flores 
en el altar de mis padres. El capullo que me ha dado Shai-la lo coloco 
en el centro, en el lugar de honor. Luce impresionante; es una ofrenda 
espectacular. 


Luego saco los brotes de mi mochila, y prendo uno de ellos en la 
pequeña vasija que hay delante del altar. Pero no me muevo después 
de rezar. Permanezco de rodillas, casi incapaz de pensar. 


A diferencia de los demás de mi edad, a mí no me interesan las 
chicas. No, no es que sea homosexual ni nada así; es simplemente que 
no me interesan, y no sé por qué tantos chicos babean por ellas. 
Quizás cuando crezca lleguen a interesarme, pero por ahora me 
importan un comino. 


Vaya por delante que en Japón no éramos unos mojigatos. A 
diferencia de las religiones occidentales, el sintoísmo no prohíbe el 
sexo, y había una industria del sexo muy potente en nuestras islas. Sin 
embargo, eso no significaba que todos estuviéramos obsesos por el 
sexo, y mucho menos a mi edad. A decir verdad, nunca me había 
imaginado tener sexo con una chica. Bueno, hasta ahora. 


Me levanto despacio y me tumbo en mi cama, los brazos debajo del 
cuello. ¿Qué me está ocurriendo? No me interesan las chicas. Nunca 
me han interesado. Nunca he pensado en tener sexo. Sin embargo, mi 
mente está pensando ahora en un Yósei, y la tengo tan dura que me 
está doliendo. Estoy fantaseando con acariciar su sedosa piel azul y 
también... 


De pronto estoy mojado, y abro mi pantalón para descubrir con 
sorpresa que he eyaculado. No me he tocado, y sin embargo el mero 
hecho de pensar en ella ha hecho que llegue a un orgasmo. Creía que 
algo así era imposible. 


Es un alivio que ahora viva solo; no puedo ni imaginar el qué 
habría dicho el imbécil de Adolf si hubiera descubierto lo que me ha 
ocurrido. Me levanto, me limpio en el baño y hago que también se 
limpie mi ropa, pero no puedo dejar de preguntarme cómo es posible 
que esa chica me haya afectado tanto. 


Pido algo de comer en la máquina cocinera -sí, soy uno de los 
pocos que tiene una en casa— y como despacio, intentando no pensar 
en la chica. Sin embargo, cuando termino, me voy derecho al hospital. 
Lo malo es que tengo que cruzar toda la ciudad. Solo cuando estoy 
llegando me doy cuenta de que podría haber ido al centro médico del 
palacio, que está mucho más cerca. Lo que pasa es que, aunque la 
reina no pone pegas a su uso, tampoco quiero abusar. Ella ya ha hecho 
demasiado por todos nosotros. 


El médico de guardia es la doctora Morales. Es una mujer mayor, 
bastante simpática. Yo la conozco de vista, aunque no nos hemos 
tratado mucho. 

—Hola, jovencito —me saluda—. ¿Qué te...? Ah, ya lo veo. 

Toma mi brazo derecho, y lo examina. Yo lo miro también, y de 
pronto me doy cuenta de que tengo unos buenos arañazos en el brazo, 
supongo que a costa del puma ese que atacó a Shai-la. Lo malo es que 
los arañazos tienen mala pinta, están poniéndose amarillos, y 
claramente tienen pus. Es extraño, pero ni me duelen ni me han 
dolido. 

—Parece veneno —musita la doctora—. ¿Te duele? 

—No. 

—Qué extraño. Igual es que el veneno inhibe los nervios. Además, 
parecen bastante profundos, pero no han sangrado. ¿Quizás el veneno 
también coagula la sangre? En cualquier caso, nada de eso es bueno. 
¿Qué es lo que te ha atacado? 

—Un renemo. Algo así como un puma con seis patas. 

Me mira de reojo, claramente sorprendida. 

—Eso parece algo muy peligroso. 


Entonces sonrío. Esta hazaña se la tengo que contar a mis padres 
adoptivos y darles las gracias por sus enseñanzas. 


—Es que lo era. Pero me han entrenado unos guerreros Krogan. Ese 
bicho salió más malparado que yo. 


—Ya veo. Ven, échate en el autodoctor. 


Me tumbo en la mesa que ella señala. El autodoctor es el mejor 
invento que he visto por este lado de la galaxia. Nuestros hospitales en 
el Sistema Solar eran una verdadera basura comparados con lo que 
este aparato sabe hacer. No hay herida ni enfermedad que este trasto 
no sepa curar. 


—Ya que estamos, ¿me puede también enseñar Wonurt? — 
pregunto. 


Levanta una ceja, mientras que se ajetrea con el aparato. 
—¿Y eso? 

—Bueno, he conocido a una chica Wonurt... 

Ella suelta una carcajada antes de que pueda seguir. 

—Tiran unas tetas más que unas carretas, decíamos en Ceres. 
—<¿Qué es una carreta? 


—No tengo ni idea —repone alegremente—. Pero creo que pillas la 
idea. Vale, en cuanto te haya curado el brazo, te implanto también el 
patrón lingúístico de los Wonurt. 


—Gracias, doctora. 


Un momento más tarde, todo se hace oscuro. Cuando me despierto, 
como un cuarto de hora más tarde, no solo no hay ni rastro de los 
arañazos y el pus que los cubría, sino que además hablo el idioma de 
Shai-la. 


Me despido de la doctora, agradeciéndole los servicios, y salgo al 
exterior. Entonces recuerdo sus palabras. 


«Más tiran unas tetas...» 


Por un instante me imagino los pechos desnudos de Shai-la, y para 
mi embarazo vuelvo a eyacular, llegando al orgasmo solo con el roce 
del pantalón mientras estoy andando, así de excitado estoy. Suspiro. 
Voy a tener que volver a casa a limpiarme antes de ir a por mi 
encargo. A Se'Lona ese detalle no se le iba a pasar desapercibido, y 
suficiente vergiienza estoy ya pasando. 


Negocios 


Llego al almacén del nido, y Se'Lona resulta que ha conseguido no 
solo la impresora, sino también el aerocoche, y además a un precio 
ridículamente bajo. 


—Es muy viejo —me advierte—. No te durará más de dos o tres 
órbitas. 


Miro mi nueva adquisición con ojos brillantes. Vale, para los 
Krogan es poco menos que chatarra, pero voy a ser el único en la 
colonia con transporte propio. Ni siquiera la reina tiene un aerocoche 
propio. Claro que ella se mueve en una pequeña nave espacial. O se 
teletransporta, porque tiene poderes psíquicos. 


—No me importa. 


Le entrego el importe acordado, y le informo de que muy pronto le 
terminaré de pagar lo que aún le debo. La fábrica distribuye los 
beneficios mensualmente, no por mí, sino porque el gobierno humano 
necesita esos ingresos para pagar sus propios gastos, y me van a pagar 
en seis días. 


—Eso está bien —me responde—. Kreigh, Shu-Ne y Grong quieren 
comprar una de esas armaduras humanas. Utilizaremos ese dinero 
para comprarlas. ¿Estás seguro de que para esa fecha tendrás los dos 
cranyl que te faltan? Es que la fábrica humana tiene lista de espera, y 
mis machos quieren hacer la reserva cuanto antes. 


—No hay lista de espera para los machos de mi nido adoptivo —la 
informo, todo decidido—. Que vayan mañana mismo a la fábrica de 
mi parte para que les tomen las medidas. Yo pagaré las armaduras con 
lo que aún os debo. 


—¿Puedes hacer eso? —se sorprende. 
—Para vosotros, sí, ila. 


Entonces enseña los dientes en una sonrisa, y se golpea el pecho 
con la garra. 


—Los guerreros se van a poner muy contentos. Voy a llamarlos para 
que te ayuden a cargar la impresora. —Vuelve a sonreír—. No les 
digas nada. Yo misma los llevaré mañana a la fábrica. Será una 
sorpresa. 


—Como tú digas, ila. 


Paro durante el camino de regreso un momento en la fábrica, para 
decirle al director Choe lo del trato especial para mis padres 
adoptivos. Al principio no le gusta nada, pero transige cuando le 
explico quiénes son. 


—De acuerdo, de acuerdo —dice al final —. Pero te advierto de que 
no les haremos ningún descuento. 


—Quieres decir que no me lo harás a mí —le corrijo —. Yo pagaré 
el coste de esas armaduras. Deducidlo de mis próximos beneficios. 


Me mira de lado, un poco extrañado. 


—Te va a suponer un buen bocado. Sabes que las armaduras son 
muy caras. 


Yo me encojo de hombros. 
—Lo sé, y no me importa. —Entonces añado: —Giri. 


No me sorprende que sonría. Por supuesto, el señor Choe es de 
origen coreano, y sabe el qué significa eso. 


—Entiendo. Una de las cosas que más me gustan de ti es que eres 
honorable y agradecido, Chiaki, lo que demuestra que eres una buena 
persona. —Me señala—. Antes de que se me olvide, me ha dicho Hank 
que le vas a proporcionar una impresora Krogan. ¿Sabes cuándo se la 
vas a suministrar? Estamos quedándonos sin algunos circuitos críticos. 


Señalo con la cabeza al exterior. 
—Precisamente voy a entregársela. 
Asiente vigorosamente con la cabeza. 


—Perfecto, perfecto... Muchacho, no sé qué haríamos sin ti. Por 
cierto, ahora que me acuerdo, Niros me ha preguntado si podrías 
pasarte mañana por la nave de la que sacamos el metal. Quiere 
preguntarte algo. Puedes ir en uno de los transportes. 


Sonrío. Ni loco me voy a meter yo en esos armatostes. Son como los 
antiguos camiones que teníamos en la Tierra, y al estar pensados para 
Krogan, son bastante incómodos. 


—NOo hace falta, gracias. Ya me las apañaré por mi cuenta. ¿Sobre 
mediodía? 

Levanta las cejas, intrigado. Supongo que debe intentar imaginarse 
cómo voy a hacer trescientos kilómetros por mi cuenta, el taxi de la 
colonia no hace ese tipo de trayectos. 


—Se lo diré a Niros. 


Vuelvo a casa, y aterrizo con el aerocoche delante del taller de 
Hank. El hombre sale, todo sorprendido, al darse cuenta de que no es 
el taxi de la colonia. No es el único: La gente de los demás talleres y 
sus clientes también se acercan a echarle un vistazo. De acuerdo, el 
aerocoche tiene pinta de estar muy currado, está abollado por 
múltiples sitios, la pintura se está cayendo y hasta tiene óxido en 
algunos lugares, pero sigue siendo algo bastante exótico en la colonia. 


—Te traigo tu pedido, Hank. 


El hombre ojea mi vehículo, sorprendido. 
—¿De dónde has sacado esa chatarra? 
Me río ante su clara envidia enmascarada en desprecio. 


—Un poco de respeto por mi coche, Hank. De acuerdo, no es 
ninguna maravilla, pero como sabes, no hay muchos por aquí. 


—Hm... —Da una vuelta a su alrededor, inspeccionándolo—. Al 
menos adecéntalo un poco. ¿Dices que me traes la impresora? ¿Sin 
hacerme primero un presupuesto? 


—Si no la quieres tú, me la quedaré yo. No hay compromiso puesto 
que no te he dado presupuesto. Por cierto, tiene cartuchos de material 
para alrededor de dos meses de funcionamiento continuo. 


Le digo el precio, y pone un morrito, mientras se lo piensa. 
Supongo que le parece cara, pero en este caso concreto no estoy 
añadiendo un margen abusivo porque sé que Hank es una buena 
persona. Luego suspira. 


—De acuerdo, me la quedo. Me acaban de llamar de la fábrica 
haciendo un pedido de diez mil circuitos. ¿Cuánto crees que tardará 
en fabricarlos? 


Echo un breve cálculo mental. 
—AsÍ, a ojo, como un mes. Quizás algo menos. 
Se masajea la barbilla, como dudando. 


—Hm. Igual necesito pedirte otra más, pero tendré que conseguir 
primero el dinero. ¿Me ayudas a descargarla y me explicas cómo 
funciona? 


—Por supuesto. Replicar una pieza es realmente muy sencillo. 
—«¿Replica cualquier cosa? 


—Cualquier cosa que no haya sido fabricada con otra impresora 
3D. 


Eleva las cejas, sorprendido. 
—¿Y eso? 


—Derechos de propiedad intelectual o algo así, supongo. Si quieres 
replicar otra cosa de ese tipo, tienes que comprar una licencia para 
fabricarla, lo que es muy caro, o diseñarla tú mismo. 


Llama a varios hombres, y entre todos bajamos la impresora. Tiene 
un buen tamaño, y pesa que no veas. Entre tres Krogan pudieron 
subirla al aerocoche, pero aquí necesitamos nada menos que ocho 
hombres para bajarla y meterla en el taller. 


Entre una gran expectación, tomo uno de los circuitos que Hank 
quiere replicar, y lo coloco en la máquina. Luego le explico paso a 


paso cómo hacerlo. No es nada complicado, hasta un niño puede 
hacerlo. De hecho, en el nido a veces ayudábamos a Se'Lona con sus 
pedidos. 


—¿Y cómo se introduce un diseño nuevo? 
Pongo cara de dolor de muelas. 


—Ahí no te puedo ayudar, Henk. Creo que se necesita un ordenador 
Krogan. 


Se rasca la nuca, pensativo. 


—¿Podrías conseguir una descripción del interfaz y del protocolo 
de comunicaciones de la impresora? Igual podemos hacerlo con uno 
humano. 


Reflexiono un instante. 
—Supongo que sí. Pero estará en Krogan. 


—Bueno, eso no es problema. Nos las apañaremos. Dame un 
presupuesto cuando lo tengas. 


—Lo haré. 
Entonces sonríe, y hace un gesto hacia donde está mi aerocoche. 


—Y arregla un poco ese trasto, que parece que se va a caer a trozos. 
Al menos píntalo. Ir así va a destrozar tu imagen. 


Hago una mueca. 

—Sabes que soy un desastre con los trabajos manuales. 

Entonces señala con la cabeza a uno de los curiosos que nos rodean. 
—Seguro que Huáng Guo te puede hacer un apaño. 

El chino asiente. 

—Si te interesa... voy a ver. 


Vuelve a mi aerocoche, y comienza a dar vueltas a su alrededor. 
Regresa al cabo de tres o cuatro minutos. 


—Mil seiscientos créditos. 

—Mil —contesto—. Y lo necesito para mañana, antes de mediodía. 

Regateamos un poco, y quedamos en mil doscientos cincuenta. Le 
dejo el vehículo y comienzo a subir los tres pisos hacia mi casa, 
bastante satisfecho de mí mismo. Mil doscientos cincuenta créditos es 


más o menos el margen que me ha quedado con la impresora que 
acabo de vender. No ha sido un mal día hoy. 


Una visita inesperada 


Entro en mi casa, me descalzo y dejo el dinero que me han pagado 
al lado del altar familiar. Una vez que he liquidado ya mis deudas, 
tengo que pensar dónde voy a guardar mis beneficios a partir de 
ahora. Aunque no hemos tenido ni un solo caso de robo en la colonia 
—bueno, salvo el saqueo que yo perpetré en el Será por dinero-, 
tampoco es buena idea dejar mucho dinero en casa. Vale, ha sido 
construida por Krogan y necesitas explosivos para forzar la puerta, 
pero, aun así, no me gusta. 


Por supuesto, puedo depositarlo en el banco que en su día fundó la 
reina, pero he heredado la reluctancia de mi padre por los bancos — 
chupadores de sangre, los llamaba- y tampoco quiero que se sepa 
exactamente cuánto dinero tengo. Mi padre insistió mucho en eso: No 
es de sabios exhibir tu riqueza. Y viendo cómo me están yendo las 
cosas, es muy evidente que voy a ser muy rico. Solo los ingresos que 
me va a proporcionar la fábrica podrían hacer que no tuviese que 
trabajar nunca más. 


Lo que ocurre es que estar de brazos cruzados no van conmigo. 
Además, mis padres me enseñaron a trabajar duro. Deshonraría su 
memoria si me convirtiese es un vago. 


Un ruido extraño me sorprende. Durante un instante me quedo 
quieto, intentando descubrir qué es lo que ocurre, y luego lo 
reconozco: Es un timbre típico de los Krogan, lo cual no es tan 
extraño, puesto que fueron ellos quienes construyeron estas casas. Hay 
alguien en la puerta. 


Frunzo el ceño. ¿Quién puede ser? Llevo meses aquí, y nadie ha 
venido nunca a visitarme. Algo suspicaz, me dirijo hacia la entrada y 
hago que se abra la puerta. Se me cae la mandíbula: Es Shai-la. De 
pronto, siento que mi entrepierna está viva. 


No viene sola, sino que está acompañada de tres Wonurt que no 
conozco, un macho y dos hembras. 


—¿Podemos entrar? —pregunta en Común una de ellas, que por su 
aspecto parece ser muy mayor. 


—Por supuesto —respondo, echándome a un lado. 


Van a entrar, cuando la que ha hablado se detiene. Echa un vistazo 
a mis pies, y ve que voy descalzo. Mira a su alrededor, y ve mis 
zapatos a un lado, donde los he colocado. Me mira un instante, y acto 
seguido se quita una especie de zapatillas que lleva, entrando 
descalza. Tras una breve duda, los otros tres hacen lo mismo. Esa 
extraterrestre es muy lista; ha deducido al instante que en nuestra 


sociedad no se entra en una casa con zapatos. 


Les llevo a mi salón. No hay muchos muebles, no solo porque los 
japoneses no solemos tenerlos, sino más bien porque aún es muy 
difícil conseguirlos en Nueva Tierra. Hay una lista de espera enorme en 
los pocos ebanistas que tenemos. Casi todos los que saben trabajar la 
madera se dedican a hacer artesanía, puesto que eso es mucho más 
rentable. 


Ellos miran a su alrededor, tomando nota. Supongo que los hogares 
Wonurt no deben estar mucho más amueblados, dado que hasta hace 
poco prácticamente vivían en la Edad de Piedra, y sus casas se les han 
entregado también vacías. Sin embargo, veo que todos se fijan en mi 
altar familiar; en el caso de Shai-la, hasta juraría que ha reconocido el 
qué es. 


Señalo la mesa baja que hay en el salón, y tras una breve duda se 
sientan en el suelo alrededor de ella. Supongo que alguno debió quizás 
pensar que era un asiento. Cuando yo me arrodillo al otro lado, me 
miran algo confundidos. Sin embargo, la única que se endereza y se 
arrodilla es Shai-la. Francamente, no sé qué pensar de esta chica, 
aunque no puedo dejar de mirarla. 


—Bienvenidos a mi hogar —digo en Wonurt, para sorpresa de todos 
—. ¿En qué puedo ayudaros? 

Está claro que les he descolocado por un momento, porque se miran 
unos a otros. Sabiendo que tienen una especie de red mental, supongo 
que están hablando entre ellos, aunque no puedo estar seguro de ello. 
Entonces la mujer mayor se dirige a mí: 


—Mi nombre es Ura'An. Soy la portavoz de mi especie. —Inclina la 
cabeza hacia su izquierda, luego hacia la derecha—. Ni-Thal y As'Ne 
son los tutores que le asignamos a Shai-la. —Mira a la chica—. 
Supongo que sabes que ella se llama así. 


Asiento. 


—Sí, nos hemos... —Dudo un momento. En Wonurt no tienen la 
palabra “presentar”, porque no tiene sentido. Ellos se presentan unos a 
otros con una especie de firma mental. El que Ura'An los esté 
presentando es porque es obvio que ha tratado mucho con humanos 
—. Nos hemos conocido. 


Siento su confusión. Entonces caigo con que “conocerse” en Wonurt 
tiene ciertas implicaciones sexuales, y para colmo la vuelvo a tener 
dura como una piedra. Creo que estoy colorado como un tomate 
cuando añado: 


—Quiero decir, nos hemos encontrado antes. No he pretendido... 
Me callo. Creo que estoy metiendo la pata aún más, por la cara que 


están poniendo los cuatro. Incluso la chica tiene ahora una tonalidad 
azul mucho más oscura que los demás. 


Sin embargo, la anciana debe decirles algo mentalmente, porque los 
demás se relajan claramente. Incluso el tono de piel de Shai-la está 
volviendo a su color normal. 


— Incluso usando un idioma común, nuestras civilizaciones son lo 
bastante diferentes como para que las palabras lleven a malentendidos 
—contemporiza Ura'An, y yo suspiro mentalmente de alivio—. Sabes 
por qué estamos aquí, ¿no? 

Trago fuerte. A decir verdad, supongo que me vienen a dar las 
gracias por salvarla, pero tengo la impresión de que eso no es del todo 
correcto. 


—No estoy muy seguro. 


—Has salvado a esta doncella —señala la anciana—. En nuestra 
sociedad, eso supone una deuda de vida muy importante. 


—Gimu —musito, aunque me apuesto algo a que desconocen esa 
palabra. 


—Sí, gimu —responde ella, para mi sorpresa—. Por lo que he oído, 
muchas costumbres de tu tribu humana se parecen a las de los 
Wonurt. 


Parpadeo un poco perplejo al oír eso. No es ya que diga que los 
japoneses somos una tribu, sino que piense que tenemos costumbres 
parecidas a las de una especie extraterrestre. 


—No sabría decirte —respondo con cautela—. Antes de hablar con 
Shai-la, nunca había tenido un contacto con los Wonurt. 


—Sin embargo, yo sí puedo confirmártelo —afirma—. Recuerda, yo 
soy quien trato con los humanos en nombre de mi especie. He 
estudiado mucho a tu especie y a sus diferentes tribus. 


—Vaya —balbuceo. 


La anciana mira a los otros dos Wonurt, y luego los tres miran a la 
muchacha. El azul de su piel se vuelve a oscurecer. No sé qué han 
hablado entre ellos, pero es obvio que a ella le ha avergonzado. 


—Shai-la no es aún adulta, tal y como le entendemos nosotros; es 
por eso que le asignamos unos tutores cuando la reina la despertó de 
su hibernación. Sin embargo, ella ha expresado su deseo de cumplir 
con la obligación moral que le ha sido impuesta, lo que tú llamas 
gimu. 

—No hace falta —me apresuro a decir—. Si la ayudé es porque eso 


es lo que debería hacer cualquier persona honorable. Fue solo ninjo!12), 
Eso no impone ninguna obligación. 


—No implica obligación por tu parte —me corrige ella—. Sin 
embargo, estamos orgullosos de que Shai-la quiera pagar su deuda de 
vida. En consecuencia, ella será tu sirvienta hasta que llegue a ser 
adulta. —Inclina la cabeza en un gesto extraño—. Su gesto es tanto 
más valioso porque sus tutores ahora podrán acoger a otro niño 
despertado. Ella pagará su deuda y al mismo tiempo le ofrecerá la 
vida a un niño dormido. 


Siento que me sofoco. De hecho, me está pulsando la sangre tan 
fuerte en las sienes que pienso que me voy a romper una vena. 


—¡No quiero una esclava! —casi grito. 
Ura'An me contempla, claramente sorprendida. 


—No es una esclava, es una sirvienta. —Me ojea, y de pronto se 
echa a reír—. Creo que ya entiendo tu problema. No, eso no incluye 
servicios sexuales, como sé que tienen algunos humanos. Los Wonurt 
nos emparejamos una sola vez en la vida. Jamás hay sexo fuera de la 
pareja. Ella te servirá en todo lo que desees, salvo en eso. 


La cara me está ardiendo de tal forma que tengo la sensación de 
que me van a salir llamas. La simple idea... tengo la impresión de que 
mi cosa se va a salir del pantalón y la van a ver todos, de lo grande y 
dura que está. Solo me faltaría eso, con la vergúenza que ya estoy 
pasando. 


—No necesito una sirvienta —mascullo—. De verdad, no la 
necesito. 


—Es lo que tú llamas gimu —me dice la anciana, severa—. ¿De 
verdad quieres insultarla y avergonzarla al no aceptar el pago de su 
deuda de vida? 


Miro hacia la chica. Ha bajado la mirada, y su piel tiene un tono de 
azul oscuro intenso. ¡Buda! Creo que ya la he insultado y 
avergonzado. Inspiro hondo. Supongo que ella lo siente como una 
obligación, pero para mí va a ser mucho más difícil que para ella. Yo 
no soy de piedra. 


Vuelvo a inspirar hondo, y me inclino en su dirección. 


—Te presento mis disculpas, Shai-la —digo, con el corazón 
palpitando tan fuerte que creo que se me va a salir del cuerpo—. En 
ningún caso quise humillarte. Solo... solo... entiéndelo, esto no es 
común entre los humanos. Acepto que pagues tu deuda sirviéndome. Y 
para que no quepa duda al respecto... —Siento esa cosa dura en mi 
pantalón, doliéndome intensamente, intentando que no pronuncie las 
palabras que voy a decir—. Por mi honor, te juro que no intentaré 
hacer ningún avance sexual. 


El color de ella se está aclarando, y de pronto me dedica una 


sonrisa que hace que se me haga un nudo en la garganta. ¿Cómo 
puede ella afectarme así? 


—Sé que eres un guerrero honorable, y tu palabra es firme como 
una roca —replica con dulzura—. Será un gran honor servirte. 


Ura'An y los tutores de la chica entonces cruzan los brazos y se 
inclinan hacia ella. Cuando ella repite su gesto, los tres se levantan y 
se inclinan ante mí. Yo salto en pie al instante. 


—-Chiaki, te estamos agradecidos de que salvases la vida de Shai-la, 
y ahora le permitas pagar su deuda —me dice Ura'An—. Ella ahora 
será tu sirvienta, pero queríamos recordarte que, aunque a pesar de tu 
edad tú ya seas aceptado como adulto... —Señala mi daga, que 
obviamente ha reconocido como perteneciente a un adulto Krogan— 
...€lla aún no lo es. 


Yo me inclino a mi vez ante ellos. Vamos, que me están diciendo 
que aún es una niña. Lo malo es que el bulto en mi pantalón proclama 
todo lo contrario. 


—ZLo sé. No defraudaré vuestra confianza. 


Si es menester, me la cortaré yo mismo, decido. Todo antes que 
hacerle daño a esa chica. 


La llamada de la tradición 


Después de acompañar a los Wonurt hasta la puerta, vuelvo con 
Shai-la. Me vuelvo a arrodillar delante de la mesa, esta vez frente a 
ella. A decir verdad, me siento un poco ligero en la cabeza. Ella no 
debe tener ni idea de cómo me afecta, pero eso no significa que no me 
esté afectando. Me paso la lengua por los labios resecos al ver cómo 
está pendiente de mis palabras. 


—Yo... yo en realidad no tengo necesidad de una sirvienta —digo 
con la garganta reseca—. Mira a tu alrededor. Apenas tengo nada en 
la casa que justifique tener una. 


Por un instante, juraría que han llameado sus ojos entre amarillo y 
verde. Sin embargo, cuando habla, su voz es suave, aunque quizás con 
un toque de reproche. Para mi sorpresa, me responde en español. Se 
conoce que Ura'An y sus tutores han hecho que aprenda español antes 
de entregármela. Por supuesto, no tenían ni idea de que yo había 
aprendido Wonurt. 


—Aun así, yo soy tu sirvienta. Pídeme cualquier cosa que necesites. 
Carraspeo, incómodo. 
—No sabía que hablabas español. 


—Ahora sí lo hablo —responde—. De lo contrario, no te podría 
servir igual de bien. 


Me rasco la nuca, incómodo. 


—Bueno, veremos qué se me ocurre. De todas formas, creo que me 
serías más útil de secretaria. 


Ella inclina la cabeza. Creo que no tiene muy claro de qué estoy 
hablando. Sus siguientes palabras me lo confirman. 


—¿Qué es una secretaria? 
—Esto... una ayudante administrativa. 
—¿Administrativa? 


Suspiro. Vale, hablará mi idioma, pero está claro que nuestras 
respectivas culturas tienen aspectos que las demás ni siquiera 
contemplan. 


—Yo me dedico al comercio. Me tendrás que ayudar a registrar los 
pedidos, asegurarte de que llegan a tiempo, comprobar que mis 
proveedores no intentan engañarme, llevar las cuentas de lo que gasto 
e ingreso... ese tipo de cosas. 


—Sé hacer esas cosas —responde—. Mis padres también se 
dedicaban al comercio. También te serviré de secretaria. 


—Vale —respondo, y es un alivio cuando vuelve a sonar el timbre. 
La detengo cuando hace ademán de levantarse e ir a abrir la puerta—. 
Quédate ahí. No estoy esperando a nadie. Igual es peligroso. 


Me levanto, y me acerco a la puerta. Mañana voy a pedirle a 
alguien que me ponga una videocámara en la entrada. No entiendo 
por qué no tenemos una. Abro la puerta, con la mano en mi daga. 


Para mi gran sorpresa, es una de mis antiguas profesoras, 
acompañada de un hombre desconocido. 


—-Chiaki Ishikawa —me saluda, haciendo una profunda reverencia. 


—Profesora Nakamura —saludo, respondiendo con mi propia 
reverencia—. Es un placer volver a verla. —Hago un gesto hacia el 
interior—. ¿Les puedo invitar a entrar? 


La mujer sonríe, y hace un gesto en dirección a su acompañante. 
—Será un placer, Chiaki. Te presento a mi esposo, Hideki Kimura. 


El hombre se inclina profundamente, y yo respondo a su saludo. Mi 
profesora no estaba casada cuando me daba clase, pero supongo que 
ha conocido a su marido aquí, en la colonia. 


—Es un honor conocerle, Kimura-san. 


—El honor es mío, Ishikawa-kun —responde, con un barítono 
agradable. El hombre parece majo. 


Entramos, y los dos se detienen, sorprendidos, al ver a la chica azul 
arrodillada delante de la mesa. 


—_Les presento a mi amiga, Shai-la. 


Los dos se inclinan de nuevo, y la muchacha se levanta y hace lo 
mismo. 


—Disculpen que no tenga unas surippal131 —me disculpo, mientras 
se quitan los zapatos—. No suelo recibir visitas. —Veo la mirada que 
le echan a la Wonurt, y me sonrojo—. De hecho, Shai-la es la primera 
visita que he recibido desde que me mudé aquí. 


A decir verdad, me avergienza decir que ni siquiera tengo unas 
toire surippa, zapatillas de baño, puesto que aquí no tenemos un baño 
propiamente dicho sino una superficie blanca que recoge nuestros 
desechos. 


—No tiene mayor importancia —responde la profesora con 
amabilidad—. Por desgracia, aún nos es imposible conseguir muchas 
cosas en Nueva Tierra. 


Nos arrodillamos los cuatro alrededor de la mesa, y les pregunto si 
desearían un té. 


—¿Un té? —se sorprende la profesora—. ¿De verdad tienes té? 


—Por desgracia, no puedo realizar el chanoyu!!1 —me disculpo, 
haciendo una reverencia—. Pero sí les puedo dar un té. 


Los dos se miran. Creo que les he impresionado. 
—Agradeceríamos ese té. 


Me levanto, y voy a la habitación que llamo la cocina, porque allí 
está la máquina cocinera. Solo es cuando me estoy imaginando el té 
para que la máquina me lea la mente y lo prepare que me doy cuenta 
de que Shai-la me ha seguido. 


—Soy yo quien debería servirte, mi señor —me dice con suavidad, 
aunque con tono de reproche. 


—No creo que sepas el qué es un té —sonrío—. Aunque me puedes 
ayudar. Yo no puedo llevar cuatro tés. No tengo una bandeja. 


—¿Cuatro? —se sorprende ella. 
—Sí —respondo—. Cuatro. Quiero que lo tomes con nosotros. 
— ¡Pero soy una sirvienta! —protesta. 


—Eres una persona —respondo, quizás un poco más brusco de lo 
que debería, pero es que no quiero que ella se sienta inferior—. Y 
estás en mi casa, por lo que tomarás el té con nosotros. 


Volvemos a mi salón y coloco el té delante de mis invitados. 
Cuando me vuelvo a arrodillar delante de ellos, Shai-la coloca el té 
delante de mí con el mismo cuidado que he tenido con ellos. Luego 
ella se arrodilla en un lado de la mesa, colocando también su té 
delante de ella. 


—Itadakimasu —dicen mis visitantes, inclinándose. 


Sorbemos el té lentamente, disfrutándolo en silencio. Por la cara 
que pone la Wonurt, el sabor la ha sorprendido, pero no desagradado. 


—Es el mejor té que he disfrutado en mucho tiempo —dice de 
pronto el señor Kimura—. En mucho, mucho tiempo. Parece matcha 
con un ligerísimo toque de canela. 


—Así lo preparaba mi madre —respondo, echando una mirada al 
altar familiar—. Es un sabor que nunca olvidaré. 


La profesora ha seguido mi mirada. 
—Veo que estás muy apegado a la tradición. 


—Es lo que me lo enseñaron mis padres —repongo—. Yo les honro 
siguiendo sus enseñanzas. 


Ella asiente, y seguimos disfrutando de nuestro té. 


Shai-la pretende ignorar las miradas de sorpresa que los dos le 
están lanzando. Supongo que no es muy habitual encontrarte un 
Wonurt en casa de un humano, y deben estar preguntándose el qué 


hace ella aquí, aunque sea de visita. Sin embargo, son demasiado 
educados para preguntarlo. 


Una vez que los cuatro hemos dejado nuestros vasos en la mesa, 
ellos se miran un instante, vuelven a mirar a la muchacha, y se 
vuelven a mirar antes de volverse hacia mí. Entiendo su silenciosa 
pregunta y asiento. No, no me importa que hablen delante de ella lo 
que sea que vienen a decirme. 


—Me sorprendió cuando dejaste de venir a mis clases —comenta 
entonces la profesora—. Supuse que no querías aprender, mas me 
alegra saber que no fue por eso. 


Yo la miro, inseguro de qué pretende. 

—¿Oh? —digo con precaución. 

—FEres bastante famoso como comerciante, Chiaki. Incluso cuando 
muchos adultos no sabían el qué hacer con sus vidas en este nuevo 
mundo, tú nos diste un ejemplo a seguir. Muchos han conseguido una 


forma de vivir gracias a ti, y el mero hecho de emprender cuando no 
teníamos nada ha hecho que otros muchos sigan tu ejemplo. 


Aparto la mirada, colorado como un tomate. Yo no creo que haya 
hecho nada especial salvo seguir las enseñanzas de mi padre. 


—Es por eso que hemos venido a verte, joven —dice el hombre—. 
Mi esposa cree que deberías venir al colegio, a dar algunas charlas a la 
gente de tu edad. Inspirarlos. Animarlos a emprender. Hacer que vean 
que en este mundo también tenemos futuro. 


Miro al suelo, abochornado. 
—Yo no creo que haya hecho nada que merezca la pena contar. 
La profesora sacude la cabeza. 


—Has hecho mucho más de lo que crees, muchacho. Ahora es tu 
obligación asegurarte de que otros sean capaces de seguir tus pasos. 
Enseñarles que tienen un futuro por delante. Darles esperanza. Todos 
necesitamos tener esperanza. —Hace un gesto hacia el altar, y me 
mira a los ojos—. Veo que tus padres te enseñaron bien, y te 
transmitieron los valores tradicionales. —Calla por un momento, y 
luego dice una única palabra: —Giri/1>. 


Trago fuerte. Por desgracia, tiene razón. 

—Giri. —repito—. Está bien, lo haré. 

—También te vamos a pedir ayuda con otra cosa —dice el hombre 
—. ¿Sabes cuánta gente de origen japonés logró llegar aquí? 

Sacudo la cabeza. En la nave donde yo escapé éramos casi 
doscientos, pero es posible que no hayamos sido los únicos. El señor 
Kimura desde luego que no venía en nuestra nave. 


—Pues casi seiscientos, si contamos a los niños. Queremos resucitar 
nuestras tradiciones. Pronto será verano, así que dentro de ochenta 
días vamos a celebrar el Festival de Obon!!s, —Su rostro se hace 
sombrío—. Todos necesitamos que los kami de nuestros antepasados 
nos visiten. Especialmente los niños, eso les hará mucha ilusión. Hay 
muchos que aún no se han sobrepuesto a las muertes de sus padres. 


Aprieto los labios. Yo apenas me he sobrepuesto a esas muertes. 
Haré lo que sea para ayudar a los demás con eso. 


—¿Cómo puedo ayudar? 


—Hay algunas cosas que necesitamos que es imposible conseguirlas 
aquí. Tenemos que recurrir a los Krogan. El gobierno por desgracia no 
tiene casi dinero, pero la reina nos ha dado un presupuesto generoso 
para realizar esta celebración. La única condición que ha puesto es 
que todo el mundo sea bienvenido, y no solo los de origen japonés. 


Asiento. Por supuesto, la reina querrá que todos los humanos 
puedan celebrarlo. 


—Es lógico. Contad conmigo. 
Entonces sonríe. 
—Creo que será el primer Festival de Obon donde haya alienígenas. 


División doméstica 


Cuando al final se marchan las visitas, Shai-la me mira con un gesto 
muy extraño dibujado en su rostro. 


—-¿Qué es el Festival de Obon? 


Se lo explico lo mejor que puedo. No sé si los Wonurt creen en los 
espíritus de los antepasados, aunque, después de ver cómo ella los 
honraba, supongo que sí. 


—Sobre todo, los niños necesitarán hablar con los kami de sus 
padres —concluyo—. Eso les ayudará a aceptar su pérdida. 


Durante unos instantes, permanece en silencio, pensativa. Luego 
dice en un susurro: 


—Nosotros teníamos también un día donde hablábamos con los 
espíritus de los ancestros. 


Vaya. Quizás Ura'An no estaba tan desencaminada cuando decía 
que nuestras culturas se parecían un poco, y eso me da una súbita 
idea. Inspiro hondo. 


—Si quieres, puedo hablar con la profesora Nakamura y Kimura-san 
para que humanos y Wonurt puedan celebrar ese evento juntos, dado 
que lo financia la reina. Eso sí, el Festival de Obon suele durar tres 
días, no uno. 


Esboza una sonrisa tímida que hace que sienta un cosquilleo en mi 
interior. 


—Estoy segura de que Ura'An lo agradecerá. Los Wonurt hemos 
perdido a muchos seres queridos. Deberíamos hablar con sus espíritus 
para despedirnos de ellos. 


—Entonces lo haremos —decido. 
—¿Quieres que se lo diga a Ura'An? 
—Sí, claro. 


Tengo por un instante la sensación de que sus ojos se han 
desenfocado. Por supuesto, esta especie es telépata y comparte una 
red mental. No necesita ir a hablar con la portavoz, sea lo que sea eso. 


—Ura'An te da las gracias en nombre de los Wonurt —dice el fin. 


—No tiene mayor importancia —objeto—. Después de todo, lo va a 
pagar la reina. Estoy seguro de que se alegrará si también los Wonurt 
pueden participar. —Sonrío—. Me vas a tener que ayudar a 
prepararla. Los humanos no tenemos ni idea de qué es lo que hacéis ni 
necesitáis para esa fiesta. 


Shai-la asiente, muy seria. 


—Por supuesto. —Parece reflexionar—. Hay muchas palabras que 
no he entendido de lo que habéis hablado. 


Yo hago una mueca. 


—Ah. Mucho me temo que es porque hemos estado hablando en 
japañol. 

Me mira, claramente confusa. 

—¿Japañol? 

—Hace dos siglos, hubo una guerra termonuclear entre las dos 
mayores potencias de la Tierra, mi planeta —explico—. Fue muy 
breve, y estuvo muy limitada porque los dirigentes de esas naciones se 
dieron cuenta de que iban a un suicidio colectivo. Aun así, murieron 
decenas de millones de personas. A costa de ello, surgió un gobierno 
mundial. Unas de las decisiones que se tomaron es que dicho gobierno 
utilizaría un único idioma a nivel planetario. El idioma más hablado 
del mundo por nativos era el chino mandarín. El idioma que se 
utilizaba a nivel internacional era el inglés. Sin embargo, esos dos 
idiomas eran los utilizados por las potencias que se habían enfrentado, 
y nadie quería usarlos, y mucho menos los propios combatientes. 
Comprenderás que ninguno d ellos dos quería adoptar el idioma del 
que fue su enemigo. Así que se eligió el segundo idioma más hablado 
del mundo, el español. 


—Antes has dicho japañol —me interrumpe. 


—A eso llego —continúo, paciente—. Yo procedo de un conjunto de 
islas que se denominaba Japón. Allí antes se hablaba un idioma 
llamado japonés. Al utilizar el gobierno mundial oficialmente el 
español, se produjo una mezcla que denominamos japañol. Es 
básicamente español, con muchas palabras japonesas que no se 
pueden expresar fácilmente en ese idioma. 


—Entiendo —dice muy seria—. Tendré que aprender también 
japañol. 
Entonces me río. 


—No creo que eso sea posible, no hay una plantilla para eso. Pero 
te enseñaré esas palabras. —Me levanto—. Ven, que te muestro mi 
casa. 


A decir verdad, terminamos muy pronto, porque prácticamente 
todas las habitaciones están vacías. No me refiero a que no tengan 
muebles. Es que ni siquiera parecen habitaciones. En mi hogar en 
Japón, hasta una habitación sin muebles te daba la sensación de... 
hogar. De pronto me doy cuenta de que sí, que tengo una casa, pero 
realmente no es un hogar. No lo he decorado como si lo fuera. 


—Y esto es mi dormitorio —concluyo, enseñando la habitación que 


solo contiene un burdo colchón y dos almohadas. A decir, me da hasta 
vergiienza. Ni siquiera mi dormitorio tiene la más mínima decoración. 
Inspiro hondo—. Tengo intención de decorarlo todo, pero es que me 
he mudado aquí hace poco. Así está un poco vacío. 


Shai-la me contempla con un gesto que no sé interpretar. 


—La habitación que me dieron mis tutores no tenía ni siquiera eso 
—musita. Luego me mira a los ojos—. ¿Dónde voy a dormir yo? 


Siento de pronto como si me ahogase. 
—¿Dormir? 


—Es lo que se suele hacer por las noches, ¿no? —pregunta, un poco 
confundida. 


—¿Quieres decir que vas a dormir aquí? 
Me mira, ahora claramente perpleja. 


—¿Y dónde voy a dormir si no? La sirvienta debe vivir en la casa 
del señor al que sirve. 


Ahora sí que me estoy ahogando. ¿Que este Yosei va a dormir bajo 
el mismo techo que yo? 


—A... aquí —logro al fin balbucear. 


Ladea la cabeza, mirándome inquisitiva. Su piel se oscurece, y ya sé 
el qué significa eso. 
—¿Quieres decir contigo? 


Por un instante, creo que me voy a desmayar de la impresión, y el 
que ahora está colorado como un tomate soy yo. 


—N... no. Tú dormirás aquí. Yo dormiré en otra habitación. 
—Pero... ¡si no hay otra cama! 


—Dormiré en el suelo —me precipito a decir—. Mañana conseguiré 
otra cama. 


Entonces frunce el ceño. No me gusta nada cuando su cara hace 
eso. 


—Ni hablar. Yo soy tu sirvienta. No dormiré mejor que mi señor. 
—Pero... 


—No hay más que discutir. —Se asoma a la habitación de al lado 
por el hueco donde en una casa humana habría una puerta, aunque mi 
casa no las tiene—. Dormiré aquí. Así podré acudir si necesitas algo de 
mí. 

—¡Si no hay colchón! —protesto. 

—Dormiré en el suelo. —De pronto, para mi sorpresa, sonríe—. No 
debe estar tan mal, si tú querías hacerlo. 


Busco palabras para convencerla, pero por la cara que pone me 
parece que no voy a conseguirlo. Me siento fatal. Miro por la ventana. 
Ya está anocheciendo, y va a ser imposible conseguir un colchón a 
estas horas. Entonces pienso en algo. 


—¿Y tu ropa? ¿No tienes que traerla? 
Ella hace un gesto que interpreto como indiferencia. 


—No tengo nada más que lo que llevaba puesto cuando me 
hibernaron. 


Me quedo a cuadros. 
—¿Y tus tutores? ¿No te dieron nada? 
Me mira casi con pena. 


—Ellos vivían en los bosques hasta hace muy poco. No tienen nada 
que darme, porque ellos tampoco tienen nada. 


Eso me hace reflexionar sobre la situación de los Wonurt. Es cierto, 
hasta hace poco esta gente vivía casi en la Edad de Piedra, y 
sobrevivían cazando y recolectando frutos. Si mantienen un alto 
conocimiento es porque su red mental recuerda toda la tecnología que 
tenía su civilización. Sin embargo, a la hora de la verdad, sus 
posesiones son incluso inferiores a las de los seres humanos, y 
nosotros apenas tenemos nada. 


Miro a mi armario y aprieto los labios. A decir verdad, yo tampoco 
tengo apenas ropa; hui de la Tierra con lo puesto. Compré algo de 
ropa cuando la que tenía empezó a quedárseme corta, pero, a decir 
verdad, apenas tengo nada porque la temperatura aquí en Nueva Tierra 
es casi constante. Aprieto los labios, me acerco al armario, y agarro 
toda mi ropa y la sábana de repuesto. La llevo a la habitación de al 
lado, y con mucho cuidado extiendo la ropa para hacer de colchón; 
encima coloco la sábana doblada, para asegurarme de que al menos 
tenga algo un poco mullido entre ella y el suelo. Luego voy a mi 
habitación, y traigo una de las dos almohadas, que coloco en la 
cabecera de su cama improvisada. 


—Dormirás aquí —ordeno, no admitiendo ninguna discusión—. 
Mañana iremos a comprar un colchón y ropa para los dos. 


Habría comprado toda la ropa del planeta para ella con tal de 
volver a ver la sonrisa con la que me obsequia. 


De compras 


Cuando me despierto, Shai-la está trajinando con la máquina 
cocinera. Ha preparado varios platos que no sé identificar, algunos 
claramente fríos, otros humeantes. Cuando me asomo a la cocina, ella 
me lanza su hechizante sonrisa. 


—Ve a hacer tus necesidades biológicas, mi señor. Tu primera 
comida estará lista cuando termines. 


Creo que me sonrojo ante la primera parte de lo que me ha dicho, 
aunque supongo que para los alienígenas no tiene el mismo sentido 
escatológico que para los humanos. Sí, debe ser eso, que lo consideran 
un acto de lo más normal que por lo demás no tiene mayor 
importancia. 


—Se llama desayuno —mascullo, porque no sé qué más decir, antes 
de correr al baño. 


En este lado de la galaxia no hay lo que nosotros conocemos como 
servicios; en cambio, solo tienen una placa blanca encima de la cual 
haces tus necesidades. No solo se traga tus desechos, sino que hasta te 
limpia el culo. A decir verdad, es mucho más higiénico que lo que 
teníamos en la Tierra, puesto que absorbe incluso las partículas en 
suspensión, destruye los residuos que se ha tragado, y a cambio genera 
energía. 


Además, no solo se puede usar como lavadora para la ropa sino que 
hasta sirve de ducha: Basta con ponerte desnudo encima, y te quitará 
toda la guarrería y células muertas que lleves sobre tu cuerpo. Sin 
embargo, yo quiero poner una ducha de verdad, aunque es 
complicado... y muy caro. La infraestructura para eso aquí 
simplemente no existe. 


Vuelvo al salón, y me doy cuenta de que Shai-la ha recolocado las 
flores del altar de mis padres. Ahora están situadas de forma tan 
exquisita que ni el mejor experto de ikebana!!7] podría haberlo hecho 
mejor. 


La chica ha debido oírme, porque aparece al instante desde la 
cocina y me señala la mesa. Hago intención de ir a recoger la comida, 
y vuelve a señalar la mesa, con insistencia, así que suspiro, dándome 
por vencido. 


—Gracias por el arreglo floral —le digo a la muchacha, haciendo 
un gesto hacia el altar—. Mis antepasados te lo agradecerán. 


Ella solo sonríe, y desaparece por el dintel de la puerta. Instantes 
después, vuelve a entrar, con las manos llenas de recipientes, que 
coloca delante de mí, para volver a desaparecer. Yo me acerco un 


momento al estante, y tomo los palillos que llevaba en la mochila del 
colegio, junto con los de repuesto. Al ir con los libros, siempre llevaba 
un par de repuesto, pues más de una vez los había partido. Me 
arrodillo en la mesa, dejando allí mis palillos, y coloco los de repuesto 
aún en su envase enfrente de mí para que los pueda usar Shai-la. Por 
desgracia, no tengo servilletas, las desechables que tenía se me han 
agotado hace tiempo, y no hay posibilidades de comprar más.. 


Ella vuelve con más recipientes humeantes, y los coloca con 
exquisitos movimientos delante de mí. Luego se arrodilla en un lateral 
de la mesa, aunque sus palillos yo los puse enfrente de mí. Suspiro, y 
los corro de sitio. Supongo que piensa que no es correcto sentarse cara 
a cara con la persona a la que se supone que sirve. 


—Itadakimasu —digo en su dirección, inclinándome. Por su 
expresión en blanco sé que no me ha entendido, y me apresuro a 
explicarlo: —Es una forma de decir “gracias”. —Sigue con la misma 
cara sin expresión, y me pregunto si ellos siquiera saben el qué 
significa esa palabra—. Los humanos agradecemos un favor con esa 
palabra. 


—Entiendo —responde, pero me parece que no ha entendido nada. 


Miro los recipientes que ha traído. No reconozco absolutamente 
nada de lo que ha traído. Supongo que le ha pedido a la máquina 
cocinera platos típicos de su especie. Tengo que introducirla a la 
comida japonesa. Concretamente, me habría apetecido ahora un plato 
de arroz, sopa de miso y umeboshi!18l, que es lo que tomábamos para 
desayunar. Y luego, para comer, me habría gustado un okonomiyaki19 
con tallarines crujientes y algas aonori, que es como lo preparaba mi 
madre, aunque a veces le incluía camarones y cerdo. 


En fin. Tomo los palillos de la mesa, y pruebo algo del primer 
recipiente. Está delicioso, y aunque el sabor es algo extraño, me 
recuerda al tsukemono. Entonces me doy cuenta de que Shai-la no está 
comiendo. 


—¿No comes? —me extraño. 
Su color azul se oscurece, y sé que se está ruborizando. 


—No es adecuado que la sirvienta coma con su señor. Yo solo estoy 
aquí para... 


—Para —la detengo, señalándola con los palillos—. Ni yo soy un 
señor feudal, ni tú eres una esclava. Come. —Veo que duda, y añado: 
—Es una orden. 


Ella mira los palillos, aún sonrojada, y me doy cuenta de que no 
sabe usarlos. 


—Es que no tengo cubiertos. Tendría que usar los dedos, y... 


Suspiro, y dejo los palillos en la mesa. Es obvio que piensa que voy 
a considerar que no tiene educación. 


—Entonces comeremos los dos con los dedos, hasta que consigamos 
cubiertos para ti. ¿De acuerdo? 


Asiente, y comemos. Cuando terminamos, ella tira los restos y los 
recipientes reciclables en el destructor de basura, que es una extensión 
del cuadrado blanco que es el retrete. Protesta indignada cuando 
intento ayudarla, recordándome que la sirvienta es ella, así que la dejo 
hacer. 


Yo miro el reloj. Aun es muy temprano, pero las tiendas tienen que 
haber abierto ya, o estar a punto de hacerlo, así que bajamos al patio 
del edificio. Es enorme, de unos ciento y pico metros de diámetro, y 
toda la planta baja son talleres y tiendas. Pero es que, además, hay 
algunos tenderetes en mitad del patio. La gente vende o cambia lo 
poco que tiene para conseguir cosas que les interesan. La mayor parte 
de los niños aún no se han levantado, porque el colegio no empieza 
hasta más tarde. 


Vamos paseando a lo largo del edificio, con Shai-la mirando 
asombrada los diferentes chiringuitos que hay. Supongo que para ella, 
que vivió cuando la civilización Wonurt estaba en su máximo 
esplendor, esto le debe parecer poco menos que el Medievo. A decir 
verdad, comparado con cómo era la Tierra antes de desaparecer, a mí 
desde luego que me lo parece. 


Hay exactamente tres tiendas de ropa; ropa usada, debo señalar, 
porque aún no sabemos producir tejidos. El primer puesto solo tiene 
zapatos, ropa interior y pantalones, lo que a Shai-la le parece dejar 
perpleja. En el segundo, en cambio, encontramos ropa de mujer, 
aunque tampoco mucha. Ella mira escéptica los vestidos que la dueña 
le va enseñando, hasta que veo que sus ojos se iluminan cuando saca 
un vestido de tirantes beige, con un corpiño con frunce y una falda 
vaporosa. 


—Yo no puedo comprar eso —musita, claramente desilusionada—. 
No poseo dinero. 


—Lo voy a pagar yo —indico, y la interrumpo cuando veo que va a 
protestar, escandalizada—. En mi hogar, es de mal gusto que los 
sirvientes vayan mal vestidos, y es el señor quien tiene que poner 
remedio a eso. 


La dueña de la tienda abre mucho los ojos ante esta afirmación, 
pero no dice nada al respecto, sabiendo que igual le cuesta una venta. 
Le acerca el vestido a Shai-la. 


—Pruébeselo, señorita —indica, haciendo un gesto hacia un 
minúsculo probador en un lado. 


Para nuestra sorpresa, Shai-la deja caer su túnica, y echa mano del 
vestido. Yo me quedo a cuadros cuando me doy cuenta de que no 
lleva absolutamente nada debajo, y me doy la vuelta, colorado como 
un tomate. La mitad del patio se ha vuelto hacia nosotros, y nos está 
mirando con la boca abierta. Está claro que para los Wonurt la 
desnudez no tiene el mismo tabú que para los seres humanos. Voy a 
tener que advertirla de ese detalle. 


—Ya puedes volverte, Chiaki —dice la dueña del local, claramente 
divertida. 


Me vuelvo con cuidado. Shai-la está mirándose su vestido, 
palpándolo, acariciándolo e incluso levantándolo hasta el punto de 
enseñar lo que no debería. Mierda. De pronto soy consciente de que 
vuelvo a tenerla más tiesa que una estaca. 


—¿Te gusta? —pregunto. 

Ella se está mirando, y la vendedora saca una tableta, la pone en 
modo foto, y le enseña cómo se ve con ese vestido. La chica se queda 
literalmente embobada. Pone tal cara de felicidad que decido en ese 


momento comprarle el vestido, aunque me cobren el triple de lo que 
vale. 


—Lo siento un poco extraño sobre mi piel —admite—. Pero es muy 
bonito. Nunca he visto nada igual. 


—¿Cuánto? —le pregunto a la vendedora, mientras recojo la túnica 
de la muchacha. Que se lleve el vestido puesto, no quiero que de otro 
espectáculo. 


Me dice el precio, y regateamos un poco, pero no logro bajarle 
mucho. La vendedora ya ha visto que la chica ha picado, y que el 
chico se lo va a comprar sí o sí. En fin, tampoco es que sea un precio 
desorbitado. 


Pasamos al lado del taller de Huáng Guo, y su hijo mayor me grita 
que el aerocoche estará listo en diez minutos o así. Le hago un gesto 
de asentimiento, y vamos a la tienda de muebles, a comprar el 
colchón. Por desgracia, no hay suerte. 


—Se han vendido todos —me explica Fabrice, el dueño de la tienda 
—. No solo aquí, sino en toda la colonia. A nadie le gusta dormir en el 
suelo, pero como no hay colchones, hay muchos que seguirán 
haciéndolo. 


—¿Y nadie los va a fabricar? —pregunto. 
Se encoge de hombros. 


—Habrá que esperar a que alguien se anime. Mientras tanto, la 
gente está recogiendo hojas para dormir encima. —Reflexiona un 
instante—. Igual podrías conseguirnos algunos de los Krogan. 


—Ellos no tienen camas tal y como las entendemos nosotros — 
explico—. Ellos acolchan toda una habitación para que duerma el 
nido. No tienen habitaciones ni camas individuales. 


Vuelve a encogerse hombros. 

—Pues entonces no hay nada que hacer. 
Hago una mueca. 

—De todas formas, preguntaré. 


Volvemos al taller de Huáng Guo, y me quedo a cuadros cuando 
sacan el aerocoche. No solo lo han limpiado por dentro y por fuera. 
También le han quitado el óxido, arreglado las abolladuras que tenía y 
lo han pintado. Pero es que incluso lo han pulido, y tiene un aspecto 
mejor que si lo hubieran sacado de la fábrica. 


—Mis hijos y yo hemos trabajado toda la noche —me dice, 
orgulloso—. Lo único que no hemos podido hacer es revisar el motor y 
los sistemas del vehículo, pero es que no conocemos esa tecnología. 
De todas formas, si se te estropea, podemos intentar arreglarlo. 


—Habéis hecho un trabajo estupendo —indico, y toda la familia se 
inclina mí, con amplias sonrisas. Yo también les hago una reverencia, 
y les pago lo acordado, aunque me habría gustado añadir una pequeña 
bonificación. Lo malo es que sé que se tomarían a mal que intentase 
pagarles de más. 


Shai-la y yo montamos, y despegamos, seguidos por las miradas 
envidiosas de los vecinos. Por suerte, maldita la falta que hace 
conducir; este trasto sabe leerte el pensamiento para enterarse del 
destino, al igual que la mayoría de la tecnología alienígena. 


La cabina es amplísima y muy alta; después de todo, este vehículo 
ha sido diseñado para transportar al menos seis pasajeros Krogan, y 
estos son unas moles tremendas. Y además, huele muy bien: La familia 
Huáng ha debido de rociarla con algún tipo de perfume, aunque me 
pregunto de dónde lo han sacado. 


No tardamos mucho, lo que es una pena, puesto que estoy 
aprovechando para mirar a mi sirviente Wonurt. A decir verdad, es un 
placer para la vista, especialmente con su vestido seminuevo. Me 
maldigo cuando recuerdo la visión de Shai-la totalmente desnuda, 
porque vuelvo a tener una estaca entre las piernas. 


Aunque nunca he comprado allí nada, sí conozco un negocio que se 
dedica a acondicionar nidos. Cuando he dicho que los Krogan 
acolchan toda la habitación, he exagerado un poco: lo que acolchan es 
una especie de trinchera circular dentro de la habitación, que suele ser 
bastante más grande que mi salón. La trinchera es lo que podríamos 
llamar la cama, pero también es un punto de defensa importante si 


alguien atacase el nido. Sí, estos saurios son así de raros. 


La hembra a cargo del negocio —probablemente la matriarca del 
nido al que pertenece el local- hace un gesto de decepción cuando le 
digo el qué quiero comprar. 


—Nosotros no fabricamos nada tan pequeño —indica. Hace un 
gesto hacia el fondo—. Mira en la sala de desperdicios, a ver si 
encuentras algo. Has tenido suerte, aún no he llamado para que se los 
lleven, estaba esperando que terminemos el último encargo. 


Hace un gesto muy raro cuando salgo al aerocoche y vuelvo con 
Shai-la, pero no dice nada. Aunque ahora tengan una alianza eterna 
con los Wonurt, los Krogan aún recuerdan muy bien que los Wonurt 
fueron sus peores enemigos. 


Llegamos a la sala de desperdicios, y me quedo con la boca abierta. 
Aquí no es que haya material para un colchón. Es posible que tenga 
para hacer miles de colchones, lo que es bastante lógico. Los nidos 
Krogan raramente tienen menos de diez individuos, contando los 
cachorros, y tampoco es nada raro que lleguen al centenar. Para 
acumular a tantos individuos, que además son de un tamaño más que 
respetable, necesitas una trinchera circular muy grande. Sin embargo, 
al fabricar el material en enormes cuadrados, y recortarlos después, 
sobra todo el material de las esquinas, y en algún caso ese material 
llega a tener hasta quince metros de largo. 


Le explico a Shai-la lo que quiero hacer, y me mira con clara 
admiración. Acto seguido, nos ponemos a elegir los trozos más 
pequeños. Bueno, es un decir, no hay ninguno con menos de dos 
metros de largo. Los vamos apilando en un lado, y me voy a ver a la 
matriarca, que está dirigiendo la fabricación de un trozo del tamaño 
de una piscina olímpica. 


—¿Has encontrado algo que puedas usar? —pregunta. 
—Sí —respondo—. Ahora te lo enseño, para que me digas el precio. 
Hace un gesto desdeñoso, sin prestarme más atención. 


—Llévate lo que quieras. Me cuesta dinero deshacerme de esa 
basura. 


Sonrío. Eso era justo lo que yo sospechaba. 
—Si quieres, yo me la llevo. Toda. Y sin cobrarte nada. 


Se vuelve a mirarme desde sus dos metros de altura. La veo 
sorprendida. 


—¿Hablas en serio? 
Asiento, como hacen los Krogan. 
—Sí. Mañana mismo, si quieres. 


Me mira de arriba abajo, y luego sus ojos se fijan en la daga que 
siempre llevo al cinto. 


—Eres ese humano que salvó a un cachorro Krogan. 

—Lo soy. 

—¿Y tratas con Wonurt? 

Me encojo de hombros, aunque sé que no va a entender ese gesto. 


—Esa hembra Wonurt es mi sirviente. De todas formas, no sería 
honorable rechazarlos, puesto que tenemos una alianza sagrada con 
ellos. 


Gruñe algo, fastidiada, y se da la vuelta, dejándome plantado. 
—Mañana al anochecer espero encontrar la sala vacía. 


Vuelvo con Shai-la, y entre los dos llevamos todo lo que hemos 
apilado hacia el aerocoche. Tenemos que dejar parte de la pila; por 
muy espacioso que sea el vehículo y lo grande que sea su espacio de 
carga, ya no cabe nada más, ni siquiera en la cabina de pasajeros. 
Apenas hay sitio para la chica y para mí. 


Volvemos a nuestro edificio, y aterrizamos delante de la tienda de 
Fabrice. El hombre se acerca, y cuando le explico el qué es, 
comprueba el material que traemos. Luego saca un trozo grande y se 
tumba encima. 


—¿Colchones? —dice—. ¡Esto es una verdadera nube! 


—El material se ajusta al peso del cuerpo —explico—. Es lo que 
usan los Krogan en sus nidos. Es material sobrante, habrá que cortar 
los colchones a partir de ahí. 


—Necesitaremos utilizar un láser industrial —musita—. Este 
material es muy resistente. La gente va a pagar lo que sea por esto. 
¿Quieres que lo comercialice? 


—Ajá. 

Vuelve a palpar el material, y asiente. 

—¿Al cincuenta por cien? 

—Hecho. 

Entonces sonríe de oreja a oreja. 

—Perfecto. ¿Cuánto me puedes suministrar? 


—Te puedo llenar el almacén. Y puedo conseguir más. Con una 
condición: Dos colchones de dos por dos en mi apartamento, esta 
misma tarde. 


El muy cuco me hace un guiño. 
—Los cortaré después de terminar el mío. Vamos a bajarlo todo. 


Un cuarto de hora más tarde, estamos ya el aerocoche volando 
hacia a la fábrica. En cuando llegamos, vamos a buscar al director 
Choe. 


—Necesito alquilar vuestros transportes hasta mañana por la tarde 
—le explico. 


Pone mala cara. 
—Los necesitamos para traer el metal... 


—Tenéis suficientes reservas para varios días —le interrumpo—. 
Tengo que vaciar un almacén Krogan. 


Le explico de qué se trata, y se rasca la cabeza. 
—La gente va a tener que hacer horas extraordinarias. 


—Lo sé —sonrío—. Las pagaré. Si el almacén está vacío mañana 
por la tarde, les daré colchones Krogan gratuitos para toda la familia. 
Te aseguro que es como dormir en una nube. 


Aprieta un momento los labios, pensativo, y asiente. 


—De acuerdo, muchacho, hablaré con los conductores. Pero el 
alquiler de los camiones no te lo perdono. 


—No me lo esperaba. 
Entonces sonríe. 


—Y yo también quiero un colchón. Más vale que te marches, Niros 
te está esperando. 


A la que volamos hacia el sur, Shai-la me mira con verdadera 
admiración. 


—Eres un comerciante increíble. Consigues algo gratis, los Krogan 
consideran que les estás haciendo un favor, y luego se lo vendes a tu 
gente. 


Sonrío, sabiendo que la voy a dejar patidifusa. 


—Había un dicho en la Tierra de que la basura de uno es el oro de 
otro, cuando el oro era el metal más valioso que había. Pero solo le 
voy a vender la mitad a los humanos. 


Me lanza una mirada extrañada. 


—¿Y qué vas a hacer con el resto? —pregunta, claramente 
intrigada. 


—Se lo voy a dar a los Wonurt. Creo que ellos también tienen 
derecho a no tener que descansar en el suelo. 


Frunce el ceño, y veo que está realmente enojada. 


— ¡Nosotros no somos mendigos! ¡No nos arrastraremos pidiendo 
nada! 


Me encojo de hombros. A decir verdad, está preciosa cuando se 
enfada, aunque prefiero verla sonreír. Esta especie es orgullosa, y está 
claro que prefieren carecer de todo antes que mendigar nada. A decir 
verdad, me gusta esa actitud. 


—No estáis pidiendo nada, soy yo el que lo ofrece. Además, no es 
un regalo, os lo voy a cobrar. 


Entonces sus hombros se hunden; está claramente deprimida. 
—Los Wonurt no tenemos dinero. 
Yo ya no me puedo aguantar, y suelto la carcajada. 


—Claro que tenéis suficiente. Contacta con Ura'An y dile que os 
vendo la mitad del almacén por un crédito. —Veo que se le cae la 
mandíbula y sonrío, burlón—. No es beneficencia. Voy a ganar un 
crédito por venderos basura. 


A decir verdad, voy a ganar mucho más que eso, y es una buena 
voluntad por parte de esa especie. Es una de las cosas que mi padre 
me enseñó: Gánate a un cliente, y siempre acudirá a comprarte a ti. Es 
cierto que los Wonurt no tienen ahora nada, pero es que apenas han 
salido de los bosques. En cuestión de unos pocos años, espero que 
empiecen a ser una civilización boyante. Si yo les ayudo -y pienso 
seguir ayudándoles, aunque con suficiente tacto para que no se sientan 
insultados—, ellos lo recordarán. Después de todo, se trata de una 
especie orgullosa y honorable, digan lo que digan los Krogan. Solo 
tengo que ver al Yosei que me está contemplando atónito desde el otro 
lado del vehículo mientras volamos entre las nubes. 


La nave 


A decir verdad, yo nunca había estado en la nave Wonurt que la 
reina encontró y de la cual la gente de la fábrica está extrayendo el 
metal. Shai-la no parece sorprendida cuando trazamos un círculo 
sobre ella; tiene su lógica, pues es de la época en la que la 
criogenizaron, por lo que supongo que ha visto naves así antes. Yo, en 
cambio, me quedo patidifuso. 


La nave es gigantesca; así, a ojo, debe tener cerca de cinco 
kilómetros de largo, como trescientos metros de ancho y al menos cien 
de alto. Está en la costa, con parte de ella sumergida en el mar y la 
proa cubierta de tierra, supongo que por toda la que levantó al 
estrellarse, porque hacia donde supongo que termina hay poco menos 
que una pequeña montaña. Hay árboles completos creciendo sobre 
ella. 


La parte trasera está destrozada; me imagino que, al ser destruidos 
los motores, se estrelló. El resto de la nave parece intacta, salvo un 
tremendo agujero en uno de los laterales, cerca del agua, donde veo 
que están trabajando los humanos. Ordeno al aerocoche que aterrice 
cerca de allí, aunque lo suficientemente lejos para no molestar. 


Silbo de admiración cuando Shai-la y yo nos bajamos y nos 
acercamos al pecio. Desde cerca, es incluso más monstruoso de lo que 
parecía desde el aire. Esto seguramente dará para millones de 
armaduras. 


El hueco en el casco está a unos setenta metros de altura. Observo 
que han instalado poleas, y están bajando grandes trozos de metal 
desde allí. Cuando llegan al suelo, con mucho esfuerzo los suben a 
mano a los camiones Krogan que yo les conseguí. Hay al menos 
cuarenta o cincuenta personas trabajando, y están sudando de lo 
lindo. 

—Me alegro de verte, Chiaki —oigo a mis espaldas, y allí está el 
pelirrojo. Hace un gesto hacia la chica que me acompaña—. ¿Quién es 
tu amiga? 

—Ella es Shai-la —la presento—. Shai-la, te presento a Etim Niros. 

—Es un placer —dice el pelirrojo, y extiende la mano. 


La Wonurt mira la mano, un poco extrañada, así que tomo su mano 
derecha, y la coloco en la del hombre, que la estrecha. 


—Es un saludo humano —explico. 
Me mira con sus grandes y extraños ojos. 
—Los otros humanos no te saludaron así —replica. 


Suspiro. 


—Existen diferentes maneras de saludarse —aclaro—. Luego te lo 
explicaré. —Me vuelvo hacia el hombrecillo—. ¿Para qué querías 
verme, Niros? 


Se da la vuelta y señala la obra, incómodo. 


—Me han pedido que mejore la manera de recoger el material, pero 
es que no tenemos nada que nos permita mejorar la eficacia del 
proceso. Hemos intentado subir los camiones hasta el hueco, pero ha 
resultado ser bastante peligroso: No son lo suficientemente estables, y 
tampoco mantienen muy bien la posición. Quería saber si a ti se te 
ocurre algo. 


Inspecciono lo que están haciendo. Efectivamente, esto es bastante 
pedestre. El mero hecho de usar una polea ya es bastante arriesgado, 
porque los trozos de metal se pueden soltar y aplastar a alguien. Por 
las marcas que veo en el suelo, ya debe haber ocurrido un par de 
veces. Y el numerito de fuerza para subirlo a los transportes de carga 
tampoco es que sea muy eficaz. 


—¿No habéis intentado usar unos pallets antigravitatorios? — 
pregunto. Recuerdo haber visto ese tipo de artilugios en el almacén de 
mi madre adoptiva Krogan. 


Casi se pone a saltar de alegría. 


—i¡Lo sabía! ¡Sabía que los Krogan tendrían algo! ¿Nos los podrías 
conseguir? 

Me encojo de hombros. Eso no debe ser demasiado complicado. 

—Sí, claro. Os haré un presupuesto. El que sea accionista no 


significa que no tenga que ganar algo por el trabajo extra. Yo no soy 
un empleado como tú, a mí no me pagáis. 


Entonces se echa a reír. 
—Me recuerdas a un japoshi al que conocí, Chiaki. 


—¿Un amigo? —pregunto, intrigado. Ahí está otra vez esa palabra 
rara. Con un poco de suerte, podré confirmar que viene de la 
Confederación. 


—Un colega —responde, pensativo—. No llegamos a conocernos 
nunca tanto como para hacernos amigos. Yaruko Hokasil201 era un 
hombre de gran talento, pero también un individualista extremo, de 
los más materialistas que he conocido... muy parecido a ti. Y sin 
embargo, también era un hombre de honor. Dio su vida para 
salvarnos. 


—¿De dónde era? 
—De Yriia —responde, distraído, y eso me confirma que es de la 


Confederación—. Digamos que tuvo un pequeño problema allí y se 
tuvo que marchar. 


«Como tú» pienso, sin atreverme a decirlo en voz alta. Está claro 
por qué Niros se tuvo que ir también, siendo un hombre tan letrado. 
Los trogloditas de la Confederación seguro que no querían esa clase de 
gente en su sociedad. Las colonias nunca se distinguieron por el 
aprecio a la cultura. 


—Por cierto... —interrumpe Etim mis pensamientos—. ¿Me puedes 
conseguir algunos libros Krogan? 


Alzo las cejas, sorprendido. Eso sí que no me lo había pedido 
nunca. 

—¿Qué libros? 

—De lo que sea. Historia, biología, astronomía, ciencia... lo que 
sea. Cualquier cosa que pueda ser interesante. Estoy terminando de 
leer toda la biblioteca, y necesito algo nuevo. Todo lo que puedas. 
Tengo mucho dinero, y no me importa gastarlo en aprender. Necesito 
aprender. 


Le miro con cara de asustado. ¿Este tipo se ha leído ya toda la 
biblioteca? No me extraña que sepa de absolutamente todo. 
Reflexiono un momento. Bueno, tengo acceso a la biblioteca familiar 
de los Se'Nargh, y estoy seguro de que Se'Lona me permitirá copiarlo 
todo, salvo los propios registros del nido. Con eso debería tener para 
años de lectura, incluso aunque se dedique a ello las veinticinco horas 
del día. 


Entonces recuerdo el primer libro que me hicieron leer en el nido. 


—Supongo que te los puedo conseguir. ¿Te interesaría El arte de la 
guerra del maestro guerrero Kargh? Yo me lo he leído, y es todo un 
clásico, aunque me costó dos meses terminarlo puesto que es bastante 
largo. Eso sí, está escrito en Krogan. 


—No importa, no importa... —Tiene los ojos brillantes, y parece un 
niño pequeño al que le han prometido una piruleta—. Será fascinante 
compararlo con el de Sun Tzu. ¡Dos estudios sobre la guerra por parte 
de dos especies diferentes, separadas por quince mil años-luz! 
Consíguemelo, no me importa el precio. 


—Por supuesto —respondo, ya pensando cuánto puedo cobrarle. 
Estando en el puesto de asesor científico de la reina, bibliotecario jefe 
e ingeniero jefe de la fábrica, tiene que ganar un pastón, y creo que 
debo ser el único que le puede conseguir ese tipo de literatura. 


—¿Y libros de los Wonurt? —insiste, haciendo un gesto en 
dirección a Shai-la, que se ha alejado un poco y está ojeando la 
impresionante nave. 


Yo me encojo de hombros. 


—Ahí lamento decepcionarte. Por lo que sé, no solo no tienen 
libros, sino que ni siquiera tienen escritura. Todo el conocimiento 
parece que lo almacenan en su red mental. 


—Es una lástima —masculla—. ¿De verdad no tienen nada escrito? 
¿Nada? ¿Ni siquiera novelas? ¿Obras de teatro? ¿Partituras? 


Sacudo la cabeza. 


—Le preguntaré a Shai-la, pero creo que no. A decir verdad, no 
creo que sepan siquiera el qué es una novela o una obra de teatro. «Y 
eso», pienso, mirando en dirección a la chica azul, «ya muestra lo 
diferente que somos». 


Piso algo, y al ir a apartar el guijarro de una patada, me doy cuenta 
de que no es una piedra. Lo recojo del suelo, y lo examino. Es 
redondo, pero presenta estrías. Sin lugar a dudas, es artificial, aunque 
no tengo ni idea el qué es ni para qué sirve. Voy a cogerlo con la otra 
mano, y opone resistencia, como si se hubiera adherido, aunque luego 
se suelta. Desde luego no parece nada que se haya caído de un equipo. 


—¿Qué es ese artefacto? —inquiere Niros, ansioso—. ¿Me lo das? 
¡Quiero estudiarlo! 


—Primero lo voy a estudiar yo —respondo, un poco fastidiado. Ese 
cacharro me intriga. ¿Pero qué es? 


Entonces tengo una inspiración. Lo he recogido cerca de la nave, así 
que probablemente lo hayan arrastrado sin querer con el metal que 
están sacando. Y lo lógico es que pertenezca a esa especie. Los 
actuales habitantes no van a tener ni idea de qué se trata, pero tengo 
precisamente a unos pocos metros de distancia a una chica que vivió 
en la época en la que se crearon estos dispositivos. Quizás sepa de qué 
se trata. 


—i¡Shai-la! —llamo. Ella se acerca al instante, y le enseño el 
guijarro—. ¿Sabes el qué es esto? 

—Claro que lo sé, mi señor —responde—. Es un comunicador 
cuántico. 


Niros abre mucho los ojos, e intenta quitármelo de la mano, pero yo 
soy más rápido, cierro el puño y lo escondo detrás de mí. 


—Lo siento, Etim, pero lo he encontrado yo. —Me vuelvo hacia la 
chica—. ¿Para qué necesitáis un comunicador cuántico? ¿No habláis 
mente a mente en tu especie? 


—Sí —confirma ella—. Pero esto se utiliza sobre todo para 
transmitir datos. Nuestra red mental tiene un límite de capacidad de 
alcance, pero también de almacenamiento y velocidad de transmisión. 
No es posible procesar absolutamente todo: solo transmitimos los 


pensamientos, y almacenamos el conocimiento. 


Asiento. Claro, una civilización entera puede generar millones y 
millones de quettabytes!211 de datos, muchos de ellos efímeros, que 
puede no ser necesario almacenarlos para el futuro. 


—Gracias, lo pillo. 


Inspecciono de nuevo el aparato, y Niros intenta quitármelo de 
nuevo, pero lo vuelvo a esconder. Él resopla, fastidiado, y se marcha. 
Sí, ya sé que a ese tipo le encanta aprender y estudiar de todo, pero 
esto me ha dado una idea. 


—¿Cómo funciona? 


Ella se acerca y lo coge de mi mano, sin que yo intente impedírselo. 
De nuevo parece que le cuesta despegarse, pero no es pegajoso. No 
tengo ni idea de qué principio de adherencia hay detrás de eso, pero 
solo eso ya es lo bastante interesante para no dárselo al friki de Niros. 


—No tiene energía —dice, después de examinarlo—. Supongo que 
con los años se ha descargado. 


—Mierda —mascullo. Adiós a mi feliz idea. 


—Pero podemos recargarlo —continúa, y pego un respingo—. Debe 
haber un lugar de recarga en esta nave. 


—¿Hablas en serio? —pregunto, incapaz de ocultar mi emoción—. 
¿Seguirá funcionando después de tantísimo tiempo? 


—No veo por qué no —se sorprende—. Un generador slenc no tiene 
piezas móviles, y se recarga con la radiación ambiental. 


—Amigo... —mascullo, desbordado por las posibilidades que esto 
ofrece. 


Creo que acabo de encontrar otro filón de Yestel. Este comunicador, 
que me parece bastante más avanzado y compacto que los que tienen 
los Krogan, y una fuente de energía que se recarga con la radiación 
ambiental. Sólo Buda sabe qué otras cosas futuristas pueden haber en 
esta nave. La guerra entre Krogan y Wonurt fue por lo visto un terrible 
desastre para ambas especies. Aunque la especie de mi sirvienta es la 
que pilló la peor parte en esa guerra, la civilización Krogan por lo 
visto se hundió a costa de ella. Si a eso añadimos que también hubo 
una guerra contra inteligencias artificiales que prácticamente destruyó 
todo el conocimiento por este lado de la galaxia, es muy posible que 
esta nave tenga tecnologías que aún no se hayan redescubierto. 


Sin embargo, los de la fábrica están solo interesados en el metal que 
puedan sacar. Yo, en cambio, tengo mucha más perspectiva y sé mirar 
mucho más allá que ellos. Para colmo, tengo al alcance de mi mano a 
alguien que conoce esa tecnología, o al menos sabrá usarla. 


—Vamos a ver si podemos encontrarlo. 


Tesoros del pasado 


Pido prestada una linterna a uno de los trabajadores que están 
descansando, y Shai-la y yo nos subimos a mi aerocoche. Ascendemos 
como noventa metros, e introduzco en vehículo con cuidado por la 
grieta, dos cubiertas de por encima de donde están los hombres 
trabajando. Aterrizamos en lo que parece una sala, y después de 
verificar que el suelo es seguro y no se va a hundir, desembarcamos. 


Hay tres pasillos que salen de la sala, pero uno de ellos está al otro 
lado de la grieta y es inaccesible. Dudo un momento, y luego señalo el 
que conduce al interior de la nave. Voy a introducirme en el pasillo 
cuando vuelvo y activo la baliza del aerocoche. Así, si nos perdemos, 
tendremos un indicador de por dónde tenemos que volver. 


Nos adentramos en la oscuridad, pero al llegar a una intersección, 
Shai-la me detiene. Hace un gesto para que suba la luz, y se queda 
mirando una sección de la pared. Entonces palpa algo más o menos a 
la altura de nuestras cinturas, y el pasillo se ilumina. 


—¿Cómo has hecho eso? —me asombro. 


—Los pasillos suelen tener su propio generador slenc en las naves 
espaciales —explica—. Ello es así para que en caso de fallo de los 
motores la gente no se quede a oscuras. 


Silbo de la impresión. 
—Y sigue funcionando después de veinticuatro mil años... 
Ella me mira, perpleja. 


—Las naves estelares son tan caras que se diseñan para que duren 
miles de órbitas —se sorprende—. Y estos generadores no necesitan 
ningún mantenimiento, basta la radiación ambiental. 


—Vale, lo pillo —asiento—. ¿Y qué es lo que mirabas? 


Señala hacia arriba y veo unos signos grabados en la esquina, como 
un metro por encima de nuestras cabezas. 


—Estaba mirando las direcciones. 
—No sabía que los Wonurt teníais un lenguaje escrito. 


—Son ideogramas —explica—. No es un alfabeto como el que usan 
los humanos. Cada símbolo tiene su propio significado. 


—Como el Kanji!22 —comprendo—. En Japón también usábamos 
en la antigúiedad un sistema de ideogramas. ¿Y qué es lo que dicen 
esos símbolos? 


—Este pasillo conduce a la armería de... No sé explicarlo. Un lugar 
donde almacenaban armas ligeras para tropas terrestres. 


Yo me enderezo. Eso es muy interesante. Hace tiempo que acabé 
con mi almacén de armas humanas. Quizás me pueda hacer con armas 
de los Wonurt. Los Krogan seguro que me las van a quitar de las 
manos. 


—Pues vamos a ver si lo podemos encontrar. 


Me mira, interrogante, y yo le hago un gesto para que sigamos 
adelante. Después de andar como ciento veinte metros, nos 
encontramos con una puerta cerrada. 


— ¡Mierda! —exploto. Me lo tenía que haber imaginado, el que la 
armería estaría cerrada. 


Shai-la me mira con el ceño fruncido. 


—¿Necesitas hacer tus necesidades biológicas? —pregunta, algo 
preocupada—. Si es así, tenemos que buscar... 


—No, no... —la interrumpo—. Es solo una expresión humana de 
frustración por no poder seguir. 


—¿Y por qué no íbamos a poder seguir? —pregunta, claramente 
confusa. 


Señalo el obstáculo ante nosotros. 
—La puerta está cerrada. 


Me mira, extrañada, y desliza la puerta hacia un lado. Yo me quedo 
patidifuso. 


—Si la energía principal se va, todas las puertas se desbloquean, 
para que nadie quede encerrado —explica. 


Resoplo, aliviado. Esta chica desde luego que es una mina de 
conocimiento. 


Entramos. Después de palpar de nuevo, Shai-la logra que se ilumine 
la sala, y yo me quedo con la boca abierta. Hay al menos siete u ocho 
modelos de armas diferentes, y cientos de armas de cada uno de los 
modelos. Esto supone una verdadera fortuna, y es solo una de las salas 
de esta enorme nave. 


Inspecciono los estantes donde están almacenadas. Algo las sujeta 
contra la pared, pero cuando tiro de algo que parece una pistola, se 
suelta sin más. Supongo que, si había algún mecanismo de seguridad 
que evitase que se pudiera coger sin permiso, ha dejado de funcionar. 


Inspecciono la pistola con cuidado, procurándome no apuntarme a 
mí mismo, por si acaso. Tiene un gatillo con guarda, y un botón 
deslizante que supongo que debe ser un seguro. Por lo demás, no tiene 
un agujero, así que no dispara proyectiles. Supongo que es un láser, o 
algo similar. 


—«¿Sabes el qué es esto y cómo funciona? No veo que tenga 


proyectiles. 
Sacude la cabeza. 
—Es que no los tiene. Se trata de un aturdidor. 
—¿Aturdidor? 
—Un arma que deja a alguien inconsciente. 


Miro el aturdidor con aprecio. Esto sí que es un arma exótica que 
va a sacar un buen precio. Señalo entonces las armas largas más 
cercanas. 


—¿Y eso? 
—Fusiles de raíl, creo. Aceleran partículas hasta una velocidad 


cercana a la de la luz. Lo siento, solo he oído hablar de ellos, nunca he 
visto ninguno. 


Silbo, impresionado. Cualquier partícula acelerada hasta 
velocidades relativistas tendrá una energía cinética brutal. Eso debe 
ser capaz de perforar cualquier blindaje, quizás hasta las súper- 
armaduras que estamos fabricando. Ni de coña voy yo a dejar esto 
aquí. 

Voy señalando diferentes modelos de armas a la que damos la 
vuelta a la sala, pero Shai-la no siempre sabe contestarme sobre el qué 
se trata. Aun así, voy a necesitar su ayuda, porque veo que algunos de 
esos cacharros tienen símbolos grabados. 


Me paro en el centro de la sala, pensativo. No solo voy a necesitar 
que ella me ayude a comprender el qué son esas cosas, también 
necesitaré que me ayude a sacarlas de aquí, porque ni loco voy a dejar 
que nadie entre en este lugar y me chafe el negocio. Sin embargo, eso 
sobrepasa con mucho el compromiso que ha adquirido, y yo no soy 
tan cerdo como para abusar del hecho que ella se haya ofrecido a ser 
mi sirvienta. 


Inspiro hondo. Está claro qué es lo que voy a tener que hacer. 


—Escucha, lo que te voy a pedir no es lo que yo entiendo por ser 
una sirvienta, así que te ofrezco que te conviertas en mi socia. 


—¿Socia? 
Por la forma en la que pregunta, comprendo que no tiene ni idea de 
qué es eso. 


—Cuando dos personas comparten un mismo negocio, nosotros lo 
llamamos socios. Los dos trabajan juntos en el negocio y comparten 
los beneficios. 


—;¡Pero soy tu sirvienta! 


Hago un gesto de impotencia. Esta chica es un poco dura de 
mollera. 


—Esto es además de ser mi sirvienta, porque no es servirme sino 
ayudarme. Si quieres, puedes continuar siendo mi socia incluso 
después de haber cumplido tu deuda de vida, si es que quieres seguir 
con el negocio. 


Reflexiona un instante, y daría lo que sea por poseer su capacidad 
mental y poder leer los pensamientos que pasan por esa preciosa 
cabecita. 


—-Creo que lo entiendo. ¿Qué es lo que quieres exactamente? 


—Te ofrezco un trato: Tú me ayudas a identificar todo lo que haya 
por aquí, yo intento comercializarlo, y compartimos los beneficios. 


Me mira con gesto reacio. 
—Esta nave pertenece a los Wonurt. 


—Es un pecio abandonado —objeto yo—. Es por eso que los 
humanos están cogiendo el metal. Nadie lo ha usado en decenas de 
miles de años, ni siquiera los Wonurt que han sobrevivido. —Pienso 
un instante—. Sin embargo, algo de razón tienes. Los Wonurt en este 
momento apenas tienen nada, y nosotros puede que nos hagamos ricos 
a costa de lo que hay en esta nave. Si, quieres, les podemos dar un 
veinte por cien de nuestros beneficios aquí. 


Me mira con una expresión que no se dilucidar. 
—¿Un veinte por cien? 


Carraspeo, incómodo. No sé si es que eso le parece mucho o le 
parece poco. 


—Sí. El resto, lo repartiremos a partes iguales entre los dos, y para 
que veas que no te engaño, tú llevarás las cuentas de nuestros 
beneficios. —Me rasco la nuca, incómodo, cuando ella sigue con esa 
extraña expresión en su cara—. Puedes entregar parte de tus 
beneficios a tu especie, si quieres. —Presento mi mano—. ¿Hecho? — 
Se queda mirando mi mano, y tengo que explicárselo: —En mi 
especie, los acuerdos se confirman estrechándose las manos. 


—Me parece un poco extraño —responde—. Creía que esto era para 
saludarse. 


—Y para cerrar un trato —explico. 
Entonces asiente muy seria, levanta la mano, y la coloca en la mía. 


—De acuerdo. Tenemos un trato. De todas formas, yo daré la mayor 
parte de lo que gane a los míos. 


Asiento. 
—Giri —comprendo—. Eres una persona honorable. 
Ladea la cabeza y me mira con sus extraños ojos. 


—Te he oído esa palabra antes, pero no la comprendo. ¿Es japañol? 
—SÍ. 
Se lo explico, y también le enseño la diferencia con gimu. 


—Es decir, que giri supone algo así como devolver un regalo o un 
favor, pero gimu es una deuda que jamás podrás devolver, por mucho 
que lo intentes —dice al cabo de un rato. 


—Algo así. 
Parece reflexionar. 


—Cuando me salvaste, contraje un gimu, pero te estoy intentando 
devolver mi deuda como si giri se tratase —dice lentamente. 


Sacudo la cabeza. Esta chica es más profunda de lo que nunca 
imaginé. 

—No te preocupes por eso. Ese tipo de diferencia solo la haría un 
japonés. —Me contempla de nuevo en silencio, y me pregunto si de 
alguna manera la he ofendido. Carraspeo para ocultar mi embarazo—. 
Sigamos buscando. 


Nuevos negocios 


Para cuando volvemos al aerocoche, vamos cargados como mulas. 
Hemos descubierto un pallet antigravitatorio con su propio generador 
slenc, por lo que funciona perfectamente. Lo hemos cargado hasta 
arriba de armamento, pero además hemos hecho acopio de un montón 
de equipos de diverso pelaje que no se parecen en nada a lo que hay 
en la ciudad Krogan. Yo, por ejemplo, estoy carrastrando una 
impresora 3D del tamaño de una mesa que sospecho que dejaría a la 
de los Krogan como si fueran basura. 


Cargamos todo en el aerocoche, y despegamos. Pero no vamos a mi 
hogar, sino que me acerco al nido Se'Nargh y pregunto por Grong. Mi 
padre adoptivo Krogan sabe más de armas de lo que yo nunca lograré 
aprender. Me escucha con atención cuando le explico nuestro 
descubrimiento. 


—Eso es muy interesante —gruñe, cuando he terminado—. ¿Podría 
ver esas armas? 


Sacamos los diferentes modelos de armas, y nos lleva a la sala de 
tiro del nido. El primer tiro con el fusil de raíles hace que salte por los 
aires la placa reforzada que impide que los disparos atraviesen la 
pared. 


—Voy a tener que buscar otro lugar para las pruebas —masculla al 
fin—. Este armamento es muy potente. —Examine el fusil de raíles—. 
Sin embargo, el mecanismo de disparo es muy incómodo para un 
Krogan. Habría que modificarlo. 


—¿Puedes hacerlo? —pregunto, aunque ya sé la respuesta. 
preg y 


—Por supuesto que sí —gruñe, fastidiado—. ¿Cuál es el trato que 
nos ofreces? 


—Tú pones el precio, y yo te suministro las armas a coste cero. 
Veinte por cien del precio de venta para el nido, cuarenta por cien 
para mí y cuarenta por cien para mi socia —respondo, haciendo un 
gesto con la cabeza hacia Shai-la. Entonces recuerdo que, siendo 
socios, ella también debe de estar de acuerdo—. ¿Te parece bien? — 
pregunto, mirándola a los ojos. 

Ella asiente, muy seria. 

—Entiendo que el Krogan se debe también llevar una parte por la 
modificación y la venta —indica, y yo casi me echo a reír al darme 
cuenta de que le acaba de endosar a Grong el trabajo de vender las 
armas. 

—Lo tendré que confirmar con Se'Lona, pero por mí, de acuerdo — 
gruñe el guerrero, dándole vueltas al fusil de raíles en las manos, 


como si un juguete se tratase. Aunque, a decir verdad, los Krogan son 
como niños con las armas, y estoy casi seguro de que ese fusil se lo va 
a quedar para él—. Tu oferta es generosa, y estoy seguro de que 
Se'Lona estará de acuerdo. —Me mira con un gesto ansioso—. 
¿Podrías conseguir más? 


—Estoy casi seguro que sí —sonrío. Tengo que ver si la impresora 
esa que hemos conseguido puede fabricar más ejemplares, pero me 
extrañaría que no pudiese hacerlo. No tiene sentido que tuviesen una 
impresora 3D en la nave que no fuera capaz replicar todo lo que hay 
en la propia nave. Además... aún hay bastantes ejemplares en la 
armería. 


Descargamos la mayoría de las armas y las dejamos a cargo de 
Grong. Sin embargo, nos llevamos un ejemplar de cada modelo, así 
como los demás equipos que hemos sacado de la nave. Volvemos a 
casa, metemos el aerocoche en mi almacén, y lo descargamos todo. 
Luego cerramos, y le llevamos un generador slenc en miniatura a 
Hank, que por poco se vuelve loco cuando le explicamos de qué se 
trata. 


— ¡Esto es increíble, muchacho! Ya sabes que el generador de fusión 
de la ciudad da para mucho, pero tiene un alcance limitado. Esto abre 
unas posibilidades inmensas. ¿Me lo dejas, para que pueda ir 
probándolo y pensar en sus posibles aplicaciones? 


—Por supuesto, Hank —asiento—. Shai-la y yo vamos a ver si 
podemos conseguir más. 


Subimos a mi piso, y nos encontramos los dos nuevos colchones 
delante de mi puerta, con varias personas echándoles un vistazo con 
evidente ansia. Está claro que han probado la consistencia de los 
colchones y están deseando tener ellos también unos similares. 


—Podéis conseguirlos en la tienda de Fabrice —explico, y al 
instante todos se ponen a bajar la rampa mientras yo abro la puerta. 


Shai-la se pone al instante a arrastrar los dos colchones al interior, 
y me impide ayudarla cuando voy a echar mano. 


—La sirvienta soy yo —explica con un aire casi majestuoso, y es 
obvio que no voy a convencerla. 


Entro y me descalzo. Entonces me doy cuenta de que la Wonurt no 
tiene zapatos, sino solo una especie de zapatillas, que ya se ha 
quitado. Mierda. Se me olvidó comprárselos. A ver cómo la convenzo 
ahora. 


Mientras la veo ajetrearse, me pregunto cómo me las voy a apañar 
con ella durmiendo a escasos metros de mí. Me he pasado toda la 
noche dando vueltas, pensando en Shai-la. Solo la vorágine de este día 


ha impedido que estuviese fantaseado con ella. 


¿Qué es lo que me ocurre? No es ya solo que nunca me hayan 
interesado las chicas. Todas las que he conocido eran superficiales, 
ruidosas, y totalmente incomprensibles para mí. Además, sus risitas 
tontas me sacaban de quicio. 


Shai-la no es nada de eso. Es tranquila, reflexiva. Piensa antes de 
hablar. Aunque apenas la he tratado, aunque nos conocemos desde 
hace poco más de un día, siento que es muy parecida a mí. 


¿Pero lo es de verdad? Reflexiono al respecto mientras observo 
cómo sustituye el penoso saco que antes usaba como colchón por el 
que nos han dejado, e intenta ajustar una sábana demasiado corta al 
nuevo tamaño. Por supuesto, no sabe que el material Krogan no 
necesita sábana, dado que repele la suciedad de tal forma que no es 
necesario lavarlo, y además es más suave que una sábana recién 
estrenada. Finalmente, se rinde, y simplemente deja la sábana doblada 
al pie de la cama, después de colocar la almohada en su sitio. 


Mientras recoge la ropa sobre la que ha dormido y la lleva a mi 
habitación, colocándola con cuidado, me doy cuenta de que quizás 
ella no se me parezca en absoluto. Es una alienígena. Sí, parece 
bastante humana desde el punto de vista físico, ¿pero pensamos 
siquiera de forma similar? ¿Tememos los mismos principios, los 
mismos valores? Bueno, tengo la impresión que sí. ¿Pero se parecen 
siquiera nuestros sentimientos? 


Suspiro, desanimado. Por muy atraído que me sienta por ella, 
¿siente ella algo por mí aparte de la gratitud por haberla rescatado? 
Lo más probable es que cuando considere pagada su deuda de vida, 
ella se marchará y no volveré a verla nunca más. De pronto, sonrío. O 
quizás sí la vea: Después de todo, ahora somos socios. 


Diferencias culturales 


El colchón Krogan resultó ser una maravilla, pero apenas he 
logrado dormir. Y es que, después de cenar, nos fuimos a dormir. Yo 
suelo dormir en calzoncillos, puesto que no tengo pijama y la 
temperatura de la casa se autorregula para tener siempre una 
temperatura agradable. 


Lo malo es que esta casa, al haber sido construida por Krogan, solo 
tiene una puerta: la de la entrada. Así, supongo, no se puede esconder 
un enemigo dentro de la casa para atacarles. Pero resulta que Shai-la 
ha colocado ambas camas al lado de la pared, justo enfrente de la 
puerta, y por lo tanto vemos nuestras respectivas camas. Supongo que 
es para que ella pueda ver si tengo alguna necesidad. Lo malo es que 
ella duerme completamente desnuda. 


Cuando se quitó el vestido, para echarse, por poco me dio un 
infarto. Aun así, y sabiendo que era de lo más incorrecto, no pude 
apartar la vista. Me quedé por completo hipnotizado mirando su 
trasero y su espalda, donde para mi sorpresa había como dos bultos 
del tamaño de una mano bajo la piel. Cuando se volvió y me mostró 
también sus pequeños pechos, estoy seguro de que se me paró el 
corazón, o al menos se saltó unos cuantos latidos. Es verdad, se trata 
de un espíritu maravilloso, un Yósei, porque es imposible que un ser 
normal sea tan hermoso. 


—Lo... lo siento —logré al fin balbucear mientras apartaba la 
mirada. 


Me miró, confusa, como si no comprendiese de qué estaba 
hablando. 


—No entiendo el qué quieres decir. 

Tragué fuerte. 

—No... no debería haber mirado —tartamudeé. 
Siguió con ese gesto de perplejidad. 

—¿Mirar el qué? —preguntó. 

—A... a ti. Estás desnuda. 

Me miró como si estuviera loco. 


—¿Y qué? —Entonces pareció reflexionar un instante—. ¿Te ofende 
que esté desnuda? 


—N... no. Es que ... bueno, a algunos humanos no les gusta que los 
vean desnudos. 


Bueno, estrictamente hablando, eso no es completamente cierto, al 
menos en Japón. Allí no había el puritanismo occidental respecto a la 


desnudez. De hecho, tanto en los ónsen!221 como en los sento!24, lo 
correcto era ir sin nada de ropa, y eran establecimientos tradicionales 
a los que acudíamos todos los japoneses con frecuencia. Incluso yo 
estuve en ellos en ocasiones con toda mi familia. Y sí, nos bañamos 
todos juntos como vinimos al mundo. 


—A los Wonurt no nos importa —respondió, sorprendida. Vamos, 
como si no me hubiera ya dado cuenta—. Nuestros cuerpos son lo que 
son. Puedes mirar lo que quieras. 


Se acostó sin más y apagó la luz de su habitación. Yo apagué la 
mía, pero seguía viendo su cuerpo al resplandor de las estrellas que se 
colaba por las ventanas. La tenía tan dolorosamente dura que por 
primera vez en mi vida pensé en tocarme. Lo malo es que ella también 
podría verme a través del dintel sin puerta. 


Así que prácticamente no he dormido cuando comienza a amanecer 
y me levanto para ir a hacer mis necesidades. Lo malo es que, estando 
ya en cuclillas, entra Shai-la —aún desnuda- y se pone a hacer lo 
mismo delante de mí. Me quedo tan impactado que estoy a punto de 
sentarme encima de mi propia mierda, puesto que el cuadrado blanco 
que usamos como váter aún no se la ha tragado. 


—¿Ocurre algo? —pregunta, extrañada por la cara que debo estar 
poniendo. 


Trago fuerte. 


—¿Los... los Wonurt no necesitáis intimidad para... para hacer 
vuestras necesidades biológicas? —pregunto, rojo como un tomate. 


Pone cara de no entender nada. 


—¿Por qué? Se trata de una actividad biológica de lo más natural. 
—Entonces frunce el ceño—. ¿A los humanos os molesta que haya 
alguien presente? 


—Eh... más bien sí —contesto, tapándome mis partes como puedo, 
puesto que en estos momentos aún no me puedo levantar y la vuelvo a 
tener dura como una piedra. 


—Pesar —responde, levantándose—. No quería hacer que 
estuvieses incómodo. Volveré cuando termines. —Sacude la cabeza—. 
Los humanos sois muy extraños. 


Sale rápidamente de la habitación, y yo suelto una maldición. De 
acuerdo, no seré yo quien se queje de verla desnuda, pero creo que 
hay límites, y ella los ha sobrepasado con creces. Suspiro. O quizás no. 
Al menos no para su especie. 


Mientras espero que la superficie blanca termine de limpiarme el 
trasero, reflexiono sobre lo que ya pensé ayer. Por muy parecida que 
sea a los humanos, esta hada azul tiene una cultura radicalmente 


diferente. Incluso su psicología debe ser radicalmente extraña. Debe 
serlo cuando su especie es capaz de compartir sus pensamientos en 
una única red mental. ¿Y sus sentimientos? 


En fin. Mejor no pensarlo. Yo para ella seré siempre un bicho raro, 
y encima minusválido, puesto que no puedo intercambiar mis 
pensamientos con ella. Está claro que la atracción nunca podrá ser 
mutua. Quizás sea mejor así, por mucho que mi cosa piense lo 
contrario. Pero es muy deprimente pensarlo. 


Salgo, y para mi desilusión —lamento decirlo- ella ya se ha vestido. 
Me lanza una mirada extraña cuando entra a su vez al váter. Supongo 
que debe seguir preguntándose por qué los humanos sentimos 
vergiienza a hacer algo que hacen todos los seres vivos de forma 
natural. A decir verdad, me imagino que hasta cierto punto tiene 
razón, pero así es como me educaron, y no puedo remediar ser como 
soy. 

Voy a mi habitación y me visto, porque desde luego que no pienso 
pasearme por ahí en calzoncillos. 


Para cuando he terminado, resulta que ella también lo ha hecho, y 
está sacando el desayuno de la máquina cocinera. Otra vez son platos 
Wonurt, y de nuevo me digo que tengo que enseñarla cómo sacar 
platos japoneses. Aunque lo que me ha preparado está exquisito, 
también me gustaría probar de nuevo cosas que me gustan mucho a 
mí. 


Después de recoger ella —y casi congelarme con una mirada de 
reproche por intentar ayudarla—-, me pongo los zapatos y salimos. Se 
queda perpleja cuando le sugiero que compremos unos para ella. 
Cuando se lo explico, se echa a reír. 


—Las suelas de nuestros pies son bastante duras —me informa—. 
No necesitamos lo que tú llamas zapatos, aunque sí es cierto que 
algunos Wonurt usaban algo parecido como adorno. —Señala las 
zapatillas que lleva en los pies—. Normalmente solemos llevar este 
tipo de calzado, pero es para no mancharnos los pies. 


Vale, he vuelto a meter la pata. Suspiro mientras bajamos la rampa. 
Habrá que acostumbrarse, hasta que sepa más de los Wonurt. 


Fabrice me llama cuando pasamos al lado de su tienda, camino de 
mi almacén. 


—Necesito más de esos colchones —me achucha—. Ya lo he 
vendido todo. 


—¿Todo? —me sorprendo. 


—Todo lo que se podía vender como colchón. Y tengo un montón 
de encargos. Pásate luego por aquí, y echamos cuentas. 


—De acuerdo —asiento—. Voy a ver cómo están recogiendo el 
pedido. ¿De verdad lo has vendido ya todo? 


Se echa a reír. 


—Todo salvo aquellos trozos que eran demasiado pequeños hasta 
para hacer colchones para niños. Con los restos estoy haciendo 
almohadas, pero me falta tela para terminarlas. ¿Puedes conseguirme 
tela? 


Me rasco la cabeza, dudando. 


—No tengo ni idea, pero veré qué puedo hacer. ¿Aunque no sería 
más lógico intentar fundir los trozos para darles forma? 


—¿Y eso cómo lo hago? —se extraña. 


—Tienes un láser industrial, ¿no? Desenfoca el láser para que 
caliente, pero no corte. No sé a qué temperatura se reblandece el 
material lo suficiente para poder pegar unos trozos con otros, pero 
puedes hacer unas pruebas. Además, la tela hay que lavarla, y este 
material repele la suciedad de forma natural. 


Se queda rumiándolo. 
—Es una idea —masculla al fin—. Lo intentaré. Gracias, chico. 


Nos despedimos, y nos vamos mi almacén. Allí instalamos la 
impresora 3D con conseguí en la nave, y la conectamos a un 
generador slenc porque su batería está exhausta desde hace milenios. 
Shai-la me instruye en cómo usarla para hacer una copia de la pistola 
humana que aún guardo. Para mi gran sorpresa, no solo es capaz de 
duplicarla, sino que también puede replicar la munición, cosa que una 
impresora 3D Krogan no logró hacer. Está claro que este trasto es lo 
más avanzado que tenemos en el planeta. 


Acto seguido, intentamos replicar una de las armas Wonurt. Como 
ya suponía, la impresora debe tener en su memoria las patentes del 
arma, porque no rechista cuando le pedimos varias docenas de 
réplicas. Dejamos a la máquina funcionando, y volamos a la ciudad 
Krogan, donde hemos quedado con los camiones de la fábrica de 
armaduras. 


El asunto lo resolvemos en menos de media hora: Los conductores, 
nada más probar el material, se ponen manos a la obra para cargarlo 
en los camiones. Sabiendo que Fabrice les va a dar a cada uno de ellos 
un colchón de dos por dos, además de otro para cada uno de sus hijos 
si vacían el almacén de desperdicios antes de que oscurezca, se dejan 
literalmente el pellejo para conseguirlo. 


Divido los camiones en dos grupos de dos. Uno descargará su carga 
en el almacén de Fabrice, y el otro en un lugar que les indica Shai-la, 
en la ciudad Wonurt, lo que levanta no pocas cejas entre los 


camioneros. Ura'An enviará a alguien a recoger el material y hará que 
se reparta. 


Para cuando nos marchamos, están cargando los camiones a toda 
velocidad, pues los Krogan les han prestado unas carretillas 
antigravitatorias. Se conoce que quieren deshacerse de esa basura lo 
antes posible. Aun así, los camioneros van a tener que hacer dos y 
quizás hasta tres viajes para llevárselo todo. 


Una vez que vemos que el traslado está en marcha, Shai-la y yo nos 
vamos y ponemos rumbo a la nave Wonurt estrellada. La chica parece 
pensativa. 


—Sigo creyendo que estás intentando regalarnos ese material — 
dice de pronto. Parece molesta. 


—No lo hago —respondo—. A mí no me ha costado nada, 
¿recuerdas? Y os voy a cobrar un crédito, así que estoy ganando 
dinero. Es decir, nada de regalo. 


—Pero un crédito es muy poco —refunfuña—. A los humanos les 
vas a cobrar más. 


Me encojo de hombros. No le falta razón, y por cómo respiraba 
Fabrice, tengo la impresión de que ha sacado un dineral de ese 
material de desecho. 


—Los humanos tienen más dinero —replico—. Es decir, que 
también les puedo cobrar más. Te aseguro que cuando los Wonurt 
sean más ricos, también les cobraré lo mismo. Pero un comerciante 
tiene que poner los precios que sus clientes se pueden permitir, porque 
de lo contrario no venderá nada. 


Se me queda mirando con un gesto extraño dibujado en su cara. 
—Eso es una filosofía muy rara —dice al fin. 


—Es una filosofía pragmática —la corrijo—. ¿Cuánta gente le vende 
a los Wonurt? 


Duda un momento, y por cómo sus ojos se desenfocan por un 
instante, sé que lo está preguntando en su red mental. 


—Solo tú —responde, al cabo de un instante. 
Entonces me río. 


—¿Lo ves? Shai-la, me estoy posicionando para venderos todo lo 
que pueda a precios asequibles, aunque sea con unas ganancias 
mínimas. Llegará un momento donde tendréis mucho dinero, y pueda 
aumentar mis beneficios, pero seguiré vendiendo mucho más que 
nadie porque los Wonurt sabréis que no voy a intentar estrujaros. En 
ese momento, posiblemente venda mucho más que el resto de los 
humanos juntos, y mis beneficios será enormes. 


Me mira de reojo, con cara extrañada. 


—No recuerdo haber oído nunca que se puedan conseguir 
beneficios así. 


Suelto una risita. 


—Es una técnica comercial humana muy antigua. Decimos que para 
cosechar hay que sembrar. Es decir, hay que conformarse con un 
pequeño beneficio al principio para conseguir un gran beneficio en el 
futuro. 


—¡Pero podrías conseguir más beneficios vendiéndoselo todo a los 
humanos! —objeta. 


—Oh, sí —admito—. Pero en cuanto los catorce mil y pico 
humanos que hay hayan comprado un colchón, se acabó mi negocio. 
En cambio, si los Wonurt también me están comprando, el negocio 
seguirá, aunque sea con un beneficio menor. ¿Lo entiendes? 


Frunce el ceño, pensativa. 


—Los humanos sois muy extraños. Planificáis cómo vender en un 
futuro cuando ya no quede nada que vender. —Sacude la cabeza—. A 
ningún Wonurt se le habría ocurrido eso. 


Sonrío. 


—Los humanos somos muy creativos, y somos capaces de planificar 
a muy largo plazo. 


Ella sacude la cabeza. 


—Nosotros nunca fuimos así. Quizás por eso fuimos destruidos. 
Porque no supimos pensar en un futuro lejano, y las consecuencias de 
nuestras acciones sobre ese futuro. 


Yo la miro de reojo, y pregunto algo que no me había atrevido a 
preguntar antes por miedo a... no sé. ¿Entristecerla? ¿Ofenderla? 


—¿Cómo era la vida en Wonurt antes de que...? Bueno, antes de 
que te durmiesen. 


Su mirada se hace lejana, y al ver brillar sus ojos con lo que me 
parecen lágrimas siento una punzada de arrepentimiento por haber 
preguntado. 


—Yo era feliz —musita—. Vivíamos con comodidades, 
respetábamos la naturaleza... y entonces un día nos enteramos de que 
todas nuestras armas habían sido lanzadas contra los Krogan. Nadie lo 
entendió. Siempre fuimos un pueblo respetuoso con la vida. 


—Dicen que un ser arcano corrompió vuestra red mental y dominó 
a vuestros dirigentes. 


Ella sacude la cabeza, desanimada. 


—Por lo visto, fue así. Sin embargo, nosotros no lo sabíamos. 
Estábamos horrorizados por haber arrasado un mundo que no nos 
había atacado. Entonces nos informaron de que los Krogan nos iban a 
atacar como represalia. Toda su especie se había levantado para 
invadirnos, usando para ello no solo sus buques de guerra, sino 
cualquier nave que fuera capaz de viajar por el espacio. En ese 
momento supimos que íbamos a morir todos. Los Krogan siempre 
luchan hasta la muerte, y no tienen clemencia con un enemigo. 


Calla por un instante, y yo tomo su mano y la aprieto. Ella, para mi 
sorpresa, no se opone, ni siquiera cuando sigo sujetándola. 


—Por desgracia, así es —musito—. Yo los conozco bien, y esa es su 
naturaleza. No lo pueden remediar. 


—Había un lugar protegido para resguardar a los niños, pero no 
había suficiente sitio para todos, así que eligieron a los más dotados 
para ser hibernados —continúa, como si no me hubiese oído—. Me 
eligieron a mí. Quise cambiar mi sitio y cedérselo a mi hermano 
pequeño, pero así no funcionan las cosas: mi hermano no cumplía con 
los criterios que habían establecido. Quise renunciar, pero mis padres 
y mi hermano me dijeron que así al menos alguien de la familia 
sobreviviría. La familia es muy importante para nosotros. —Mira al 
suelo, con ojos que no ven nada—. Tú dices que tienes gimu con tus 
ancestros. Mi deuda con ellos y con mi hermano es mucho más 
grande. Debería haber muerto con ellos. 


—¿Al menos pudiste despedirte de tu familia? —pregunto, y 
suspiro cuando ella asiente—. Yo no pude hacerlo. Salí por la mañana 
al colegio, y a media mañana nos llevaron a toda prisa desde el 
colegio hacia una nave espacial, para evacuarnos. —Aprieto los labios, 
intentando que mis emociones no me dominen. No me gustaría que 
me viese llorar—. Tú te dormiste, y cuando despertaste, ya no estaban 
contigo. Yo vi cómo los que atacaron nuestro mundo arrojaban la luna 
sobre él. Vi morir a mis padres en un cataclismo horrible. Un mar de 
fuego arrasó Japón, y luego... luego ya no estaba. Toda la Tierra 
estaba ardiendo. 


Shai-la aprieta a su vez mi mano, y en un impulso coloco mi brazo 
alrededor de su hombro, y la atraigo hacia mí. Ella no se resiste, y 
apoya su cabeza en mi hombro, mientras yo la rodeo con mi brazo 
izquierdo y sujeto su mano con la mía. Permanecemos así durante un 
largo, largo rato, hasta que llegamos a nuestro destino. 


Ampliando horizontes 


Durante los días y semanas siguientes, Shai-la y yo exploramos la 
gigantesca nave. Aunque los equipos de la propia embarcación siguen 
resistiendo el paso del tiempo, hay muchas cosas que con el paso de 
los milenios se han convertido en polvo, o al menos se han degradado 
hasta el punto de que ya son irreconocibles. Probablemente sean 
efectos personales de la tripulación, que por supuesto no se diseñaron 
para resistir decenas de milenios. Incluso, una vez, nos encontramos 
con lo que deben ser restos de los tripulantes, preservados en una 
cámara estanca. Recogemos los huesos con todo el cuidado posible, y 
se los llevamos a Ura'An, para que los entierre o lo que sea que hagan 
los Wonurt con los muertos. Aunque aún no sé leer bien las 
expresiones de esta especie, creo que está emocionada por esta 
muestra de respeto. 


Los Wonurt, por supuesto, saben que estamos vaciando la nave 
estrellada. No solo Shai-la ha debido decírselo, sino que saben 
perfectamente de dónde procede el dinero que mi socia les entrega. De 
hecho, un día vemos que hay varios aerocoches con Wonurt cargando 
material de la nave. Nosotros, por supuesto, no decimos nada. Después 
de todo, es un pecio abandonado, y ellos tienen tanto derecho como 
nosotros para recuperar lo que contiene. De hecho, si me apuran, ellos 
tienen incluso más derecho que nosotros, pero no objetan a que 
nosotros sigamos explorándolo y comercializando lo que encontremos. 


Sin embargo, hay un acuerdo no escrito entre nosotros, y es que 
aquellos equipos claramente militares o específicos de la nave que no 
se puedan vender, se los quedarán ellos. Eso es así porque encontraron 
otra nave, y lograron repararla. Ahora es parte de la flota planetaria, y 
necesita repuestos. 


De todas formas, tengo la impresión de que Shai-la les ha enseñado 
algunas cosas o les ha dado indicaciones, porque poco a poco están 
comenzando a aparecer en su ciudad cosas que no tenían antes, y que 
son tecnológicamente muy avanzadas. No nos hacen la competencia, 
que quede claro, porque nosotros vendemos prácticamente solo a 
humanos y Krogan. Las armas, por ejemplo, son un negocio muy 
jugoso. Sin embargo, ya he visto a varios Wonurt llevar ese tipo de 
armas cuando se adentran en el bosque, y no pueden haberlas 
fabricado ellos porque no tienen medios para hacerlo. 


¿Me molesta? Pues no. Después de todo, la nave originalmente era 
de ellos. Además, han comenzado a pagar por los colchones que yo les 
suministro, aunque menos de lo que pagan los humanos. No me 
importa en absoluto: Teniendo en cuenta que ellos tienen que 


recortarlos, y Fabrice se queda con la mitad de las ganancias de lo que 
vende en nuestra ciudad, el negocio con ellos es mucho más jugoso 
que con los de mi propia especie. Y a estas alturas hay ya casi diez 
veces más Wonurt que humanos. 


Sin embargo, somos Shai-la y yo los que más exploramos los 
secretos de la nave. De hecho, hemos descubierto varias esclusas que 
dan al exterior, y las usamos para atracar allí y no tener que recorrer 
la enorme estructura una y otra vez. Poco a poco, vamos llenando mi 
almacén, y las cosas más valiosas las replicamos con las impresoras 
3D. Sí, en plural, porque ahora tenemos dos. Otras dos se las vendimos 
a los Wonurt. O mejor dicho, Shai-la me pagó mi parte de la venta y 
se las entregó a los de su especie. No tengo ni idea si les cobró o no a 
ellos. Tengo la impresión de que las reticencias a los regalos no se 
aplican dentro de su misma especie, aunque por lo que me cuenta 
Shai-la, quizás sea una acumulación de favores giri que los Wonurt en 
un momento tendrán que devolverle a ella. 


Nuestra relación es... complicada. Los dos disfrutamos de nuestras 
exploraciones juntos, y ella se comporta como una socia de lo más 
íntegro, sin escamotear si un solo microcrédito de nuestro negocio. 
También tiene ideas de cómo utilizar y comercializar lo que 
encontramos, a veces incluso para un propósito muy diferente para el 
cual los objetos obtenidos fueron diseñados. 


Pero, por otra parte, insiste en ser mi sirvienta. Me fastidia, tengo 
que reconocerlo, pero ella está emperrada. Creo que, si el servicio 
alienígena no me limpiase el culo, ella lo haría gustosa. 


Hablamos cuando exploramos, y también cuando terminamos la 
jornada. Yo le cuento cosas de la Tierra, y ella me las cuenta de su 
civilización. Ura'An tenía razón: En algunas cosas, los Wonurt se 
parecen mucho a los japoneses. Sin embargo, en otras cosas, no se 
parecen en nada. Por ejemplo, si fuera necesario, puede unir sus 
mentes y funcionar como un cerebro único. Eso sí que es extraño, y me 
pregunto qué clase de psicología puede desarrollar una especie cuando 
pueden compartir sus pensamientos y sus emociones. Desde luego, 
nada parecido a lo que somos los seres humanos. Como ya he pensado 
más de una vez, yo debo parecerle lisiado, aunque es demasiado 
educada para decírmelo. 


En un momento dado, supongo que puedo decir que nos he hecho 
amigos, aunque no estoy muy seguro de si su especie entiende la 
amistad como nosotros, y es muy probable que eso sea lo máximo a lo 
que pueda aspirar. Lo malo es que sigue durmiendo desnuda, y mi 
vara sigue pensando en ella como algo más que una amiga. Por 
desgracia, nunca podrá haber nada entre nosotros. Yo no tengo la 
mente de un Wonurt, y ellos se aparean una sola vez en la vida. Por 


supuesto, nunca podrá unirse a alguien que para ella padece el 
equivalente a una parálisis cerebral. Sí, la vida es así de injusta. 


Aun así, disfruto de su presencia. Es inteligente; de hecho, creo que 
es mucho más inteligente que yo. Por alguna cosa que se le ha 
escapado, deduzco que a los que durmieron los Wonurt fue a los 
superdotados. Mi coeficiente intelectual es bastante alto, pero no llega 
ni de lejos al nivel de genio. Podría haber seguido sin problemas una 
carrera universitaria; de hecho, iba un curso adelantado antes de que 
todas las universidades del mundo fueran barridas en un mar de 
fuego. Sin embargo, creo que a ella no le llego ni a la altura de las 
zapatillas que lleva. 


También es amable, y muy dulce. Me recuerda un poco a mi abuela 
Fumiko, que era la persona más dulce y comprensiva que he conocido 
jamás. Creo que a la abuela le habría gustado mucho conocer a Shai- 
la. 


En fin, que si no fuera porque comparado con ella soy un retrasado 
mental, me habría enamorado como un tonto de ella. Sin embargo, a 
la hora de la verdad, es tan inalcanzable para mí como es la 
mismísima reina. 


—Por allí se va al puente —me indica en un momento dado durante 
una de nuestras exploraciones por la nave. 


—¿El puente? —Hago un morrito con los labios, pensativo—. 
¿Crees que podremos acceder? Allí podría haber material muy 
interesante. 


—Solo hay una manera de saberlo. 


Veinte minutos más tarde, después de forzar unas cuantas puertas, 
entramos en lo que una vez fue el centro de mando de esta 
mastodóntica nave. Shai-la logra activar las luces, que tienen sus 
propios generadores slenc, y nos quedamos los dos boquiabiertos 
durante al menos dos o tres minutos contemplando admirados la 
enorme sala. 


Bueno, el puente está destrozado, como era de esperar. El tremendo 
golpe que hubo al estrellarse la nave fue tal que la mayoría de los 
equipos fueron arrancados, como ha ocurrido en casi todas partes. Y, 
aun así, da una sensación de solemnidad y de grandeza que impone de 
verdad. Hubo un día, hace ya decenas de milenios, donde una nave de 
cinco kilómetros era gobernada desde este lugar. 


Oigo un murmullo de los labios de la Wonurt, y sé que está 
realizado una plegaria por los probables cientos de miembros de su 
especie que murieron aquí cuando la nave se estrelló. Yo no la 
molesto, al contrario: Cuando ella termina, yo doy unas palmadas para 
llamar la atención de los kami de los fallecidos. 


—No queremos perturbar vuestro descanso —digo, inclinándome 
hacia la sala—. Sin embargo, aquí hay cosas que pueden ayudar a 
vuestro pueblo, y a él se lo daremos. Solo tomaremos para nosotros 
aquello que no sea de utilidad directa para ellos. 


Shai-la me echa una mirada extrañada, pero yo no le hago caso. 
Cuando tantos han muerto en este lugar, hay que aplacar a los yureis 
que pueda haber. Y desde luego, nunca hay que intentar engañar a 
esas almas atormentadas que nunca fueron enterradas como debieran, 
porque entonces se convertirán en unos espíritus vengativos que te 
perseguirán siempre. Sin embargo, habrán leído mi alma, y sabrán que 
soy sincero. 


Barremos el puente, y Shai-la va identificando todo lo que puede, y 
tomando nota de aquellas cosas que su especie puede reutilizar. Por 
desgracia, hay muy poco que nos sea de utilidad a nosotros, y que no 
sea mucho más útil a los Wonurt, así que lo dejamos casi todo en su 
sitio. A pesar de ello, recogemos algunos equipos que vamos a 
reproducir en nuestras impresoras 3D, antes de dárselas a su gente. Yo 
he prometido entregar todo los que sea útil para los Wonurt, y lo voy 
a cumplir. Pero eso no significa que no pueda hacer primero una copia 
si también nos vale a nosotros. 


Veo que Shai-la recoge un pequeño objeto del suelo, del tamaño de 
un pequeño balón, y le preguntó qué es. 


—Es un mapa de nuestro sistema solar —explica. 
—¿No tiene que estar enchufado a algo? —me sorprendo. 
Entonces se ríe. 


—No tiene por qué. Se puede conectar solo a casi cualquier cosa. — 
Lo observa un instante, y lo deja en el lugar de donde lo ha cogido—. 
No creo que lo podamos utilizar para nada. El Esperanza de un futuro 
seguro que tiene varios mapas como éste, y es la única nave que 
tenemos. 


Asiento. El Esperanza de un futuro es otra nave parecida, que los 
Wonurt lograron arreglar. Es la única nave Wonurt que hay operativa. 
Los Krogan de nuestro planeta tienen como veinte naves de guerra y 
muchos cargueros, pero no hay tráfico dentro del propio sistema. Las 
dos naves humanas operativas también se usan como naves de guerra, 
o sea que tampoco necesitan esa información, o ya se la habrán 
proporcionado los Wonurt. Ese trasto es una curiosidad, pero por lo 
demás, perfectamente inú... 


Entonces me quedo congelado por la idea que acaba de cruzar mi 
mente. 


—Shai-la... —murmuro—. ¿Dices que es un mapa de este sistema 


solar? 
Me mira, extrañada. 
—Sí, por supuesto. 
—¿Y qué documenta? 


Por el gesto que pone, tengo la impresión de que piensa que estoy 
tonto. 


—Pues todo —responde, impaciente. 


—¿Qué es todo? —insisto—. ¿Los planetas, los asteroides 
principales? En nuestro sistema solar teníamos miles de millones de 
asteroides entre el cinturón de asteroides y el cinturón de Kuiper. No 
lo teníamos todos catalogado. 


—Aquí, sí —responde, un poco perpleja—. Cualquier cuerpo del 
sistema solar de un tamaño superior a cualquiera de nosotros dos está 
documentado. Sus órbitas, sus características... Puede que hayan 
cambiado algunas órbitas si algunos asteroides han chocado entre 
ellos, pero debería poder extrapolar la posición actual de casi 
cualquier objeto del sistema, a pesar del tiempo que ha trascurrido. 


Vuelvo a silbar por lo bajo. 
—¿Y esas características incluyen la composición de los asteroides? 


—Al menos la de los mayores de un cuarto de tekken de diámetro 
—responde, extrañada—. ¿Por qué quieres saber eso? 


Recojo el mapa, y lo meto con cuidado en mi mochila. 


—Porque resulta que no es tan inútil como piensas —sonrío—. 
Acabas de ampliar el horizonte de nuestros negocios. De hecho, ahora 
vamos a ir mucho más allá del horizonte. 


Sonrío de oreja a oreja cuando ella se me queda mirando con una 
cara de no entender nada. 


Minería espacial 


Una vez que hemos cargado nuestros descubrimientos del día en el 
aerocoche y emprendemos el viaje de regreso, se lo explico: 


—Si el mapa contiene los datos de todos los objetos del sistema 
solar, también podrá identificar los asteroides con metales valiosos 
que se podrían extraer, ¿no? 


Me mira, claramente insegura de lo que pretendo. 


—Por supuesto. Ese era uno de los usos que se le daba en mi 
tiempo. También documentaba quién era propietario de qué asteroide 
y podía realizar su explotación. 


Vuelvo a sonreír. 


—Mucho me temo que sus propietarios han fallecido hace 
veinticuatro mil órbitas, así que esos asteroides ahora no pertenecen a 
nadie. ¿No es así? 


Duda un momento. 
—Supongo que tienes razón. 


—Perfecto. ¿Podrías buscar el asteroide más rico en minerales que 
hay en el sistema solar? 


Me lanza una extraña mirada. 
—«¿Por qué? 
—Tú hazme caso. 


Saco el mapa de la mochila y se lo doy, y ella hace algo con él. 
Como lleva un slenc en miniatura incorporado, el aparato proyecta al 
instante un holograma en nuestra cabina, que muestra millones de 
puntos alrededor de un pequeño punto brillante que obviamente es 
nuestro sol. Después de unos siete u ocho minutos, una pequeña luz 
comienza a parpadear en la zona que en nuestro sistema solar sería 
aproximadamente la órbita de Saturno, pero que en la que aquí hay 
un cinturón de asteroides. 


—Es el asteroide Troc —explica Shai-la—. Solo se había comenzado 
a explotar recientemente. Apenas se habrá extraído una pequeña parte 
de sus metales. 


Yo asiento. Sospecho que este asteroide debe ser como el asteroide 
Psyche-16 en el Sistema Solar humano. Entonces se estimó que su 
valor era trescientas veces mayor que toda la economía terrestre 
junta!25!1, Y yo sé cómo sacarle partido a una fortuna así. 


—Perfecto —repito, con una sonrisa que hace que ella me mire 
extrañada. 


Le ordeno al aerocoche que cambie el rumbo, y nos acercamos al 
bosque donde han montado el aserradero. Un rato después, 
aterrizamos a cierta distancia, porque siguen talando árboles, y no 
quiero que nos caiga uno encima. Después de preguntar a algunos de 
los hombres que están trabajando, ellos nos señalan dónde está su jefe, 
y nos acercamos a verle. 


El capitán del Acostado está moviendo troncos con un palé 
gravitatorio cuando llegamos, y por cómo frunce el ceño, creo que 
está de un humor de perros. Sin embargo, su gesto agriado se relaja y 
se vuelve hacia nosotros cuando le saludo. 


—Buenos días, capitán Bayarsaikhan. 


Se quita el sudor de la frente, y se sacude con descuido varias 
astillas y restos de corteza de la ropa. No es que eso ayude mucho: 
Apenas logra quitarse una mínima parte de lo que lleva pegado en el 
mono de trabajo. 


—Vaya, pero si es el comerciante del que todo el mundo habla... 
¿Vienes a comprarme madera? Lo siento, ya la tengo comprometida. 


—No es eso, capitán. Me gustaría preguntarle por el Acostado. 


Frunce de nuevo el ceño, y juraría que le he vuelto a poner de mal 
humor. 


—Mi nave nunca más volverá a volar, muchacho, pero no, no 
pienso venderla para chatarra. No mientras yo viva. 

—¿Y por qué no la prepara para el espacio? —pregunto—. Es una 
nave minera, ¿no? Podría traer muchos recursos minerales desde los 
asteroides. 


Se me queda mirando como fulminado por el rayo. Luego 
carraspea. 


—Me imagino que no tienes ni idea de lo que eso requiere — 
masculla. 


Yo me encojo de hombros, mientras Shai-la mira curiosa del uno al 
otro. Supongo que no tiene ni idea de qué es lo que pretendo. 


—Edúqueme —le respondo al capitán. 
El hombre gruñe para sí. 


—En primer lugar, no tenemos combustible suficiente para 
despegar. En segundo lugar, muchos de los equipos están averiados. 
No hemos desmontado la nave, como han hecho muchos, pero habría 
que arreglar muchas cosas. 


—Todo eso se puede resolver —objeto—. Solo es cuestión de 
tiempo y dinero. 


—Dinero del que no disponemos —refunfuña—. La madera no 


produce precisamente muchos beneficios. Pero incluso si lográsemos 
entrar en órbita, ¿dónde narices tendríamos que buscar minerales? 
Estamos en un sistema solar desconocido. Nos podría llevar años 
encontrar algo. Quizás incluso décadas. 


—Supongamos que supiera decirle exactamente dónde puede 
encontrar un asteroide rico en todo tipo de metales —le replico—. 
¿Qué más necesitaría? 

—Principalmente provisiones —contesta, su curiosidad picada—. 
¿A qué estás jugando, muchacho? 

—Ahora se lo explico, capitán, pero lo de las provisiones me parece 


un poco ridículo, cuando podría llevar con usted una máquina 
cocinera. 


—Que funciona con un microreactor de fusión y cuesta una 
barbaridad —protesta—. Repito, ¿a qué estás jugando? 
¿ 


—A socio capitalista —sonrío—. ¿Cuánto dinero necesitaría para 
poner su nave a punto, repostarla y realizar una misión de minería en 
los asteroides locales? El asteroide en cuestión está en una órbita más 
o menos equivalente a la de Saturno. 


Se frota la larga barba negra, claramente pensativo. 
—Hablas en serio, ¿no? 

—Por supuesto que hablo en serio. 

Se rasca la nuca mientras reflexiona. 


—Un millón y medio de créditos. Eso sin contar la máquina 
cocinera y mil trescientas toneladas de deuterio. 


Me encojo de hombros. Eso es una cantidad bastante razonable, y a 
estas alturas no es excesiva para mí. Además, yo sé perfectamente 
cuánto se puede sacar de la minería asteroidal, mi padre también 
invirtió en su día en ese negocio. Y es una locura de dinero si sabes 
dónde hay un asteroide rico en metales. 


—Un millón y medio, el combustible, la máquina cocinera y la 
localización del asteroide a cambio del treinta por cien de los 
beneficios hasta que se agote el asteroide en cuestión. 


Me ojea, suspicaz. 
—¿En serio? 
—+En serio. 


El hombre se mesa la barba, pensativo. Supongo que ya está harto 
del oficio de leñador; eso debe ser una tortura para alguien 
acostumbrado a la inmensidad del espacio. Entonces parece decidirse, 
y asiente. 


—Hecho. 


Se escupe en la palma de la mano y la extiende. Yo imito su gesto, y 
unimos las manos. Ahora tenemos un acuerdo, y al día de hoy, aquí, 
en este planeta, eso es más firme que los miles de papeles que 
firmaban en la Tierra. 


—¿Qué es lo que necesita primero, capitán? 


—Necesitaré el dinero para comenzar las reparaciones. Pero no 
puedo irme sin más, hay mucha gente que depende de la madera que 
suministramos. Tenemos que buscar a quien nos sustituya. 


Mierda. Me acabo de pegar un tiro en el pie con mi negocio de 
artesanía. Es una suerte que el capitán sea una persona honorable. 


—Traeré el dinero mañana mismo. Mientras tanto, me pondré a 
buscar el deuterio y una máquina cocinera. —Hago una mueca—. ¿No 
habría sido mejor haber cambiado los motores por unos de los Krogan, 
como ha hecho el gobierno con las dos naves que usa para la Flota? 


Sacude la cabeza. 


—Entonces necesitaría al menos veintitantos millones, chaval. 
Quizás si el negocio va bien nos lo planteamos, pero por ahora, ni 
soñarlo. ¿Qué tamaño dices que tiene ese asteroide? 


Miro a Shai-la, interrogante. 

—Tiene un radio de unos cuatrocientos treinta tekken —contesta. 
—Ciento ochenta y cinco kilómetros de diámetro —traduzco. 

El hombre silba, impresionado. 


—Vaya. Eso sí es un señor asteroide. Si es tan rico como dices, nos 
vamos a forrar. —Mira hacia un lado—. Te dejo, voy a comunicarle la 
buena nueva a los chicos. 


—Hasta luego, capitán. 


Nosotros subimos al aerocoche, y Shai-la me mira, sorprendida, 
mientras nos elevamos. 


—A ver si lo he entendido: Tú le dejas el dinero a ese capitán para 
que arregle su nave, le dices la localización del asteroide Troc, ¿y él te 
pagará el treinta por cien de sus beneficios? 


—El quince —respondo con una sonrisa—. El quince restante es 
para ti. Yo pongo el dinero y tú pones la información clave. Todos 
salimos ganado. 


Sus ojos verde-amarillos están muy abiertos, supongo que de 
admiración. 


—No he oído nunca de un acuerdo de ese tipo. Es... muy raro. 
Yo sonrío. 
—En mi planeta lo llamábamos capital-riesgo. Yo pongo el dinero, 


y a cambio quiero parte de las ganancias. Es un acuerdo que beneficia 
al que no podría hacer ese negocio sin el dinero y también al que se 
arriesga a perderlo. 


—Pero yo no he puesto dinero. 
Entonces me río. 


—Somos socios, ¿recuerdas? Además, la información también tiene 
valor. Ya has oído al capitán: Podría haberse tirado órbitas enteras 
buscando un asteroide adecuado. Ahora lo encuentra enseguida, y nos 
ahorramos muchísimo dinero y tiempo al no tener que buscarlo. 


Sacude la cabeza, perpleja. 


—Los humanos hacéis negocios muy raros. Tengo que meditarlo. 
Nunca había oído nada así. 


Sacudo la cabeza, impaciente. Tengo la impresión de que los 
Wonurt tampoco son lo que se dice buenos comerciantes. En fin, esta 
chica ya aprenderá. Después de todo, es más inteligente que yo. 


Un beso de más 


El día de mi cumpleaños decido que no vamos a trabajar. Bueno, 
según mi reloj es mi cumpleaños en los años terrestres. Aún no he 
decidido si ajustarlo para que use las órbitas locales, que son un pelín 
más largas que las de un año terrestre. Además, el día también dura 
algo más, por lo que tampoco estoy muy seguro de que sea mi 
cumpleaños, puesto que ajusté la duración del día, pero no la del año. 
Pero ¡qué narices! Hoy es mi cumpleaños porque lo digo yo. Luego 
ajustaré el año natural a la órbita local, y celebraré las órbitas según 
toque. Pero hoy pienso celebrar mi cumpleaños. 


Shai-la, por supuesto, no entiende el qué es un cumpleaños, ni por 
qué hay que celebrarlo. Pero ni siquiera eso puede disuadirme. 


—Es una costumbre humana —termino por explicar—. Contamos 
las órbitas desde nuestro nacimiento, y celebramos el día que culmina 
otra Órbita más. Hoy hace quince órbitas desde que nací. 


Se me queda mirando, claramente pasmada. 


—Los humanos sois muy raros —concluye—. No entiendo por qué 
completar una órbita tiene importancia. 


—En la Tierra era muy importante —explico. Dudo un momento, 
pero la cosa se va a desmadrar si comienzo a explicar las restricciones 
por edad y todo el sistema legal que depende de que seas o no mayor 
de edad, o que hayas alcanzado la edad de jubilación—. Es un día que 
lo celebra toda la familia y los amigos. Comemos tarta, y el que 
celebra el cumpleaños también recibe regalos. 


—¿Tarta? —se extraña ella. 

—Cuando bajemos lo verás. 

Hago que se quite el vestido que le compré y se ponga su túnica, 
que tiene mucha mejor pinta. Luego hago que venga conmigo al patio 
de la casa, concretamente a la tienda de Fabrice, que en ese momento 
ya está atestada. Ella me sigue, intrigada. 

Por supuesto, Fabrice y otros muchos saben que es mi cumpleaños, 
porque le pedí que preparasen una pequeña fiesta, e invité a mis 
principales amigos y proveedores. 

—¡Ahí está el cumpleañero! —grita Hank al verme—. ¿Cuántos 
tacos cumples, Chiaki? 

—Quince —respondo, mientras Shai-la intenta dilucidar a qué se 
refiere mi amigo con eso de “tacos”. 

—Por desgracia, no tenemos quince velas —se aflige Fabrice—. 
Solo he conseguido una. 


—También vale —le consuelo—. Ten en cuenta de que cumplo un 
año más. 

Llega la mujer de Fabrice con una tarta enorme. Leila es capaz de 
hacer las mayores virguerías con la máquina cocinera; de hecho, hay 
gente que le paga para que cree platos particulares que ellos no son 
capaces de imaginar. Leila, en cambio, es capaz de imaginarse los 
platos más increíbles para que los produzca la máquina. 


Coloca la tarta en la mesa de trabajo de su marido, y Fabrice, 
después de colocar la vela, la enciende. Acto seguido, ante la sorpresa 
de mi socia azul, todos se ponen a cantar “cumpleaños feliz”. 


Soplo la vela, y todos se ponen a aplaudir, ante la perplejidad de 
Shai-la, que no sabe el qué está ocurriendo. En fin, luego se lo 
explicaré. Veo que está aún más asombrada cuando los hombres me 
aporrean el hombro, y las mujeres y las niñas me dan un beso en la 
mejilla. 

Cortamos la tarta, y todos reciben un trozo; también mi hada azul, 
que la mira suspicaz, pero luego se la come como los demás. Por el 
gesto que pone, creo que le ha gustado. 


Luego sacan los regalos que me han preparado. Los traen 
escondidos a la espalda de alguien, porque al día de hoy no tenemos 
nada con lo que envolver. Todos se ponen de nuevo a aplaudir cuando 
me los muestran. Son tres tallas de madera: una es de una pagoda en 
miniatura, otra una maqueta de una puerta torii/261, y la tercera una 
pequeña escultura de mí mismo. 


—Itadakimasu —murmuro, inclinándome profundamente. Está claro 
que mis amigos se han esforzado en regalarme algo que me vaya a 
gustar. Veo que la profesora Nakamura está al fondo, y no me cuesta 
nada adivinar a quién se le ha ocurrido la idea. 


Al cabo de un rato, la reunión comienza a disolverse, y todos 
vuelven a sus negocios. Yo permanezco un poco más, para 
agradecerles a Fabrice y a Leila su trabajo, pero los dos lo descartan 
como si no tuviese la más mínima importancia. 


—Es lo mínimo que podíamos hacer, Chiaki —dice Leila—. Tú has 
ayudado a muchísima gente. Era hora de que te devolviésemos el 
favor. 


Me vuelvo a inclinar, agradeciendo el gesto. Aunque no son 
japoneses, saben lo que es el giri. 


Dejamos los regalos en mi almacén, y Shai-la y yo nos vamos a 
pasear al bosque. Solemos hacerlo cada pocos días, cuando hay que 
cambiar las flores de mi butsudan. Ella me ayuda a recogerlas, pero 
también recoge otras para colocarlas en el pequeño altar que tiene en 


un lado del claro al que solemos ir. 


Una vez le pregunté que por qué no colocaba el altar en su 
habitación, y me miró muy seria al responder. 


—El altar de mis ancestros solo podrá estar junto al altar de mi 
chaichai, cuando lo encuentre. Hasta entonces, deberá estar en un 
lugar donde los espíritus de la naturaleza puedan cuidarlo. 


En aquel momento, habría jurado que estaba hablando con una 
japonesa. 


Disfrutamos del paseo y la tranquilidad del bosque, aunque yo 
estoy pendiente de los ruidos que nos rodean. Ya he descubierto que 
los trinos y chiripíos de lo que aquí pasa por pájaros se interrumpen 
cuando hay depredadores cerca, así que estoy pendiente de ellos. 


—Es una ceremonia muy extraña —comenta—. Nunca vi nada 
igual. 


—Es algo muy especial —sonrío, y luego me pongo triste al 
recordar la última vez que lo celebré en casa, con mis padres. 


De alguna manera, ella ha debido notar mi cambio de humor, 
porque agarra mi mano, y la aprieta. Cuando la miro, sonríe, y 
seguimos paseando, cogidos de la mano. Es una sensación muy 
extraña, pero mi tristeza se desvanece. Podría andar así con ella para 
toda la eternidad. 


Lo malo es que, al cabo de un buen rato, llegamos al claro, y nos 
separamos para buscar las flores. A estas alturas, ya sé que las azules 
son venenosas, pero todas las demás son inofensivas, salvo unas 
amarillas con un borde rojo. Esas son carnívoras, y aunque no pueden 
comerme, sí son capaces de darme un muy desagradable mordisco. 


Echo un vistazo cuando ya tengo recogidas suficientes flores para 
mi butsudan. Shai-la está rezando ante su pequeño altar de piedra, y 
yo me doy la vuelta, para no molestarla. Entonces es cuando la veo. 


¿Has visto alguna vez una flor que es tan perfecta que te quita el 
aliento? Yo he visto flores muy hermosas, pero jamás vi nada tan 
maravilloso. Por un instante, me pregunto cómo lucirá esta flor en mi 
altar familiar. Pero después de cortar el talle, y volverme, me doy 
cuenta de que jamás va a lucir en mi butsudan. Shai-la me está 
mirando, y de nuevo parece un Yosei, un espíritu maravilloso. Una flor 
tan asombrosa solo puede entregársele a algo aún más perfecto. 


La guardo a mi espalda, para que no la vea, y me acerco despacio, 
puesto que ya ha terminado de rezar. Debe haber leído algo en mi 
rostro, porque el suyo se contrae en algo que parece curiosidad. 
Entonces saco la flor de detrás de mi espalda y se la ofrezco. Ella 
suelta un jadeo de sorpresa. 


—;¡Una sinai! —dice, casi sin aliento—. ¡La flor de los dioses! ¿Sabes 
que dicen que quien encuentre una será bendecido toda su vida? 


Entonces sonrío. Ya sé por qué los dioses han hecho que encontrase 
su flor. 


—Entonces tú serás bendecida para siempre, porque es mi regalo 
para ti. 


Se me queda mirando, alelada. De hecho, está tan impactada que la 
veo incapaz de siquiera hablar. Entonces, en vista de que no 
reacciona, tomo su mano y deposito en ella la flor. 


Se la queda mirando con los ojos muy abiertos, casi como si fuera 
incapaz de comprender lo que he hecho. Entonces, de pronto, salta 
hacia delante y me abraza. 


¡Buda! Por un instante, no sé qué hacer. Nunca nos hemos 
abrazado; lo más íntimo que hemos llegado a hacer nunca es cogernos 
de la mano. Bueno, una vez coloqué mi mano por su hombro, pero la 
estaba consolando, no abrazando. Siento que la sangre se agolpa en mi 
cara, que está ardiendo. Aun así, como si fuera un robot, coloco mis 
brazos alrededor de ella. 


No debía haber hecho eso, porque al instante mi cosa se pone más 
rígida que la rama de un árbol viejo. De pronto estoy jadeando, 
incapaz de aguantar mi excitación. Pero lo peor es cuando ella levanta 
la cabeza que está apoyada en mi hombro, y me mira con ojos 
brillantes y una hipnótica sonrisa. 


Es entonces que me pierdo: Incapaz de aguantar más, voy y la 
beso. 


Yo jamás había besado antes a una chica, y no es todo lo que yo me 
hubiese imaginado: ¡es muchísimo más! Sus labios son suaves y 
cálidos, y siento como si una corriente eléctrica me recorriese. Olvido 
el mundo; ha dejado de existir. El universo ha desaparecido. Sólo 
existimos esa chica y yo, y el beso que nos está uniendo para toda la 
eternidad. 


Entonces ella recula, con los ojos muy abiertos. Abre la boca, como 
para decir algo, y todo su rostro se contorsiona en un gesto extraño, 
algo que es una mezcla de confusión... y horror. Para mi sorpresa, 
incluso deja caer la flor que le acabo de regalar. 


—¿Qué ocurre? —me alarmo. ¿Acaso he hecho algo incorrecto al 
besarla? ¿Quizás he violado alguna de sus costumbres al hacerlo? 


Ella se vuelve, llevándose las manos a la cara. Algo se mueve en su 
espalda, debajo de la túnica, y me pregunto qué será. Está jadeando, y 
ahora estoy preocupado de verdad. Doy un paso haca ella, mas ella 
me oye, y retrocede tres o cuatro pasos, alejándose de mí. Baja las 


manos y se las mira. Luego se vuelve despacio hacia mí. Sigue 
jadeando. Su rostro está reflejando una miríada de emociones, pero 
cuando me mira sus rasgos se suavizan y solo queda algo... algo 
extraño, como si estuviese maravillada al verme. 


— ¡Eres tú! —jadea. 


Parpadeo, perplejo. No tengo ni idea de qué es lo que está pasando. 
Su túnica se está agitando, como si hubiera guardado un gato a su 
espalda que ahora quisiera escapar. 


—¿Perdona? 


—Eres tú —susurra, presa de una extrema excitación—. Eres mi 
chaichai. 


No sé si me ha llamado violador o algo similar, pero el hecho es 
que está fuera de sí. He debido infringir algún tipo de tabú de su 
pueblo. 


—Mira, lo siento —me disculpo—. No debí besarte sin tu permiso. 
Escucha... 


Pero es evidente de que no está haciéndolo. Algo le está pasando, 
porque jadea cada vez más fuerte, y de pronto su rostro se contrae de 
dolor y suelta un lastimoso gemido. Intento avanzar, y ella levanta 
una mano, como queriendo mantenerme a distancia. Yo observo la 
escena, horrorizado, sin saber el qué hacer. Su cuerpo se contorsiona 
mientras su rostro se retuerce de dolor y yo estoy allí, impotente, 
incapaz de hacer nada. 


Entonces, al cabo de larguísimos minutos, el dolor parece cesar, y 
ella se endereza, aun jadeando. Para mi gran asombro, sonríe, y es una 
sonrisa llena de ternura, la sonrisa más maravillosa que haya visto 
jamás. 

Toca su frente, como dibujando algo, y para mi sorpresa un 
intricado dibujo blanco y dorado va apareciendo allí por donde va 
pasando su dedo. La figura es perfecta, y eso que ella no es capaz de 
ver lo que está trazando. 


—-Chaichai... —susurra. 


Toca su túnica con la mano, y esta se abre, cayendo al suelo, 
dejándola desnuda ante mí. 


Me quedo con la boca abierta. Si no fuera por el color, sería igual 
que una chica humana, la chica más hermosa que he visto jamás. Sí, 
vislumbré un instante su cuerpo cuando se cambió de ropa, y sí, 
también la he visto desnuda más de una vez de refilón, aunque 
siempre he procurado darme la vuelta o mirar a otro lado al instante, 
pero esto... el que está también jadeando ahora soy yo. Su belleza de 
alguna manera parece haberse multiplicado por mil. Jamás vi unos 


pechos más perfectos, y en Japón se no era raro ver pechos por todas 
partes. 


Ella sigue jadeando. Y entonces, ocurre lo imposible: Detrás de ella 
se comienzan a desplegar unas alas transparentes, tan hermosas como 
las de una libélula. Esta Yósei, esta hada, también tiene alas. Estoy tan 
alelado que soy incapaz de reaccionar. ¿Qué es lo que ha ocurrido? 
¿Cómo puede esta chica haberse convertido en una mariposa? Ninguno 
de los Wonurt que he visto —y a estas alturas ya he visto unos cuantos— 
tiene alas. De hecho, tampoco ella tenía alas las veces que la he visto 
desnuda. Solo... solo unos extraños bultos bajo la piel. 


Sus jadeos se están tranquilizando. En cambio, su rostro se está 
iluminando de felicidad, como si hubiera ocurrido algo maravilloso. 
Bueno, algo maravilloso ha ocurrido, lo que ocurre es que no sé el qué 
es. 


Es en ese momento que extiendo una mano hacia mí. 


—Tócame, chaichai —dice con suavidad—. Luego podremos unirnos 
los dos. 


Se me cae la mandíbula. ¿Está diciendo que quiere que nos 
acostemos? ¿Solo porque la ha besado? 


Siento mi vara, rígida, tan dolorosa que siento ganas de gritar. 
Deseo lanzarme sobre ella, hacer el amor con Shai-la hasta desfallecer. 
No hay nada que desee más en este mundo. 


Y entonces recuerdo las palabras de Ura'An: Aunque tú ya seas 
aceptado como adulto... ella aún no lo es. 


Siento como si me hubieran abofeteado, y mi erección desaparece 
como si la hubiera metido en agua helada. Shai-la aún es una niña. La 
deseo, la deseo como jamás he deseado nunca a nadie. He estado 
soñando con ella desde que la vi por primera vez. Pero es una niña. 
Yacer con ella sería... repugnante. Aunque ella me lo esté pidiendo, 
me despreciaría yo mismo si fuese lo bastante bellaco para hacerlo. 


Retrocedo, jadeando, porque siento una irrefrenable tentación de 
acercarme y besarla de nuevo. Lo malo es que sé perfectamente el qué 
ocurrirá después. O me alejo, o será demasiado tarde, y me odiaré a 
mí mismo el resto de mi vida. Me doy la vuelta, y salgo corriendo. 


— ¡Chiaki! —oigo su grito desgarrado detrás de mí, y me duele 
como si fuera una puñalada en el corazón. 


Con los ojos llenos de lágrimas me alejo lo más rápido que puedo, 
sabiendo que la he perdido para siempre. 


Melancolía de amor 


Vago por el bosque casi hasta el anochecer, incapaz de 
sobreponerme a la impresión que me ha causado su voz llamándome. 
¿Cómo pronunciar mi nombre puede conllevar tanta angustia, dolor y 
tristeza? He debido herirla de una manera que soy incapaz de 
entender, pero le ha dolido hasta lo más profundo de su ser. Jamás, no 
jamás debí besarla. 


Inspiro hondo. Le debo una disculpa, y debo hacérsela en persona. 
Debo comportarme como un hombre y afrontar mis errores. Aunque 
ella me grite, aunque me insulte, aunque nunca más me quiera 
hablar... debo disculparme ante ella. Pero una disculpa no es solo 
reconocer que has cometido un error, sino también aceptar la 
responsabilidad de ese error. Y debo demostrar que mi 
arrepentimiento es sincero. Así me lo han enseñado mis padres, y 
deshonraría su memoria si no lo hiciese. Aun así, eso no lo hace más 
fácil. 

Inspiro hondo, y me encamino hacia casa. Ella hace ya mucho rato 
que debe haber llegado. Sin embargo, cuando abro la puerta, la casa 
está a oscuras. 


—¿Shai-la? —pregunto. 
Nadie contesta. Doy un paso al interior, y las luces se iluminan. Sin 


molestarme en quitarme los zapatos corro hacia el interior, hacia su 
habitación. Está vacía. 


A la carrera recorro la casa, pero al cabo de poco más de un minuto 
debo rendirme a la evidencia: Estoy solo. 


Me quedo parado, jadeando. ¿No ha venido? En el caso de una 
chica humana, lo habría entendido, puesto que me habría dejado 
plantado. En el caso de una Wonurt, a estas alturas ya sé que no es así. 
No puede irse sin haber pagado su deuda de vida, por muy grande que 
sea la ofensa. En el peor de los casos, debería haber venido a verme 
para declarar que la ofensa cancelaba su deuda, para luego marcharse. 


Por un instante, un pensamiento espantodo me hiela el alma: ¿Se 
habrá suicidado? ¿Ha sido mi ofensa tan horrible que ella misma se ha 
quitado la vida? Entonces recapacito: No, no puede ser. En ese caso 
también habría venido a verme para anular su deuda de vida. Al igual 
que los japoneses, los Wonurt también se sienten obligados a poner sus 
asuntos en orden antes de enfrentarse a la muerte. Shai-la me lo contó, 
y estoy seguro de que ella también lo haría. 


Voy a la entrada, y me quito los zapatos, como debería haber hecho 
al entrar. Luego me siento a esperar. 


Espero durante horas, pero Shai-la no aparece. Ya es noche cerrada, 
mas no hay señales de ella, y ahora estoy preocupado de verdad. ¿La 
habrá atacado alguno de los depredadores que rondan el bosque? Pero 
no, últimamente apenas se ven cerca de la ciudad. 


Entonces, de pronto, me llega la respuesta: Ha debido volver con 
sus padres adoptivos porque no se fía de mí cuando estamos solos. 
Mañana vendrá con ellos para declarar nula su deuda de vida, y yo al 
menos me podré disculpar con ella. Suspiro, y voy a echarme en mi 
colchón. 


Pero no duerno; no puedo dormir. Estoy dando vueltas en mi cama, 
y solo puedo pensar en Shai-la. ¿En qué la he ofendido tanto? ¿Por 
besarla? ¿Acaso un beso en su especie significa muchísimo más de lo 
que significa en la nuestra? ¿O es por negarme a tener sexo con ella? 
¿Pero no se da cuenta de lo impropio que sería tener sexo con alguien 
que aún es considerada una niña? ¿No lo puede entender? 


Cuando empieza a clarear, me levanto, y me arrodillo delante del 
butsudan. Doy dos palmadas, para llamar la atención del kami de mis 
padres, y me inclino ante el pequeño holograma que tengo con ellos, 
mi hermana, su esposo y su bebé. Es el único recuerdo que conservo 
de mi familia. 


—Padre, madre... —suplico—. Ayudadme a enmendar esta horrible 
falta que he perpetrado. Sé que entre ella y yo nunca podrá haber 
nada, pero lo mínimo que puedo hacer es enmendar en lo posible la 
ofensa que haya podido cometer. 


— Vete a verla. Búscala. 


Me quedo a cuadros. ¿De verdad he oído la voz de mi madre? ¿O 
acaso me lo he imaginado? Pero tanto si su kami me ha hablado como 
si me lo he imaginado, la voz tiene razón: No soy yo quien tiene que 
esperar a que venga. Soy yo quien ha cometido la ofensa, y por lo 
tanto el que tiene que buscarla para disculparse. Vuelvo a inclinarme 
hacia el altar familiar. 


—Gracias por tu consejo, madre. 


En menos de un minuto me he calzado y he salido por la puerta, 
corriendo por las rampas hacia abajo. Salto al interior del aerocoche, y 
menos de cinco minutos después de haber recibido ese sabio consejo 
estoy aterrizando en la ciudad de los Wonurt. 


Me bajo del vehículo, y reflexiono un instante. ¿Cómo encontrarla? 
Entonces recuerdo los mombres de los que fueron sus padres 
adoptivos: Ni-Thal y As'Ne. Ellos deben saber dónde está. Solo tengo 
que preguntar a cualquier Wonurt, y ellos me indicarán dónde puedo 
encontrarles. Con su red mental, será coser y cantar hacerlo. 


Está amaneciendo, y no hay muchos Wonurt por la calle. Me dirijo 
al más cercano, pero me ve venir, y sale andando deprisa después de 
lanzarme una mirada que casi parece de odio. Intento seguirle, pero 
entra en un edificio, y cuando intento abrir la puerta, ésta está 
cerrada. Entonces intento acercarme a otro, pero todos hacen lo 
mismo que el primero. En un momento dado, estoy solo en la calle, y 
es obvio que me están todos evitando aposta, porque por mucho que 
ando, ya no vuelvo a ver a nadie cerca. 


Sigo dando vueltas por la ciudad Wonurt durante horas, pero me 
siguen esquivando. Sí, hay muchos seres azules a mi alrededor, pero 
ninguno se acerca a menos de medio kilómetro, y en cuanto me 
intento acercar yo, ellos se alejan. Por supuesto, con su red mental 
todos deben saber la ofensa que he cometido, y han decidido que soy 
un indeseable con el que no hay que hablar. Lo malo es que eso me 
está poniendo las cosas muy difíciles. 


Entonces recuerdo un lugar donde al menos uno no me va a poder 
esquivar. Vuelvo corriendo a mi aerocoche, y aterrizo justo al lado de 
una de las murallas del palacio de la reina. Las puertas de la muralla 
exterior no están vigiladas, porque en realidad no es una muralla sino 
un enorme edificio triangular, en el que están las representaciones de 
cada una de las especies que forman el imperio. Y yo sé exactamente 
dónde están las oficinas que se supone que son de los Wonurt, porque 
alguna vez he ido allí con Shai-la. 


En cuanto me ven entrar, comienza de nuevo la desbandada. Sin 
embargo, esta vez logro acorralar a varios de ellos, y les pregunto por 
Ni-Thal y As'Ne. Sin embargo, no me contestan. Al contrario, me están 
mirando como si fuera algo de lo más asqueroso. 


—¿Queréis decirme de una vez dónde puedo encontrarlos? —chillo 
al fin, perdiendo los nervios. 


—No eres bienvenido aquí, muchacho —dice una voz a mi espalda, 
y al volverme veo a una Wonurt ya mayor que reconozco como la 
portavoz de su especie, Ura'An—. Márchate antes de que te tengamos 
que obligar a hacerlo. 


—Quiero encontrar a Shai-la —respondo, testarudo. 

Me mira con un gesto que no sé interpretar. 

—Es demasiado tarde. Ya no puedes hacer nada por ella. 
Creo que mi corazón se detiene por un instante. 

—¿Le ha pasado algo? ¿Dónde está? 


Me vuelve a inspeccionar, pero esta vez juraría que su rostro 
expresa curiosidad... y dolor. 


—Tiene la melancolía de amor, y se está muriendo. Y no sé dónde 


está. Ninguno lo sabemos. 
—¿Y no hacéis nada por salvarla? —chillo, indignado. 
Sacude la cabeza con evidente tristeza. 


—Ya te digo que es demasiado tarde para ella. Y ninguno de 
nosotros intentará perturbar sus últimos momentos. Ella tiene derecho 
a morir en paz. 


Se da la vuelta y se marcha, y los demás Wonurt se precipitan tras 
ella. Yo no intento detenerlos: Estoy como paralizado. ¿Shai-la se está 
muriendo? 


Entonces las palabras de la portavoz me golpean con más fuerza 
que si me hubiera caído un rayo: Melancolía de amor. ¿Shai-la me 
ama? ¿Y el que yo la haya rechazado hace que se esté muriendo? 


Estoy minutos enteros sin poder moverme, sin poder siquiera 
pensar. Entonces me llevo la mano a la cara, intentando 
recomponerme. Tengo que reaccionar. No puedo dejar que Shai-la 
muera. Ella es lo más importante de mi vida. 


¿Pero dónde la busco? Hasta los Wonurt dicen que no saben dónde 
está. Puede estar en cualquier lado. En cualquier lado. 


Inspiro hondo. Esté donde esté, la encontraré. Y sé exactamente 
dónde tengo que empezar a buscar. 


Salgo corriendo del edificio, y jadeando llego a mi aerocoche. 
Instantes después, despegamos, y nos encaminamos al bosque, 
concretamente al claro donde nos conocimos, donde nos vimos por 
última vez. Si hay alguna pista de su paradero, debe estar allí. 


Tardo más de lo esperado, porque el aerocoche no sabe leer 
exactamente en mi mente dónde está el claro. Después de todo, 
siempre hemos ido a pie. Entonces le ordeno que se eleve, y me pongo 
a buscar desesperado cualquier terreno despejado en el bosque. 


¡Allí es! Menos de un minuto después de identificar mi destino, el 
aerocoche está aterrizando, y yo jadeo de la impresión. Allí, justo 
donde la dejé, está el cuerpo caído de Shai-la. 


Me doy con la cabeza en la puerta del vehículo por no esperar a 
que se abra del todo, pero me importa una mierda el dolor. En 
cuestión de segundos, estoy al lado de ella. 


Está inconsciente, pero detecto que aún está respirando, aunque de 
forma muy débil. Sus alas han desaparecido, pero cuando la enderezo 
veo que se han plegado, formando los bultos que tenía en la espalda. 
Ésta está manchada de sangre seca, pero supongo que debe ser de 
cuando las alas rasgaron la piel para salir, porque no veo ninguna 
herida. 


—¿Shai-la? —la llamo, pero no contesta. La sacudo con suavidad, 
mas sigue sin reaccionar. Tengo la impresión de que está en coma, o 
algo así. 


Reflexiono furiosamente. Los Wonurt piensan que no hay cura para 
lo que sea que tiene, pero estoy seguro de que sí que debe haberla. 
Solo tengo que encontrarla. Tengo que llevarla a un autodoctor. Esas 
máquinas son capaces de curar cualquier cosa. 


No he terminado de pensarlo cuanto estoy colocándole su túnica. 
Enferma o no, no voy a pasearla desnuda por ahí. Luego, con una 
fuerza que no sabía que tenía, la levanto en mis brazos y 
tambaleándome la llevo al aerocoche y la tumbo en uno de los 
asientos. El vehículo lee en mi mente a dónde quiero ir, y despega al 
instante. 


Estamos a punto de ser derribados cuando el vehículo intenta 
aterrizar al lado del palacio. Solo cuando veo que los cañones de 
defensa de punto se giran para apuntarnos es cuando me doy cuenta 
de la cagada que iba a cometer y ordeno al vehículo que aterrice al 
lado de una de las puertas de la muralla interior, la que forma la 
defensa planetaria. Al instante, los Krogan que la defienden corren 
hacia nosotros, con las armas en la mano. Ya hemos tenido dos 
atentados contra la reina, así que una potencial amenaza se la toman 
muy en serio. 


—¡Emergencia médica! —chillo en cuanto se abre la puerta, 
mientras mantengo las manos en alto—. ¡Tengo que llevarla al 
autodoctor! 


Si hay algo que me gusta de los Krogan, es que no se andan con 
tonterías ante una crisis. Dos de ellos entran al instante en el vehículo. 
Mientras uno me apunta, el otro se cerciora del estado de Shai-la. En 
cuando se convence de que está muy mal, el vehículo despega, y el 
que me estaba apuntando baja el arma. Esta vez los cañones se están 
quietos, y aterrizamos un minuto después al lado del palacio. Yo cojo 
a Shai-la en mis brazos, y cuando me tambaleo por su peso, uno de los 
dos guardias me la quita y la lleva él. Corremos por los pasillos, y 
poco después la deja con cuidado en la mesa del autodoctor. Para 
cuando me doy cuenta, los dos han desaparecido. 


—Comenzando análisis —dice una voz por el altavoz, mientras 
múltiples luces se iluminan en el aparato. Yo contemplo el parpadear, 
desazonado, hasta que de pronto todas las luces se apagan. 


—¿Qué ocurre? —me alarmo. 


—Directiva prioritaria en vigor —responde la máquina—. 
Notificando al supervisor. El tratamiento requerido no puede ser 
ejecutado. 


—¿Cómo que el tratamiento no puede ser ejecutado? —grito, 
incapaz de ocultar mi ansiedad—. ¿Quieres decir que no la puedes 
curar? 


—Negativo —responde la etérea voz—. No puedo negarle la muerte 
a quien la anhela. 

—¿Qué? —chillo—. ¿Dices que ella quiere morir? ¿Por qué? 

—Es una característica racial de los Wonurt —explica la máquina 
—. Ellos se unen una sola vez en la vida, con su chaichai, que 
podríamos traducir como alma gemela. Si por alguna razón un Wonurt 
no puede consumar la unión con su chaichai, pierde las ganas de vivir. 
No puede remediarlo, es algo evolutivo en su especie. Si no puede 
emparejarse con su alma gemela, muere. 


Cierro los ojos, alelado. ¿Acaba de decirme que yo soy el alma 
gemela de Shai-la? ¿Y que no puede salvarla porque a costa de mi 
rechazo ella desea morir? Es decir, ¿que ella me ama más que su 
propia vida? 

Su melancolía de amor va a matarla. Y todo es culpa mía. 


Inspiró hondo. Soy un verdadero idiota, y no me he dado cuenta de 
lo que empezaba a sentir por mi hada azul. Pero si ella muere, mi vida 
tampoco tendrá ya sentido. No. No quiero vivir sin Shai-la. Ya perdí a 
mi familia. No podré soportar perderla también a ella. 


Me subo encima del autodoctor y me tumbo a su lado. Extiendo el 
brazo, pasándolo por debajo de su cuello, y la aprieto con suavidad 
contra mí. Si no podemos estar juntos vivos, al menos nos uniremos en 
la muerte. 


Inspiro hondo, sabiendo que mi petición será irreversible una vez 
pronunciada. 


—Solicito la eutanasia —indico, con un nudo en la garganta—. Mi 
muerte debe ser simultánea a la de la otra paciente. 


El autodoctor parece dudar durante un instante. Supongo que está 
verificando que de verdad deseo morir. Estos aparatos son tan 
sofisticados que son hasta capaces de leer tus sentimientos. Pero es 
cierto, no quiero vivir sin Shai-la. 


— Instrucción aceptada —confirma al cabo de eternos segundos—. 
Registrada solicitud de muerte simultánea de los dos pacientes. 


Aprieto contra mí el cuerpo de esa chica que tanto quiero, 
lamentándome que por mi estupidez ya nunca podrá haber nada entre 
nosotros. 


—Lo siento, Shai-la —susurro, y beso su frente—. De verdad lo 
siento. Yo te quiero. He sido un estúpido por no haberme dado cuenta 
antes. 


Noto como mis brazos están perdiendo sus fuerzas, cómo me está 
entrando un dulce sopor. Sé que me estoy muriendo, pero, a decir 
verdad, no me preocupa nada. Al menos voy a morir con la única 
persona que me importaba de verdad a mi lado. 


Unas precipitadas pisadas me sobresaltan, y al girar con pesadez la 
cabeza veo aparecer el cuerpo metálico de un robot. Y a su lado... la 
cara de una chica de mi edad, con un brillante cristal empotrado en la 
frente. ¿Es la reina? ¿Qué hace aquí? 


—¿Qué ocurre? —pregunta. 
—Deseo de muerte —la informa el robot—. Me temo que no puedo 


hacer nada. Mi directiva primaria me obliga a curar a los que desean 
la vida... pero no negársela si lo que ansían es la muerte. 


—¿Desean morir? —se sorprende la reina—. ¿Y tú no puedes 
evitarlo? 


—Negativo. Pero tú si puedes hacerlo. 
—¿Qué? ¿Cómo? —se sorprende la otra. 


—Eres una cuna de las almas, Tanit —dice el robot—. Ya lo 
demostraste con Stefan!271, Puedes hacerlo. 


—No puedo capturar dos almas a la vez, Irina —La voz de nuestra 
reina suena casi desesperada—. Eso es imposible, incluso para mí. 


—Es que eso tampoco funcionaría —advierte la IA—. Lo que tienes 
que hacer es fusionar sus mentes. 


—¿Fusionarlas? 


—Hacer que se toquen. Unirlas antes de que mueran. Quizás eso 
haga que se cancele el deseo de muerte de la chica. Y si ella ya no 
quiere morir, ya no tendré tampoco que cumplir el deseo de muerte de 
ese muchacho. Sus instrucciones fueron que quería morir al mismo 
tiempo que ella. 


Mis ojos se están cerrando, presos de un extraño sopor, cuando algo 
me toca. No es algo físico, lo sé. Y tengo una impresión extraña, como 
si la reina me estuviese dando la mano, y haciendo que salga de mi 
cuerpo y flote encima de él. Miro asombrado las dos formas inmóviles 
que hay tumbadas en el autodoctor. Entonces, para mi asombro, una 
Shai-la transparente, guiada por la otra mano de la reina, surge del 
cuerpo de mi amada, acercándose hacia mí. 


—¿Qué es esto? —pregunta la muchacha fantasmal, incapaz de 
ocultar su asombro—. ¿Hemos muerto? 


—Nos estamos muriendo —explico—. Lo siento, Shai-la. He sido un 
estúpido. Un idiota. Pero al menos te puedo pedir perdón antes de que 
los dos muramos. 


Sus ojos bajan hacia los dos cuerpos inmóviles debajo de nosotros. 

—¿Te estás muriendo? ¿Por qué? 

—Porque te quiero —sollozo, y al fin logro liberar la angustia que 
me embarga—. Lo siento mucho, amor mío. No comprendí que me 
querías, y tampoco me di cuenta de que lo que yo sentía. Tu 
melancolía de amor te está matando, pero yo tampoco puedo vivir sin 
ti. Si tú mueres, yo moriré contigo. 


Inclina su cabeza, extrañada. 


—Los humanos no son como los Wonurt. Sé que vosotros no tenéis un 
impulso de muerte si alguien te rechaza. 


—Lo tenemos, chaichai —sollozo, agarrando sus manos—. No tan 
fuerte como los Wonurt, supongo, pero lo tenemos. Nuestra historia 
está plagada de relatos de gente que no quiso seguir viviendo después 
de que muriese el ser amado, al igual que me ocurre a mí. 


—Tú... ¿me amas? —pregunta, genuinamente sorprendida. 
Atraigo su cuerpo fantasmal contra el mío, abrazándolo. 


—Sí, Shai-la. Solo siento haberlo descubierto demasiado tarde. 
Perdóname por haberte matado. 


Para mi sorpresa, se hace más translúcida mientras me mira con los 
ojos muy abiertos. En cuestión de segundos se desvanece, y yo cierro 
los ojos, sabiendo que ha muerto. Mi único consuelo es que yo voy a 
morir también. 


Entonces siento la caricia en mi mejilla, y abro los párpados, 
sorprendido. Justo delante de mí, a apenas diez centímetros de mi 
cara, los ojos de Shai-la, me están mirando, muy abiertos, con una 
extraña expresión dibujada en su rostro. 


—Lo siento —susurro—. Es mi estupidez lo que nos ha llevado a la 
muerte. 


—Negativo —dice el robot—. Constantes vitales volviendo a la 
normalidad en ambos pacientes. Orden de eutanasia revocada debido 
a que la paciente original ya no está en peligro de muerte. 


—Que... ¿qué? —pregunto, alelado, levantando la cabeza. 
En ese momento siento cómo alguien me da un capón en el cogote. 


—Bésala, idiota —ordena la voz de la reina, medio en serio, medio 
divertida, y sé que ha sido ella la que me ha golpeado. 


Y entonces la mano de Shai-la agarra mi cabeza y me atrae hacia 
sus labios. Después de eso, me olvido de todo. 


Una razón para vivir 


No sé cuánto tiempo hemos estado besándonos, pero de pronto la 
impaciente voz de la reina nos hace volver a la realidad. 


—¿Os importaría ahora hacernos caso a nosotros? 


Con cuidado me siento en el autodoctor. A mi lado, mi chica se está 
también enderezando. Salto al suelo, y la ayudo a bajarse de la 
plataforma. El robot se levanta sobre nosotros, impávido. A su lado, la 
reina nos mira con el ceño fruncido. Mierda. Nunca la había visto tan 
de cerca, y en persona resulta incluso más imponente que de lejos, a 
pesar de tener aproximadamente nuestra misma edad. 


—¿Se puede saber qué es lo que ha pasado aquí? —pregunta—. 
¿Me lo podéis aclarar? 


Shai-la baja la cabeza. 


—Le enseñé mis alas de doncella —murmura, casi inaudible—. Y 
entonces él me rechazó. 


La reina frunce el ceño. Se la ve confundida. 
—¿Tus alas? ¡Pero si los Wonurt no tenéis alas! 


—Sí las tenemos —interviene una voz y allí, en la puerta, está 
Ura'An, la portavoz de la especie—. Las doncellas suelen tener alas 
que pierden una vez que han consumado la unión con su chaichai, su 
alma gemela. 


—Espera... lo voy comprendiendo —musita la reina—. ¿Supongo 
que esas alas solo se las enseñan al que esperan que se convierta en su 
pareja? 

—AsÍ es. 

—«¿Y si la pareja no acepta la unión? 

Ura'An hace un gesto de impotencia. 


—Eso es extremadamente raro, puesto que los Wonurt nos 
emparejamos para toda la vida. Sin embargo, si intentamos 
emparejarnos con alguien que nos rechaza... no podremos 
emparejarnos nunca más. En ese caso, nuestra genética es inexorable: 
Moriremos. 


—Un rasgo genético que elimina a los individuos que no se pueden 
reproducir —musita la reina—. Sí, me he encontrado con eso otras 
veces. Suele aparecer cuando en un determinado momento los 
recursos de la especie están muy limitados. Sin embargo, no lo había 
visto nunca en una raza inteligente. 


Entonces recuerdo que la reina es también exobióloga. Supongo que 


ella es la que de todos nosotros mejor comprende ese rasgo genético. 


—¡Pero yo no quería rechazarla! —protesto—. ¡Yo la quiero! — 
Siento que las lágrimas corren por mis mejillas—. Es que... ¡Es una 
niña! ¡No quería abusar de ella! ¡Prometí que no lo haría! 


Tanto Ura'An como Shai-la me miran, con obvia confusión. 
—¿Abusar de ella? ¿Qué quieres decir? 
La reina levanta una mano, antes de que yo pueda contestar. 


—Un momento. Creo que ya sé lo que ha pasado aquí. —Se vuelve 
hacia la portavoz de los Wonurt—. ¿Vuestra especie tiene una mayoría 
de edad? —Ve la confusión en el rostro de la otra, y reformula la 
pregunta—. Quiero decir, ¿a qué edad puede una muchacha tomar 
una pareja? 

La mujer azul la mira con los ojos muy abiertos. 


—No entiendo el qué quieres decir. Cuando una doncella decide 
aparearse porque ha encontrado a su chaichai, entonces es que tiene la 
edad adecuada. Antes de eso, sus alas no podrían desplegarse. 


Entonces la reina se vuelve hacia mí. 


—Es decir, que para su especie no es una niña menor, si eso era lo 
que pensabas. ¿Cuántos años tienes? 


—Quince —logro tartamudear—. Acabo de cumplirlos. 
Ella asiente. 


—Entonces, según la Constitución humana de Nueva Tierra, te 
puedes emancipar. —De pronto sonríe, y señala la daga que llevo al 
cinto—. Y me parece que para los Krogan ya eres mayor de edad. Eso 
es un poco sorprendente, no conozco a nadie aparte de mí al que le 
hayan dado una daga. ¿Pasaste el Ragh-Ar-Khar? 


Asiento, un poco abrumado por su atención. 


—Sí, lo pasé. La daga me la dio Na-Lei, cuando aún era la matriarca 
del clan. Antes de convertirse en la emperatriz de los Krogan. Y 
también estoy oficialmente emancipado en la colonia. 


Ladea la cabeza, inspeccionándome con un gesto que no sé 
interpretar. Entonces sonríe, me parece que con algo de sorna. 


—Pues entonces a todos los efectos eres un adulto, y si no quieres 
abusar de ella, la puedes desposar, ya que ella ya no es una niña para 
su propia especie. Si eso es lo que quieres, claro. 


Siento que me fluye toda la sangre a la cara. ¿Desposarla? Entonces 
me doy cuenta de que sí, que eso es lo que quiero. Deseo casarme con 
Shai-la. Lo deseo con toda mi alma. Quiero pasar el resto de mi vida 
con ella. 


—Majestad... —Agarro la mano de mi amada, que me está mirando 
un poco confusa—. ¿Nos casaría usted a Shai-la y a mí? ¿Ahora? 


—¿Quieres casarte? —le pregunta a mi amor. 
--¿Casarme? —responde mi hada azul—. ¿Qué es eso? 
Entonces la reina sonríe ante su confusión. 


—Es una ceremonia humana —aclara—. Algo que se hace... antes 
de enseñarle las alas a tu alma gemela. Es por eso que te rechazó. 
Porque no estabais casados, y pensaba que no estabas lista para... 
bueno, para uniros. 


El rostro de Shai-la se ilumina con la sonrisa más hermosa que 
pudiese imaginar, y yo comprendo el qué está haciendo la reina. Me 
está echando un cable, para que mi amada no piense que soy el cerdo 
que soy en realidad. Creo que nunca podré agradecérselo lo suficiente. 


—«¿Esa ceremonia nos unirá? 


—Por lo que entiendo, los Wonurt celebráis la unión en privado — 
dice la reina con una sonrisa—. Los humanos anunciamos esa unión 
en público, y luego la consumamos en privado. 


Juraría que Shai-la está a punto de llorar, pero creo que es de 
emoción. 


—Pues anunciémosla entonces como los humanos. 


La reina me mira, ahora muy seria, y yo asiento varias veces, 
tragando fuerte. Entonces ella vuelve a sonreír. 


—Chiaki, ¿aceptas a Shai-la como tu legítima esposa, para amarla y 
protegerla durante el resto de tu vida? 


Trago otra vez, pero no es de aprensión, es que tengo la garganta 
seca de emoción. 


—Sí, la acepto. 


—Y tú, Shai-la, ¿aceptas a Chiaki como tu legítimo esposo, tu 
chaichai, para el resto de tu vida? 


Ella está con los ojos brillantes; tengo la impresión de que casi 
brilla toda ella de felicidad. 


—Le acepto durante toda la eternidad. 


—Entonces yo os declaro marido y mujer, almas gemelas para 
siempre. Chiaki, ya puedes besar a la novia. 


Abrazo a mi esposa, y el beso es la cosa más bonita que haya hecho 
nunca. Entonces noto el movimiento en su espalda, debajo de su 
túnica, el despliegue y repliegue de unas alas que todos sabemos que 
están allí. 


—-Chaichai —susurra ella—. Debemos... debemos estar a solas. No 


sé... no sé cuánto podré resistir. Mis alas anhelan poder desplegarse. 


Yo juraría que la reina se ha reído, pero igual me lo he imaginado, 
porque se acaba de dirigir al robot. 


—Irina, por favor, llévalos a uno de los dormitorios para 
dignatarios visitantes. —De pronto sonríe, traviesa—. Creo que los 
recién casados necesitan celebrar una noche de bodas. 


—Afirmativo, Tanit —responde la máquina—. Por favor, síganme. 


Seguimos al robot ante la divertida mirada de la reina. Ura'An, en 
cambio, está sacudiendo la cabeza como si fuéramos un caso 
imposible. Sólo después de salir me doy cuenta de que se nos ha 
olvidado despedirnos de ellas. 


Supongo que lo entenderán. 


Noche de bodas 


El robot —recuerdo de pronto que se llama Irina— nos conduce por 
los pasillos del palacio hasta llegar a un ascensor. No, no es como los 
ascensores que teníamos en la tierra, parece sencillamente un hueco 
vacío. Sin embargo, cuando entramos en él, comenzamos a subir. 
Como un minuto más tarde, desaparece la pared, y salimos a otro 
pasillo. No tengo ni idea de si estamos en el primero o en el quinto 
piso, pero, a decir verdad, me importa una mierda. Solo quiero estar a 
solas con Shai-la. 


No tardamos mucho, porque el dormitorio resulta estar cerca del 
ascensor. Supongo que a los dignatarios no les gusta andar. El robot 
señala una pared, y allí aparece una puerta. 


—Vendré a recogerles por la mañana —dice con su voz metálica. 
Parece dudar un momento—. Mis más sinceras felicidades por su 
matrimonio y que disfruten de su noche de bodas. 


—Gracias —logro tartamudear, mientras Shai-la me arrastra casi 
literalmente hacia la puerta. 


Apenas logro ver nada del lujoso salón al que hemos entrado, 
porque mi esposa tira de mí hacia el dormitorio. En el último 
momento miro hacia atrás, un poco inquieto, pero la puerta ya se ha 
cerrado. Estamos solos. 


Shai-la está respirando rápidamente, su pecho subiendo y bajando 
con rapidez. No es que esté excitada; es que, como no se tranquilice, 
me temo que le va a dar un ataque. 


—¿Estamos ya solos? —pregunta, soltando mi mano y llevándose 
las manos a la cara, como si se estuviese intentando tranquilizar. 


—Sí —asiento—. Estamos solos. 


Entonces ella baja las manos, llevándoselas al cuello. Segundos 
después, deja caer su túnica y está desnuda ante mí. Dos alas finas 
transparentes se despliegan poco a poco desde su espalda, y por fin 
veo a mi hada azul... como el hada que es. 


—Tócame —susurra ella, jadeando de la emoción, y yo me acerco, 
también temblando, y extiendo mi mano, para acariciar su cara. 


En cuanto nuestras pieles se tocan, las alas se iluminan; son tan 
brillantes que tengo que apartar la mirada, deslumbrado. Cuando la 
luz se apaga, ya no son transparentes. Ahora parecen de fuego y se 
han coloreado con miles de tonalidades e intricados matices. Es algo 
tan bello que me quita la respiración. Shai-la es hermosa, su cuerpo 
desnudo es más delicioso de lo que nunca soñé, pero sus alas son una 
maravilla como jamás pude imaginar. Cualquier mariposa que jamás 


hubo en la Tierra palidecería ante su belleza. 


—Desnúdate —jadea—. Por favor... todo mi ser te está llamando. 
No puedo... no puedo esperar más. 


Tardo apenas segundos en arrancarme toda la ropa. Yo también 
estoy jadeando. Quiero sentirla contra mí, acariciar su sedoso cuerpo 
azul. Quiero... La tengo tan dura que me está doliendo. 


Entonces ella se está apretando contra mi cuerpo, y es como si me 
sacudiese una corriente eléctrica. La beso, y entonces el universo deja 
de existir. Sólo estamos Shai-la y yo. 


Cuando dejamos de besarnos, estamos tumbados encima de la 
cama, ella de espaldas, y yo sobre ella. Ni siquiera sé cómo hemos 
llegado aquí. 


Sus alas se están agitando, levantándose y golpeando el lecho con 
fuerza, tan grande es su excitación. Tira de mí, abriendo las piernas, y 
agarra mi cabeza para volver a llevarme a sus labios. Sin embargo, lo 
que yo estoy sintiendo es mi miembro, duro como una piedra, 
acariciando lo que debe ser su... ¿cómo narices se llama eso? Estoy 
tan confundido, tan excitado, que no puedo pensar con claridad. 


—Ven —jadea ella, abandonando por un instante mis labios—. 
Tenemos que realizar nuestra unión ya. No puedo esperar más. 


A diferencia de otras religiones, el sintoísmo nunca ha considerado 
el sexo pecaminoso, y en Japón estuve muy expuesto a él porque la 
industria del sexo era muy potente. Mi padre, en concreto, era un gran 
fan de ecchi y hentai/281, y los dejaba a la vista en su despacho, sin que 
a nadie de la familia le quitase el sueño. Es decir, que, aunque nunca 
estuviese antes con una chica, sé perfectamente el qué hay que hacer y 
lo que se esperaba de mí. 


O eso creía. Siempre que fantaseé con ella soñaba con acariciarla, 
con alargar el momento durante un largo, largo tiempo, hasta que 
fuéramos a unirnos para ser uno. Pero no tiene sentido hacer eso, 
cuando ella y yo estamos más excitados de lo que pudiéramos jamás 
imaginar. Y es entonces que ella baja las manos, agarra mis nalgas, y 
me lleva bruscamente a su interior. Durante un instante, ambos 
jadeamos de la impresión. Luego, sin dejar de abrazarnos, hacemos el 
amor, y eso deja mis fantasías en algo penosamente pobre. 


Cuando llegamos el clímax, las alas se cierran sobre mí, y siento 
como una llamarada que me quema. Mas no siento dolor; al contrario, 
hace que llegue a un orgasmo que dura minutos, aunque yo he 
detenido mi vaivén. Jamás pude imaginar que pudiera existir tanto 
placer. Es imposible, yo sé que un orgasmo no puede durar tanto. Y sin 
embargo, continúa. 


—Ahora somos uno, chaichai —me dice Shai-la, pero no puede estar 
hablando, porque yo la estoy besando—. Somos uno, y te he marcado. 


—¿Marcado? —me extraño, sin dejar de besarla, puesto que el 
éxtasis que nos une sigue sin abatir. 


Entonces sonríe, y retira sus labios, levantando una mano para 
acariciar mi cara, y eso hace que al fin logre llenarla con mi semilla. 


—Mis alas... te las he entregado. Nunca más podré elegir a otro, y 
nadie más podrá convertirse en tu chaichai. Los dos nos hemos unido para 
siempre. 


Es en ese momento que me doy cuenta de que no ha abierto los 
labios. 


—«¿Estás hablándome con la mente? —me sorprendo, incapaz de 
dejar de jadear—. ¡Pero si yo no soy telépata! 


Ella me sonríe, una sonrisa que hace que mi corazón lata más 
deprisa. 


— Ahora sí lo eres, mi alma gemela. ¿No te has dado cuenta de cómo 
nos estamos hablando? Ahora somos uno, y nuestras mentes se acarician 
al igual que nuestros cuerpos lo hacen. Tú eres yo, y yo soy tú, y nuestras 
mentes se pueden hablar porque nos hablamos a nosotros mismos. 


Me quedo a cuadros. Ni por un momento me había dado cuenta de 
que yo tampoco he pronunciado ni una sola palabra. De todas formas, 
no podría haberla pronunciado por cómo estoy jadeando después de la 
increíble experiencia que hemos compartido. 


—No... nunca pude imaginar que... 


Entonces coloca un dedo sobre mis labios, a pesar de que ninguno 
de los dos hemos hablado. Y me besa, así que olvido todo lo demás. 


Estamos besándonos... no sé, lo que se dice mucho, mucho tiempo, 
porque llega un momento donde noto que estoy volviendo a tener una 
erección. Es decir, debe haber pasado al menos media hora, o una 
hora, o quizás varias, no tengo ni idea. Al estar con Shai-la el tiempo 
parece haberse detenido. 


Ella por supuesto lo nota, y se ríe, haciendo que de nuevo la 
penetre. Esta vez no es tan salvaje, sino más dulce, más... hacer el 
amor. Cuando de nuevo llegamos al clímax, no es la explosión que 
hubo la primera vez, sino como una ola que nos arrastra suavemente 
hasta la orilla. Y lo disfrutamos cada segundo. 


—Te quiero —susurro cuando al fin logramos recuperarnos un poco 
de lo que acaba de ocurrir—. Te quiero como nunca he querido a 
nadie. 


—Eres mi chaichai —sonríe ella—. Eso ya lo dice todo. 


Entonces, súbitamente, su rostro se contrae de sorpresa. Por un 
momento, siento una punzada de temor, porque no tengo ni idea de 
qué es lo que la ha sorprendido. 


—¿Shai-la? 
Ella se lleva la mano un instante a la boca, para luego acariciar mi 
cara, con su rostro de pronto esbozando una increíble sonrisa. Sus ojos 


brillan, como si estuviera viendo algo maravilloso, y siento que está 
ocurriendo algo extraordinario, aunque no sé el qué es. 


—Fscucha. 


Presto atención, mas no hay nada que oír. Y sin embargo, algo está 
ocurriendo. De pronto es como si cayera en un profundo pozo, 
aferrado a Shai-la, pero no tengo miedo puesto que estoy con ella. 
Siento su cuerpo contra el mío, aún anclado en ella, y es como si me 
volviese hacia dentro, recorriendo mi propio cuerpo, bajando hasta el 
lugar donde estamos unidos. Hay como una luz que surge delante de 
mí, iluminando el pasadizo, lanzando extrañas sombras a su alrededor, 
hasta que en un momento dado salimos del túnel, y la luz va a unirse 
a un planeta verde y azul, como un cometa que cae sobre un nuevo 
mundo. 


—La primera unión de los dos chaichai es el evento más sagrado que 
conocemos —me dice, con una voz casi reverente, aunque sé que no 
está hablando en voz alta—. Y sin embargo, raro es que ambos puedan 
presenciar el milagro que estamos viendo, a menos que tu unión en verdad 
esté bendecida por los dioses. 


—No lo entiendo —susurro—. ¿Qué está ocurriendo? 


Sus brazos en envuelven, abrazándome, su boca busca la mía, y la 
visión se desvanece, siendo sustituida por sus ojos brillantes. 


—Acabas de engendrar a nuestro hijo. 

Me separo de ella, alelado, mirándola seguramente con cara de 
idiota. 

—Que he hecho... ¿qué? —pregunto en voz alta. 

Shai-la me mira con cara de sorpresa. 


—¿Los humanos no sois capaces de sentir la fecundación? — 
responde, esta vez sí con la boca. 


Dudo un instante. Bueno, yo soy un novato en temas de sexo, a 
pesar de todos los ecchi y hentai que haya podido leer. De hecho, era 
tan virgen como mi esposa cuando hemos hecho el amor. Sin 
embargo, estoy seguro de que me habría enterado de algo así. Al 
menos lo habrían mencionado en las clases de educación sexual. 


—Que yo sepa, no. 


Ladea la cabeza y me mira con sus grandes ojos. 
—Los humanos sois muy raros. 


¿Raros nosotros? ¿Cuando Shai-la tiene alas, es capaz de hablar con 
la mente y puede sentir cómo se fecunda un óvulo? La miro yo a ella, 
y entonces me doy cuenta de tres cosas: En primer lugar, hay de 
pronto algo parecido al tatuaje de unas alas entre sus preciosos 
pechos, un tatuaje que no recuerdo haber visto antes. También ha 
desaparecido el dibujo que se había hecho en la frente. Pero, aún más 
sorprendente... 


—«¿Dónde están tus alas? 

Me vuelve a mirar, claramente extrañada. 

—«¿De verdad no lo sabes? 

Sacudo la cabeza. ¿Debería saberlo? 

—No. Shai-La, soy humano. No sé casi nada de tu especie. 
Me sigue mirando con cara de asombro. 

—Te las he entregado. ¿No lo has notado? 

Supongo que estoy poniendo cara de tonto. 
—¿Entregado? ¿Quieres decir que yo ahora tengo alas? 


Entonces mi amor se ríe, una risa cristalina que hace que sienta un 
nudo en la garganta. Su risa es lo más bonito que hay en este 
universo. 


—No, tonto. Te he marcado con ellas para sellar nuestra unión. 
—¿Marcado? 

Sacude la cabeza, como si no pudiera entender tanta ignorancia. 
—Date la vuelta y cierra los ojos. 


Me enderezo, y la doy la espalda, inseguro de qué es lo que 
pretende. Entonces, al cerrar los ojos, me veo a mí mismo. Sí, me veo 
a través de los ojos de Shai-La, que está contemplando mi espalda. 


Por un momento, me quedo con la boca abierta. ¿Es esto posible? 


—Por supuesto que es posible, chaichai —me dice con suavidad, y 
su mano se extiende para acariciarme la espalda—. ¿Aún no lo has 
entendido? El enlace de dos chaichai es la unión más perfecta que 
existe. Somos uno, y podemos compartir nuestros pensamientos y 
nuestros sentidos porque en realidad es como si fuéramos una sola 
persona con dos cuerpos. 


Trago fuerte. Esto es... increíble. Intento serenarme, e inspecciono 
la espalda que ella está acariciando. Ella debe notarlo, porque retira la 
mano, para que la pueda ver bien. 


Es... como un tatuaje que me cubre la espalda. Y sí, son dos alas, 
con los mismos dibujos y los mismos colores que las alas que tenía 
Shai-La. Sin embargo, no es un tatuaje: Cuando ella me pasó la mano 
por encima de la espalda, noté que tenía rugosidades, y al 
inspeccionarla con más detalle, puedo ver que el supuesto tatuaje es 
casi tridimensional. Es como si sus alas se me hubieran pegado al 
cuerpo por debajo de la piel. 


Me vuelvo hacia ella, y me veo a mí mismo, mirándola. Abro los 
ojos, y la imagen desaparece. 


—O sea que por eso decías que me habías marcado. —Coloco mi 
dedo encima del tatuaje que hay entre sus pechos—. ¿Y esto? 


Shai-La sonríe. 

—Es que tú también me has marcado a mí. 
La miro, perplejo. 

—¿Cómo? 

Se encoge de hombros. 


—Haciéndolo. Cuando yo te marqué, tu mente respondió, 
marcándome a mí. 


Me siento, alelado. Desde luego, el casarse con una Wonurt está 
siendo toda una fuente de sorpresas. Me pregunto qué otras cosas 
raras me pueden suceder a partir de ahora. 


Ella se ríe. 
—Ya lo descubrirás, mi chaichai. 


—¿Cómo es que tú puedes leer mis pensamientos y yo no los tuyos? 
—pregunto. A decir verdad, me parece un poco injusto. 


—Porque te falta entrenamiento —se ríe ella—. Si fueras Wonurt, 
ya lo estarías haciendo. Ahora... te tendré que enseñar. No te 
preocupes, es cuestión de práctica. 


Acaricio su cara, y ella sonríe. Luego voy bajando la mano, 
acariciando su cuello, su pecho derecho... me detengo al llegar a su 
vientre. 


—Entonces... ¿de verdad estás embarazada? ¿Hemos engendrado 
hoy un hijo? 

—AsÍ es. 

—Pero... ¿eso es posible? ¡Si somos de dos especies diferentes! 

Shai-la se ríe. 


—Tú mismo has sentido cómo me has fecundado. Y yo siento cómo 
las células se están preparando para dividirse ahora, y crear un feto. 
Es solo cuestión de tiempo. 


Trago fuerte. Supongo que aún no estaba listo para ser padre. 
Aunque, a decir verdad, la idea me encanta. ¡Me encanta! 


—Entonces.. dentro de nueve meses seremos padres? 
—«¿Meses? —se extraña ella. 


—Fh... —Tengo que hacer la conversión en mi cabeza, aquí no 
tenemos el mismo sistema de medir el tiempo, y ni siquiera el año es 
el mismo que el año terrestre—. Ocho décimas de órbita solar. 


Me mira, claramente sorprendida. 


—Pero ¿qué dices? Un embarazo dura doscientos treinta y cinco 
días. Siete décimas de órbita solar. 


Vuelvo a echar cálculos. Eso son más o menos ocho meses. Parece 
que el embarazo de los Wonurt es más corto. Supongo que no será la 
única diferencia con un embarazo humano. 

—¿Y es niño o niña? 

Hace un pucherito. 

—No lo sé, aún es muy pronto para saberlo. ¿Te importa? 

Me vuelvo a echar, esta vez a su lado, y la beso. Luego sonrío con 
picardía. 

—No. Pero te advierto que, después de que nazca, iremos a por la 
parejita. 

Veo su confusión. 

—+¿La parejita? 

—Si —sonrío—. Quiero tener un hijo y una hija contigo. 

Entonces vuelve a reír, y me siento el más feliz de los hombres. 


—Tendremos todos los hijos que quieras, mi chaichai. —Sonríe a su 
vez con picardía—. ¿Seguro que no puedes leer lo que estoy 
pensando? 


En realidad, no puedo, pero me lo estoy imaginando. O quizás sí 
puedo leerla el pensamiento. Me vuelvo a echar sobre ella, y mientras 
la beso, ella abre las piernas. Supongo que piensa que los hombres nos 
animamos así como así y no necesitamos recuperarnos entre dos 
faenas. Termino de besarla y bajo mi boca hasta sus pechos. De 
acuerdo, soy un novato, pero sé cómo se supone que hay que excitar a 
una mujer, y pienso hacerlo hasta que me suplique clemencia. 


El juicio 


Como es lógico, no dormimos mucho. Bueno, en realidad sí 
dormimos algo, porque nos hemos casado a primera hora de la tarde, 
y no se puede estar tantas horas seguidas haciendo el amor, por 
mucho que deseemos hacerlo. Así que cuando el cansancio nos 
domina, dormimos un rato, abrazados el uno al otro. Una vez que 
hemos descansado lo suficiente, en nuestros cuerpos resurge el deseo, 
y nos despertamos. Y sí, entonces hacemos lo que hacen todas las 
parejas recién casadas. 


Para cuando amanece, hemos echado seis o siete siestas, con sus 
respectivos increíbles despertares. No hay nada más maravilloso que 
abrir los ojos, con Shai-la acurrucada contra mi cuerpo. Bueno, sí, lo 
que ocurre después. 


Sin embargo, el último despertar no es debido a nuestro deseo, sino 
porque alguien está llamando a la puerta de forma insistente. 


—¿Quién narices será? —mascullo, sin poder ocultar mi mal 
humor. ¡Maldita sea! Nadie debería importunar a una pareja en su 
noche de bodas. 


Me visto a toda prisa, mientras siguen llamando a la puerta. Con un 
humor de perros salgo al salón y hago que la puerta se abra. Fuera 
está esperando el mismo robot que nos trajo aquí anoche. 


—¿Sí? —pregunto, un poco inseguro. No es un sirviente mecánico, 
como eran los robots en la Tierra. Por extraño que parezca, sé que este 
robot es miembro de la familia de la reina, así que, si está aquí, debe 
ser por algo importante. 


—La reina os está esperando —me informa. 

—¿Tan temprano? —refunfuño. 

El robot no se inmuta, como me podía haber imaginado. 
—No es temprano —replica—. Es cerca de mediodía. 


Miro a Shai-la, que también se ha vestido, y su sonrisa me indica 
que no soy el único que ha perdido la noción del tiempo. Inspiro 
hondo. 


—¿Sabes el qué quiere de nosotros? 
—Sí —responde, dándose la vuelta y echando a andar—. Seguidme. 


Suspiro, tomo la mano de mi amada, y los dos seguimos a la 
máquina. Está claro que no nos va a dar más información. 


Bajamos por el ascensor y luego recorremos largos pasillos, hasta 
que abre una puerta y nos hace entrar, echándose a un lado. Nosotros 
cruzamos el dintel, y nos quedamos congelados de la impresión. 


Es el maldito salón del trono. Un salón enorme, en el cual pueden 
congregarse miles de personas, tan alto como el techo de una de las 
catedrales cristianas que visité con mis padres cuando fuimos a 
Europa. Y a nuestra izquierda está el trono de la reina, y los asientos 
para los representantes de las treinta y nueve especies que gobierna. 


Nos acercamos lentamente, aún cogidos de la mano. Está la reina, 
sentada en su trono, con un chico de más o menos mi edad de pie a su 
lado. En un lateral, sentados en unos asientos, están los líderes de las 
tres especies que habitan Nueva Tierra: El primer ministro humano, la 
matriarca Krogan y la portavoz de los Wonurt. De pronto, tengo la 
impresión de que algo no va bien. No sé el qué está ocurriendo, pero 
no las tengo todas conmigo. 


Llegamos ante el trono, y me inclino profundamente, intentando 
que no se note lo nervioso que estoy, especialmente al ver que la reina 
tiene el ceño fruncido. De hecho, Shai-la debe estar aún más nerviosa 
que yo, puesto que ha soltado mi mano y se ha arrodillado, cruzando 
los brazos en una muestra de respeto hacia nuestra soberana. 


—Nos... ¿nos ha mandado llamar, Majestad? —tartamudeo. 
La reina suspira, y nos mira medio impaciente, medio fastidiada. 
—-¿Qué se supone que tengo que hacer con vosotros? —masculla. 


Siento el nerviosismo de Shai-la y me arrodillo yo también, aunque 
sé que eso no le gusta a la reina, pero no quiero que se cabree solo con 
mi amada. No sé de qué va esto, pero el hecho de que estén el primer 
ministro y las dirigentes de Wonurt y Krogan hace que sienta un nudo 
en la garganta. Esto no es solo que Shai-la haya estado a punto de 
morir por mi estupidez, sé que hay algo más. 


—No... no entiendo, Majestad. 


Ella frunce de nuevo el ceño. Sin embargo, es el chico a su lado 
quien habla. 


—No te pases de listo, Chiaki. Sabemos que los dos traficáis con 
armas. Aturdidores, fusiles de raíl, lanzallamas... siete tipos de armas 
Wonurt en total. Y eso por no hablar del armamento humano que 
también has vendido. Sabemos que fuiste tú quien saqueó el Será por 
dinero, que es el único lugar de donde pudieron salir esas armas. Es 
decir, que le robaste armas al gobierno. 


Entonces la reina sonríe. 


—Mi marido se desempeña muy bien como jefe del servicio secreto, 
como puedes ver. 


Paso la lengua por mis labios resecos. No voy a mentir, eso no sería 
honorable. Pero tampoco voy a dejar que me empapelen por eso. 


—Majestad... el Será por dinero no pertenecía al gobierno en el 


momento que saqué esas armas. Por lo tanto, no pude robar al 
gobierno. Y si cree que robé a alguien... ¿me puede decir quién 
presentó la denuncia? Porque si no hay denuncia, no sé de qué 
estamos hablando. 


A la reina y al chico a su lado se les cae la mandíbula. El primer 
ministro frunce el ceño, pero luego medio sonríe, aunque intenta 
ocultarlo. Los tres saben perfectamente que el capitán del Será por 
dinero, que era el único que me podía denunciar, está muerto. Y yo me 
hice con su armamento antes de que lo ejecutaran y antes de que 
confiscaran la nave, que fue después del juicio. 


—Leguleyo de mierda... —juraría que ha mascullado el hombre. 


—Pero has traficado con armas —objeta la reina, una vez repuesta 
de su sorpresa. 


Me encojo de hombros. 


—Que yo sepa, el tráfico de armas no está actualmente prohibido 
por las leyes que ha aprobado el Parlamento humano de Nueva Tierra 
—objeto—. Además, para los Krogan es algo perfectamente legal, y 
nosotros solo les hemos vendido armas a los Krogan. Por otra parte... 
—Señalo la daga que cuelga de mi cinturón—. Los Krogan me han 
aceptado como uno de ellos, por lo que supongo que es un asunto 
interno de los Krogan, y usted no debería interferir en eso. 


Ella y el primer ministro se miran, perplejos, y sé que les he pillado. 
Entonces la reina, para mi sorpresa, suelta una carcajada. 


—De acuerdo —sonríe, y es en ese momento que sé que nos hemos 
librado—. Creo que el Parlamento aprobará pronto algún tipo de 
legislación respecto a la venta de armas a los seres humanos, pero 
dado que esto afecta a las relaciones inter-especies, las primeras 
restricciones les voy a poner yo. —Me mira, y por un momento pienso 
que nos va a prohibir seguir con nuestro negocio, pero las siguientes 
palabras me sorprenden—. Podéis seguir vendiendo armas, pero 
llevaréis un control detallado de a quién se las vendéis, y solo podéis 
hacerlo a aquellas especies que puedan comprarlas legalmente, 
¿entendido? Si tenéis alguna duda sobre si es o no legal, deberéis 
consultarlo primero con el responsable de esa especie. 


Asiento vigorosamente. Ni loco vamos a desobedecer una orden 
directa de la reina. 


—Sí, Majestad. 


Ella tuerce el gesto, y recuerdo que no le gusta que la llamen 
Majestad. 


—¡Haced el favor de levantaros, que me estáis poniendo nerviosa! 
—salta de pronto, y Shai-la y yo nos ponemos de pie a toda prisa. 


Entonces, inhala profundamente, intentando tranquilizarse, y me mira 
con gesto ceñudo: —De todas formas, lo que sacaste del Será por 
dinero no te pertenecía, así que como castigo entregarás gratuitamente 
cincuenta aturdidores al capitán Singh, como jefe de policía. Dado que 
la policía anda muy escasa de armamento, el capitán os encargará 
otros cien aturdidores y cincuenta fusiles de raíl, y se lo venderéis con 
un diez por cien de descuento respecto al precio que cobráis a vuestros 
clientes. 


Miro a Shai-la. La multa de darle cincuenta armas a la policía la 
tendría que asumir yo, puesto que fui yo quien realizó el robo. No 
puedo hacer que mi socia pague por ello. Entonces caigo en que ella 
ya no es mi socia: es mi esposa. 


—Más te vale que lo recuerdes —me dice ella, y me lanza una 
encantadora sonrisa. Está claro que ha seguido mi línea de 
pensamiento. 


Inspiro hondo. De todas formas, el encargo de las demás armas va a 
compensar en gran medida esa multa, y un encargo de ese volumen 
bien merece un buen descuento. Shai-la y yo no vamos a perder 
mucho dinero, y el hecho de seguir con nuestro negocio de forma 
legal va a hacer que nos forremos. Ya no damos abasto con todos los 
pedidos que recibimos, puesto que muchas armas incluso se están 
comenzando a exportar a otros sistemas de los Krogan, y ese es un 
mercado de casi cien mil millones de clientes. 


—Aceptamos, Majestad. 


La reina suspira. Sé que no le gusta que la llamen así, pero no tengo 
ni idea de cómo hacerlo si no. Desde luego que no me voy a dirigir a 
ella por su nombre. Ella impone demasiado. 


—Ademés, si vais a ser un negocio legal, vais a pagar impuestos. Un 
diez por cien de vuestros beneficios irán a la colonia humana, y otro 
diez por cien a la especie Wonurt. Y eso no es negociable. 


—Es lógico, Majestad —responde Shai-la, y yo asiento—. Nosotros 
debemos contribuir también al bienestar general. —Me mira y sonríe 
—. Giri. 

La reina le lanza una mirada interrogante, como preguntándose el 
qué significa eso, pero al final suspira, y se dirige al hombre: 


— ¿Primer ministro? 
El hombre se encoje de hombros. 


—Su sentencia me parece correcta, Majestad. Además, sienta un 
precedente de cómo hay que cobrar impuestos a los negocios 
interespecies, algo que supongo que puede comenzar a ser más 
frecuente. 


Entonces la reina mira a la matriarca Krogan. 
—¿Art'Ana Gra'Loa? 
La saurio gruñe con algo de desprecio. 


—Los Krogan comerciamos con armas desde el comienzo de nuestra 
historia. Ninguna ley ha sido vulnerada en lo que a nosotros se refiere. 


La monarca se vuelve hacia ahora hacia la Wonurt. 
—¿Woku Ura'An? 
La otra abre los brazos, en gesto de disculpa. 


—Ninguno de los dos ha violado ninguna ley de nuestro pueblo, 
Majestad, y lo único que pudiéramos reprocharle al muchacho ya ha 
sido corregido. Eso sí, hay dos cosas que me gustaría recordarle a 
Shai-la. —La reina asiente, y la Wonurt mira a mi esposa con 
severidad—. Te has unido a tu chaichai, muchacha, así que ahora eres 
una adulta. Recuerda en primer lugar que tu chaichai debe ser 
incorporado a nuestro pueblo, como si fuese un cachorro que no sabe 
pensar. 


Shai-la se inclina en su dirección. 

—Haremos los ritos esta misma noche. 

La otra asiente. 

—También debes recordar tu deber con los que aún duermen. 


Mi amor levanta de pronto la cabeza, y me mira, casi angustiada. 
Yo aún no sé leer sus pensamientos, pero recuerdo que Ur'a An dijo 
que cuando fuese adulta debería adoptar a un niño. Y está claro que 
Shai-la teme que yo me oponga. Siento que es lo que está temiendo. 


Inspiro hondo. No es así cómo quería yo fundar una familia, pero 
respetaré sus costumbres al igual que espero que ella respete las mías. 


—Somos dos personas con un mismo alma —digo en voz alta—. El 
giri de uno es también el giri del otro. Adoptaremos a uno de los niños 
dormidos. 


Veo que la reina me ojea con curiosidad, y luego sonríe. Creo que 
me acabo de anotar un tanto ante ella. Bueno, eso nunca está de más. 
De todas formas, también tengo un giri con ella por cómo me ha 
ayudado con mi amada. 


—Los dos tenemos un giri con ella —me dice Shai-la sin palabras—. 
No lo olvides. Somos un solo alma. 


—Más de uno —replico—. Ella también me salvó. De hecho, salvó a 
toda la colonia humana. Te salvó también a ti. 


—Y es ella quien está despertando a los niños dormidos —me dice—. 
Los sistemas no funcionan correctamente, y necesitamos de la reina. No es 


giri, Chiaki. Es gimu. 
—Pues algún día deberemos poder pagar esa deuda impagable — 
sonrío. 


La decisión de la reina 


Creía que ya estaba todo liquidado, pero cuando intento 
despedirme, la reina me indica que esperemos en un lado, que tiene 
más asuntos que tratar con nosotros. Shai-la y yo nos miramos, 
asombrados, pero obedecemos. 


Apenas un minuto después, para mi sorpresa, entra el capitán del 
Acostado por una puerta lateral. Se coloca delante de la reina y se 
inclina profundamente. 


—Majestad... 


—Bienvenido, capitán Bayarsaikhan —le saluda nuestra monarca—. 
¿Quiero entender que su decisión es irrevocable? 


—Sí, Majestad —responde el barbudo—. Mi tripulación y yo 
estamos todos de acuerdo. Somos mineros espaciales, no leñadores. 
Sin embargo, somos conscientes de que muchos empleos dependen de 
nuestro trabajo actual, así que daremos suficiente tiempo para que nos 
pueda encontrarnos sustitutos. 


—«¿Entonces habéis conseguido combustible para vuestra nave? 


—Hemos llegado a un acuerdo para conseguirlo y reparar nuestra 
nave —responde el hombre, echándome un vistazo y guiñándonos el 
ojo sin que lo vea la reina—. Una vez en los asteroides, podremos 
conseguir suficiente masa de reacción para fabricar nuestro propio 
combustible. Con la minería obtendremos también recursos muy 
valiosos para Nueva Tierra. 


—Unos recursos que nos hacen mucha falta a todos —gruñe la 
matriarca Krogan—. Tardaremos órbitas antes de poder volver a poner 
en marcha las minas de este mundo. Art'Ana, los Krogan apoyamos 
esta iniciativa. 


—Muy bien. —La reina mira a la portavoz de los Wonurt, y ésta 
asiente—. Los Wonurt están dispuestos a asumir la tala de madera. De 
hecho, ellos mismos también necesitan mucha madera como materia 
prima inicial para sus propias necesidades. Han acordado suministrar 
la madera que requieren los humanos actualmente, siempre y cuando 
los humanos les prestemos los medios necesarios para ese trabajo. 


El capitán se rasca la cabeza, incómodo. 


—Majestad, me temo que necesitaremos nuestras herramientas 
cuando volvamos al espacio. 


La reina asiente. 


—Lo sé, capitán Bayarsaikhan. No se preocupe, creo que tenemos 
una solución a ese problema. Gracias por haberme informado con 


tanta antelación. Les deseo mucha suerte a usted y a su tripulación en 
su nueva empresa. 


El hombre se inclina con respeto ante la reina, y se marcha sin decir 
más palabras. Yo, en cambio, sonrío. Otro negocio que tengo en 
marcha y para el cual no tengo que hacer absolutamente nada. Pego 
un respingo cuando la reina me llama. 

—¡Chiaki! 

Me acerco, tragando de aprensión. ¿Y ahora qué pasa? ¿Se ha 
enterado que he sido yo quien estuvo hablando con el capitán del 
Acostado para convencerle de que retomase la minería? A decir 


verdad, no me extrañaría nada. Ella parece estar al tanto de 
absolutamente todo lo que ocurre en el planeta. 


—-¿Sí, Majestad? 
Ella cruza las manos en su regazo y me mira con gesto inexpresivo. 


—Tengo un pequeño problema. Para producir madera, nuestros 
amigos Wonurt necesitan herramientas y transportes para esa madera. 
Sin embargo, no disponen de fondos suficientes para comprar esos 
útiles y vehículos, y no aceptan que se les preste. ¿Conoces a alguien 
que pudiera alquilárselos por un precio razonable? 


Yo lo pillo al instante. Los Krogan ni siquiera entienden el concepto 
de alquiler, los Wonurt no tienen bastante dinero, y aparte de la 
propia reina, el único humano que pudiera tener suficientes fondos 
para organizar algo así soy yo. El gobierno, por supuesto, está fuera de 
juego: El Parlamento le montaría una bronca enorme si invirtiesen 
para ayudar a otra especie, cuando a la colonia le faltan aún 
muchísimas cosas. Eso sí: En este caso, nuestras ganancias van a ser 
por necesidad muy reducidas. 


—Creo que podría arreglarse, Majestad. 
Sonríe. 


—No esperaba menos de ti. —Hace un gesto hacia la portavoz 
Wonurt—. Ura'An le indicará sus necesidades a tu esposa. 


Asiento. Es lógico: Bastará que lo piense, y Shai-la tendrá la lista 
completa. 


—Nos pondremos en ello lo antes posible, Majestad. 


—Muy bien —me dice, y para mi asombro, cambia al japonés, 
supongo que para que nadie nos entienda: — Tengo otro encargo para 
ti. Sabes que los de la especie de tu esposa son muy orgullosos y no 
quieren aceptar ayuda de nadie. Es por eso que se me ha ocurrido lo 
del alquiler. 


—Lo sé, Majestad —respondo en el mismo idioma, intentándome 


recobrarme de la sorpresa. ¿Cómo ha hecho eso? Entonces recuerdo 
que ella tiene unos poderes psíquicos descomunales. Leer de mi mente 
cómo se habla el idioma de mis ancestros debe ser algo trivial para 
ella. 


Entonces, para mi sorpresa, sonríe. 


—Eres muy inteligente, Chiaki. Veo que lo has comprendido. —Su 
rostro se hace serio—. Voy a pedirte algo, pero jamás deberás 
compartirlo con nadie. 


Inspiro hondo, esperando no cabrearla. 
—No le ocultaré nada a Shai-la —respondo. 
Vuelve a sonreír. 


—Oh, ya lo suponía. Entre vosotros existe un enlace como el que 
hay en mi propio nido, y no podéis ocultarle un secreto al otro, 
aunque quisierais. De hecho, sé que ella está escuchando en este 
momento. —Levanta un dedo, y pego un respingo al sentir como un 
pequeño chasquido en mi mente, y soy consciente de que mi esposa ha 
experimentado la misma sensación—. Me vais a perdonar, pero he 
levantado un pequeño bloqueo mental, para que nunca podáis 
contarle a nadie lo que voy a deciros. 


Ahora ya me tiene muerto de curiosidad. 
—¿Y a qué viene tanto misterio? 


—No voy a decir el nombre de la especie para que su portavoz no 
adivine lo que estamos hablando, pero sabes que son muy orgullosos. 
Eso es un error. A veces hay que tragarse el orgullo y dejar que te 
ayuden. Sin embargo, ellos son incapaces de hacerlo, y eso está 
limitando su desarrollo. Así que voy a hacer trampa: Tú les vas a 
ayudar por mí. 


Me quedo con la boca abierta. 
—¿Perdón? 


—Tendrás fondos prácticamente ilimitados, pero quiero que les 
ayudes a desarrollarse, por supuesto sin que ellos se den cuenta. Algo 
así como el alquiler que acabo de organizar, pero a mucha mayor 
escala. Crea industrias, negocios, comercia con ellos de tal manera que 
su sociedad se beneficie, aunque tú tengas pérdidas. Yo las 
compensaré. 


Reflexiono un instante. 
—Eso es muy honorable —musito al fin. 


—Es mi deber como reina —responde, muy seria—. Pero no puedo 
herir sus sentimientos haciendo beneficencia, y por supuesto no deben 
sospechar jamás de mi ayuda. 


Asiento. ¡Que narices! Los Wonurt fueron una vez una civilización 
boyante. Cometieron un terrible error, y ahora están en la peor de las 
miserias. Ayudarles es ninjo. Yo no voy a ser menos honorable que la 
reina, entre otras cosas porque ya había decidido hacerlo. 


—Lo haré, Majestad. 
Sonríe, y cambia al español. 


—Últimamente estoy demasiado ocupada con los asuntos del 
imperio, y he relegado sin querer mis deberes como reina de Nueva 
Tierra. Es hora de corregir eso. —Me mira con solemnidad—. Chiaki 
Ishikawa... has demostrado ser el mejor comerciante que tenemos, así 
que te voy a nombrar ministro de comercio planetario de Nueva Tierra. 
Tu labor será incentivar el comercio entre las tres especies que habitan 
nuestro mundo. 


Se me abre la mandíbula tanto que por un momento creo que se me 
va a desencajar. 

—¿Qué? 

—No te estoy pidiendo exclusividad para ese trabajo —aclara—. 
Puedes seguir comerciando, como has hecho hasta ahora. Sin 
embargo, deberás identificar todas las oportunidades de negocio que 
hay entre las tres especies, y hacerlas públicas. También deberás 
realizar propuestas para incentivar ese comercio. —Hace una mueca 
—. Sé que no lo necesitas, pero como eso va a suponer que pierdas 
algunas oportunidades, te pondré un sueldo. —Inclina la cabeza, y de 
pronto se pone seria—. Si ves una oportunidad para el comercio, la 
harás pública para que todos puedan aprovecharla, incluso aunque tú 
entres también después en el negocio. Me lo tomaré muy mal si 
intentas abusar de tu posición. 


—Yo le vigilaré —interviene el chico a su lado, y en su cara se 
dibuja un gesto malicioso—. Garantizo que no se desmadrará. 


Inspiro hondo. A decir verdad, estoy sintiendo un mareo que no 
veas ante el puesto que me está ofreciendo. Que una cosa es ayudar a 
escondidas a los Wonurt, y otra cosa ser parte de un gobierno 
planetario. 


—No sería honorable intentar obtener una ventaja ilegítima, 
señora. Pero, Majestad... ¡solo tengo quince años! ¿Y me quiere hacer 
ministro? 

Ella sonríe, mira al chico a su derecha y... no, no me lo he 
imaginado: le ha guiñado el ojo. 

—Pues estás en buena compañía, porque yo también los tengo y... 
—Hace un gesto con la cabeza hacia el chico—. Nuestro jefe del 
servicio secreto también tiene nuestra edad. ¿Aceptas? —Ve mi duda, 


y añade en japonés: —Sé que piensas que tienes un giri conmigo por 
haber salvado tu vida en el Sistema Solar. Te ofrezco la posibilidad de 
saldar esa deuda. 


Aprieto los labios con determinación. Para bien o para mal, tiene 
razón. Me inclino profundamente ante ella. 


—Será un gran honor, Majestad. 
Asiente, claramente satisfecha de mi respuesta. 
—Perfecto. —Levanta la voz—. ¡Lily! 


Para mi sorpresa, por una puerta lateral entra una chica de unos 
veintitantos años, que se parece tanto a la reina que hasta podrían ser 
hermanas. 


—¿Sí, Majestad? 

La reina la mira con simpatía. 

—¿Has pensado ya en el puesto que te he ofrecido? 

La muchacha inspira hondo. Parece un poco abrumada. 
—Sí, Majestad. 

— ¿Y? 

—Acepto, Majestad. 


—Magnífico. —La reina parece complacida—. Lily Marshall, por la 
presente te nombro... —Duda un momento, y luego su mirada se posa 
en mí y sonríe, como si yo le hubiera dado la idea—. Te nombro 
senseil29) del gobierno planetario, con la aprobación de las tres especies 
que pueblan nuestro mundo. 


El primer ministro, la Wonurt y la Krogan hacen un gesto de 
asentimiento, así que supongo que estaban al tanto. La señorita 
Marshall, en cambio, parece un poco confusa. 


— ¿Sensei? 
Entonces la reina sonríe. Una sonrisa traviesa. 


—Bueno, necesitaba un título que no pudiera ser confundido con el 
del primer ministro humano, y resulta que ese término también se 
parece a dos palabras en Wonurt y Krogan que creo que son 
apropiadas. 

La mujer asiente, pensativa. 

—“Sombra de sabiduría” y “torre de vigilancia” —traduce, y 
entonces me doy cuenta de que ella también habla ambos idiomas—. 
Pero no significa nada para los humanos, al menos en español. 

—Significa “maestro” en japonés —se me escapa. 

La mujer se vuelve hacia mí, inspeccionándome con curiosidad, 


pero no dice nada. Luego ojea a la reina, que hace un gesto en mi 
dirección. 

—Te presento a Chiaki Ishikawa, tu nuevo ministro de comercio 
planetario. 


La nueva jefa del gobierno me ojea con interés. 


—Hasta yo he oído hablar de él. —Sonríe con picardía—. Dicen que 
puede conseguir cualquier cosa que le pidas de un día para otro, pero 
que para lo imposible tarda dos días más. 


La reina suelta una alegre carcajada mientras yo me pongo rojo 
como un cangrejo. 


—Esa no me la conocía yo —admite—. Lily, no le atosigues 
demasiado, lo suyo es a tiempo parcial. Me interesa que siga en el 
negocio, porque así es más fácil que vea el qué podemos mejorar. 
Además, dale unos días. Ahora está de luna de miel. 


La otra asiente. 

—Muy bien, Majestad. —Levanta una ceja, inquisitiva—. ¿Ministro 
de comercio planetario? ¿Se supone que tengo que crear también un 
ministerio de comercio interestelar? 


La reina vuelve a reírse. 


—Andemos antes de intentar correr, Lily. Ya veremos cómo se 
desempeña el chico y evoluciona nuestro comercio interno antes de 
ponerle metas más ambiciosas. —Yo por poco me atraganto ante lo 
que ha dicho, pero la reina se ha levantado de su trono e inclina la 
cabeza—. Gracias a todos por asistir. 


Se levanta, y seguida de su marido humano se marchan por una 
puerta que hay detrás del trono. Yo me quedo alelado, mirando como 
un tonto la puerta por la que ha desaparecido; apenas me puedo creer 
lo que acaba de ocurrir. 


—¿Qué es un ministro? —me pregunta Shai-la a través de ese enlace 
íntimo que es solo nuestro. 


—Pues... lo que en tu especie es un coordinador —explico. 


—Eso es un gran honor y una gran responsabilidad —me dice, muy 
seria. 


—Lo sé. —Inspiro hondo—. Y ya has oído que la reina piensa que un 
día quizás tenga que gestionar todo el comercio estelar con el resto del 
imperio. 

Los cabezas de las tres especies han estado felicitando a la nueva 
jefa del gobierno planetario, y ahora los cuatro bajan hasta donde aún 
estamos nosotros. 


—Bueno, Chiaki —dice el primer ministro, ofreciéndome la mano 


—. Procura no meterte en ningún lío, que ahora eres una persona 
importante y tienes que dar ejemplo. Felicidades por el 
nombramiento. Y por supuesto, felicidades a los dos por vuestro 
matrimonio. 


—Gracias, primer ministro —respondo, con un hilo de voz, 
estrechando su mano. 


Él le estrecha también la mano a Shai-la, y luego se despide, 
agitando la mano. 


—Hasta luego, chicos. 


Nada más irse, se acerca la matriarca de los Krogan locales, 
Gre'Loa. Me mira fijamente, ojea la daga que llevo al cinto, y gruñe 
con aprecio. Entonces se lleva la garra al pecho. Yo me apresuro a 
llevarme el puño al pecho, y veo de reojo que mi esposa también lo 
hace. 


—Eres Krogan de adopción, y sé que salvaste a uno de nuestros 
cachorros —me dice—. También sé que eres el humano que más 
comercia con los Krogan. Me gustaría que más humanos... —mira 
brevemente a Shai-la— y también Wonurt hicieran lo mismo. 


—Eso es lo que me ha pedido la reina, y trabajaré duro para 
conseguirlo —respondo. 


Gruñe afirmativamente. 


—Tienes honor, así que sé que lo harás. —Para mi sorpresa, señala 
al hada azul a mi lado—. Sin embargo, también acabas de unirte a un 
nido. Eso es una gran responsabilidad. No la descuides. 


—No lo haré —confirmo, llevándome el puño al pecho en señal de 
respeto. 

Pensaba que ahora se iba a ir, pero para mi sorpresa se dirige a 
Shai-la. 


—El es un guerrero honorable —le dice—. Pero es joven. Cometerá 
errores. Como matriarca del nido, deberás asegurarte de que no los 
cometa. 


Por poco se me salen los ojos de las órbitas. ¿Una hembra Krogan 
dándole recomendaciones matrimoniales a una chica Wonurt? Si no lo 
hubiese oído con mis propios oídos, no me lo habría creído. Pero Shai- 
la se está llevando también el puño al pecho. 


—Agradezco tu consejo. 


La Krogan le lanza una extraña mirada, pero juraría que es de 
aprobación. 


—Que vuestro nido sea fértil y bendecido con muchos cachorros. 
Se da la vuelta y se marcha. No es descortesía, es que los Krogan no 


son amigos de largas despedidas. 


Así que nos quedamos solos con Ura'An y la nueva jefa del 
gobierno. La Wonurt nos examina durante unos instantes, y luego se 
dirige a mi esposa: 


—Cuando te despertamos, no pensé que te harías adulta tan pronto, 
pero me alegro de haberme equivocado. —Me echa una breve mirada 
—. Sabes que nunca hemos acogido en su plenitud a nadie de otra 
especie. Incluso la reina solo tiene un acceso limitado a nuestra dank a 
través de los dos hijos Wonurt que ha adoptado. Pero él es tu chaichai. 
Es uno contigo, y, por lo tanto, debe ser uno con nosotros. 


—Su Krylxan aún no está lo bastante desarrollado —objeta mi 
chica. 


La anciana asiente. 


—Lo sabemos. Tendremos que ayudarle, al igual que ayudamos a 
los niños que tienen ese tipo de problemas. Después acogeremos a los 
despertados y os confiaremos un hijo. 


Inclina la cabeza en dirección a la mujer, y cruza los brazos ante 
nosotros. Shai-la responde de la misma manera, y yo me apresuro a 
imitarla. Instantes después, solo quedamos tres. 


—Vaya día, ¿eh? —comenta la mujer en tono alegre. 
No puedo menos que resoplar. 
—Ya lo puede decir, sensei. 


—Llámame Lily —me interrumpe—. Vamos a trabajar juntos, así 
que no hacen falta muchas formalidades. ¿Te puedo llamar Chiaki? 


Por poco me atraganto. 
—Por supuesto, sen... Lily. 
Entonces mira a Shai-la. 


—La reina ha dicho que estáis de luna de miel. ¿Cuándo os habéis 
casado? 


—Ayer. Nos casó la reina. 
Frunce el ceño. 


—Mierda, ayer estaba con el embajador Regoulk. Se suponía que la 
reina tenía el día libre. 


—Pues ayer nos salvó la vida a los dos... otra vez. 
Entonces se ríe. 


—Así es Tanit. —Ve mi mirada de incredulidad al ver cómo llama a 
la reina por su nombre, y suelta una risita—. Es ella la que quiere que 
la llame así. Soy su asistente personal, o al menos lo era hasta que me 
ha sombrado sensible, o lo que sea. 


—Sensei. 


—Bueno, eso. También salvó mi vida cuando me iba a quemar en la 
atmósfera de la Tierra, así que yo también le debo una muy gorda. 
Llevo siendo su asistente prácticamente desde que llegamos a este 
planeta. Y te advierto de que a ella tampoco le gustan las 
formalidades, así que no te pongas a decir mucho eso de Majestad, 
que se te va a mosquear. —Inspecciona a Shai-la de arriba abajo—. Tu 
esposa es preciosa. ¿Qué era lo que decía Ura'An de que os iban a 
confiar un hijo? 


—Ahora los dos somos adultos —dice Shai-la con suavidad—. 
Nuestro deber es acoger a uno de los niños que la reina ha despertado. 


Lily se la queda mirando un instante, y luego sonríe. 


—Sois buena gente, creo que nos llevaremos bien. Pero tengo que 
decir que es un marrón de los buenos el que os pongan un hijo al día 
siguiente de casaros. 


—¿Marrón? —me pregunta Shai-la con la mente. 


—Luego —respondo—. Después añado en voz alta: —Es giri. Una 
obligación que tenemos que cumplir. 


Vuelve a sonreír. 


—Lo dicho: Sois buena gente. En fin, Chiaki, ven a verme en tres o 
cuatro días. Disfruta de tu nueva familia, pero piensa en qué podemos 
hacer respecto al encargo de la reina. 


—Ya he pensado en algo. —Veo cómo sus ojos se abren de sorpresa, 
y añado: —Astranet. 


Frunce el ceño. 


—No lo... —Entonces parece que sí lo pilla, porque su rostro se 
ilumina de comprensión—. Comercio electrónico, ¿no? 


—Eso es —confirmo—. También será lo más fácil para anunciar 
posibles oportunidades de negocio. Sé que ni Wonurt ni Krogan parece 
que hayan tenido nunca nada de eso, pero no creo que sea muy difícil 
enseñarles, ni incluirles en la red. 


Asiente, pensativa. 


—Y en su momento, podremos escalarlo hasta el resto del imperio, 
donde tampoco recuerdo haber visto nada igual. Una magnífica idea. 
—Sonríe—. Bueno, pues vete pensando estos días en cómo lo 
desplegamos, porque la red habrá que crearla desde cero. —Le guiña 
un ojo a Shai-la, que la mira toda confundida porque no sabe el qué es 
ese gesto—. Pero querida, no le dejes pensar demasiado, que tú debes 
ser estos días ser su primera prioridad. 


Casados 


Desde luego, cuando dejamos el aerocoche en mi local y subimos a 
nuestra casa, Shai-la se convierte no ya en mi primera, sino en mi 
única prioridad. Hacemos el amor, furiosamente, y sigo disfrutándolo 
tanto como la primera vez, quizás ahora incluso más. Antes éramos 
dos mentes separadas, pero ahora, cuando nos amamos, funcionamos 
como una sola mente. No es ya que sentimos los orgasmos de los dos a 
la vez, es que es casi como si nuestras almas estuviesen haciéndose 
también el amor. Es una experiencia tan única que comprendo que los 
Wonurt se emparejen una sola vez en la vida. A su lado, el amor 
humano es... pobre. 


Y yo soy muy afortunado de haber encontrado este amor. Jamás, 
no, jamás quiero perderlo. 


Cuando terminamos, casi incapaces de respirar del éxtasis que 
hemos compartido, ella se acurruca contra mi hombro, mientras que 
yo la rodeo con mi brazo y acaricio su sedosa piel. 


—Podría estar una eternidad así contigo —susurro. 


—Estaremos una eternidad juntos, chaichai —me responde 
mentalmente—. Nuestras almas se han unido para siempre. Para siempre. 


Reflexiono un instante sobre sus palabras. 


—¿Nuestros kami seguirán juntos cuando el espíritu divino se 
separe de nuestros cuerpos? 


Me ojea con clara curiosidad. 
——Creí que lo sabías. 
La acerco contra mí y la beso. 


—Hay mucho que ignoro de tu pueblo. Pero no me importa que 
sigamos juntos para a toda la eternidad. De hecho, me parece un 
periodo demasiado corto para estar contigo. 


Suelta una risita. 


—Los humanos sois muy extraños. Pero adoro cómo eres, chaichai. 
¿Me enseñarás las costumbres de tu pueblo, para que pueda 
entenderte mejor? 


—¿No puedes leerlas en mi mente? —me sorprendo. 


—Podría hacerlo —responde, muy seria—. Pero en mi especie, 
enseñar al chaichai es a la vez una obligación y un rito que debemos 
cumplir. Fortalece nuestro vínculo, puesto que es un tiempo que 
tenemos que dedicar el uno al otro. En lo que se refiere a nuestra 
unión, no hay atajos. 


—Entiendo —asiento—. Por supuesto que te enseñaré, amor mío. 
Nada de atajos. ¿Me enseñarás las del tuyo? 


—Claro que sí. Ahora somos solo uno. Por cierto, la... dirigente dijo 
algo de un marrón que no entendí. 


Me llevo la mano, a la cara, riendo, mientras sacudo la cabeza. 


—Qué escatológico... Querida, lamento decir que no eres nada 
romántica. 


Entonces debe leer en mi mente lo que estoy pensando, porque abre 
mucho los ojos. 


—¿Qué tiene que ver el defecar con adoptar un hijo? 


Yo estoy que me parto de la risa. De hecho, mi hilaridad es tal que 
termino contagiándola. 


—Comerse un marrón o tener un marrón es una expresión humana 
que quiere decir que te encargan o tienes algo desagradable. 


Su confusión parece aumentar. 

—Tener un hijo no es desagradable, aunque sea adoptado. Es una 
bendición. 

Me agacho y le pego un lametón a uno de sus pezones, haciendo 
que ella pegue un respingo. 


—Es un marrón cuando lo tienes recién casado, porque te impide 
reforzar el vínculo con el chaichai. 


Su gesto entonces se hace pensativo. 


—Creo que lo entiendo. No es que sea de verdad desagradable, sino 
que te impide hacer algo que te agrada. 


Sonrío. 
—Vas pillándolo. ¿Y eso que le dijiste a Ura'An? El... ¿krylxan? 


—Es un órgano que tienen todos los seres inteligentes conocidos y 
que te da capacidades psíquicas. 


Me quedo mirándola con cara de tonto. 


—¿Todos los seres inteligentes? Que yo sepa, lo humanos no 
tenemos nada de eso. 


—Oh, sí lo tenéis, chaichai —se ríe— De lo contrario, no podrías 
comunicarte conmigo sin hablar. Lo que ocurre es que, por lo que yo 
sé, en la mayoría de los humanos está tan subdesarrollado que apenas 
es perceptible. 


Me quedo mirándola, perplejo. 
—¿Y dónde se supone que está ese órgano subdesarrollado? 
Levanta un dedo y con suavidad lo coloca en mi frente, algo por 


encima de la nariz. 
—En el caso de los humanos, creo que aquí. 


Me quedo a cuadros. Ese es precisamente el lugar donde el 
hinduismo y el taoísmo dicen que está el tercer ojo. Igual es que no 
andaban muy desencaminados. 


—Espera... —digo, intentando organizar mis locos pensamientos—. 
¿Es por eso que la reina tiene poderes psíquicos? ¿Porque su órgano 
no está subdesarrollado? 


—No solo no está subdesarrollado, sino que es el más grande que 
conocemos —asiente—. Pero es que, además, ese cristal que le 
implantaron los Krogan es un amplificador psíquico. Su poder es en 
verdad increíble. No existe ningún Wonurt que pueda igualarlo, y eso 
que en nuestra especie nacemos con ese tipo de capacidades. 


Hago una mueca. Maldita la gracia. 
—O sea que, para vosotros, soy como un retrasado mental. 
Entonces se pone seria. 


—No digas eso, chaichai —me dice a través de nuestro enlace 
mental, y sé que lo utiliza precisamente para recordarme que sí tengo 
algo de poder—. Incluso en nuestra especie a veces ocurre que haya niños 
que no tengan el krylxan desarrollado. Tenemos una ceremonia especial 
para ellos, que estimula su desarrollo, hasta que son igual a los de 
cualquier Wonurt. —Me besa en la mejilla, y me sonríe—. Y tú, mi 
chaichai, te vas a someter a ella esta noche. Dentro de una órbita, nadie te 
podrá diferenciar de un Wonurt. —Me acaricia la cara y me revuelve el 
pelo que ella no tiene, y suelta una risita—. Bueno, me parece que 
alguna diferencia sí habrá. 


Entonces sonrío. 


—En la Tierra decíamos también que hombres y mujeres eran 
diferentes. ¿Y sabes una cosa? —La tumbo de espaldas, me echo 
encima y comienzo a acariciarle los pechos—. ¡Que viva la diferencia! 


Su risita queda acallada cuando la beso. 


Podría haber estado días enteros allí, sin levantarme, con tal de 
estar al lado de Shai-la, de poder amarla sin parar ni un instante. Sin 
embargo, en un momento dado, es ella que la que pone fin a nuestro 
pequeño paraíso. 

—Tenemos que comer. 


—No tengo hambre —replico, mordisqueándole la oreja—. O mejor 
dicho, solo tengo hambre de ti. 


Suelta una risita, pero me aparta con firmeza. 
—Tienes que comer, chaichai, porque en cuanto terminemos quiero 


ir a ver cómo despiertan a nuestro hijo. 
—Está bien —me rindo. 


Me levanto, y voy al baño. Shai-la me acompaña, pero yo no 
protesto. Esta vez vamos a darnos el equivalente a una ducha. Ambos 
estamos sudorosos, y ella, concretamente, está goteando todo lo que 
he depositado en ella. Sin embargo, al cabo de poco más de un 
minuto, ya estamos secos y limpios. 


—A pesar de todo, voy a montar una ducha —mascullo—. Seguro 
que lo íbamos a disfrutar más. 


—¿Una ducha? —se sorprende. 


Se lo explico mientras sacamos nuestra comida de la máquina 
cocinera y nos sentamos a comer. Le parece una idea curiosa el tener 
una cascada en casa para lavarse, pero no se opone. De hecho, creo 
que la idea le intriga. 


— Además, en la ducha se pueden hacer travesuras —le digo con la 
mente, porque tengo la boca llena—. Sé que mis padres las hacían. 


—¿Travesuras? 


Me río, y a costa de ello me atraganto. Cuando dejo de toser, le 
guiño un ojo. 


—Sí, como las que hemos estado haciendo antes. 


Entonces se ríe, y sé que la he convencido. Ahora a ver de dónde 
saco yo una ducha, y cómo la instalo aquí. 


Terminamos, nos vestimos y salimos en el aerocoche en dirección al 
sur. No tengo ni idea de a dónde vamos, pero es un trayecto largo, de 
varios miles de kilómetros, puesto que tardamos casi dos horas en 
llegar. De todas formas, con Shai-la a mi lado, tenemos más que 
suficiente tiempo el uno para el otro, y el trayecto hasta termina 
pareciéndome corto. 


Aterrizamos en la ladera de una montaña, allí a donde nos ha 
llevado mi amada, y hay literalmente cientos de coches aparcados en 
la ladera. 


—Hay que llevar a los niños al bosque, de ahí que haya tantos 
vehículos —explica Shai-la—. Nuestra dank, nuestra red mental, 
evolucionó porque fue corrompida por un ser de tiempos arcanos. Sin 
embargo, eso significa que los niños despertados deben ser acogidos 
de nuevo en la red, porque ahora no se pueden conectar al dank. Hay 
un lugar especial para esa ceremonia. —Me sonríe—. Y también deben 
ser adoptados por sus nuevos padres. 


Señalo a la enorme cantidad de aerocoches que hay mientras nos 
bajamos del nuestro. 


—¿Y para eso necesitáis tantos vehículos? 


—La reina va a despertar a más de mil de ellos —me informa—. 
Quizás incluso dos mil, o más. Se necesitan muchos transportes para 
tantos niños. 


Ella toma mi mano, y juntos comenzamos a subir la montaña. Hay 
un camino, pero casi no es visible. Milenios de abandono lo han 
tapado con tierra y plantas. Los Wonurt han despejado la maleza, 
pero, aun así, es difícil verlo. Sin embargo, Shai-la no parece tener 
ningún problema en seguirlo. 


—¿Y de dónde habéis sacado tantos aerocoches? —me sorprendo. 
Los Wonurt apenas tienen nada y carecen de todo. Es muy extraño que 
dispongan de tantos vehículos. 


—Por lo visto, Ura'An se los pidió prestados a los Krogan cuando 
me despertaron a mí. Como vamos a necesitarlos durante mucho 
tiempo, la reina se los compró a los Krogan y se regaló a los Wonurt. 


Silbo de la impresión. Esa cantidad de vehículos representa una 
verdadera fortuna. Yo ya sabía que la reina era rica, pero no sabía que 
lo fuera tanto como para regalar esa salvajada de dinero. 


—Vaya. Eso es muy generoso. 


—Los Wonurt le debemos mucho a la reina —musita Shai-la—. Aun 
así, estuvimos a punto de rechazar el regalo. Solo el hecho de que ella 
también le hizo un regalo a los Krogan y a los humanos convenció a 
nuestra gente que no era beneficencia sigo una muestra de su aprecio. 


Hago una mueca. Esta especie es muy orgullosa, pero como me dijo 
la reina, a veces debes tragarte tu orgullo y aceptar una ayuda. En 
todo caso, está claro que la reina sabe manejarlos con mano izquierda. 
A mí nunca se me habría ocurrido darle un regalo a las otras dos 
especies para que aceptaran el suyo. 


Jadeando llegamos a mitad de la ladera, donde se abre un túnel 
muy iluminado hacia el interior de la montaña. Penetramos casi 
doscientos metros en las profundidades sin ver a nadie. Entonces, 
cuando el paseo comienza a hacérseme eterno, salimos a lo que parece 
una terraza. 


La caverna es enorme, y podemos ver una inmensidad de cofres de 
hibernación, apilados unos sobre otros, fila tras fila, hilera tras hilera, 
hasta que en la lejanía ya es imposible distinguirlos unos de otros. Yo 
me quedo alelado al verlo. Shai-la me ha dicho que va a despertar a 
miles de niños, pero en esta extraña arca subterránea debe haber 
millones de ellos. Una civilización entera ocultó a sus hijos cuando se 
enfrentaron al exterminio, y veintitantos mil años después, están 
haciendo que regresen a la vida. 


Allá abajo, veo pasear a la reina entre los sarcófagos de hielo, 
seguida por centenares de Wonurt, que van abriendo los cofres según 
se lo indica la reina. Sacan a los niños, los abrazan, consuelan, y los 
llevan con aquellos que ya han despertado. 


—No entiendo cómo la reina puede arreglar unas máquinas 
averiadas —digo de pronto, mirando a mi esposa—. ¿Qué sabe hacer 
ella que no sepáis hacer vosotros? 


Shai-la sonríe. 


—No son las máquinas las que se han averiado —dice— Los que 
nos averiamos fuimos nosotros 


La miro sin comprender. 
—¿Vosotros? 
Sonríe. 


—De alguna manera, después de tantísimo tiempo, las almas de los 
dormidos han abandonado sus cuerpos y se han perdido. La reina es 
una cuna de las almas, y logra que sus almas regresen para que puedan 
despertar. 


Me quedo con la boca abierta. Eso es lo más asombroso que he oído 
jamás. ¿Que la reina es capaz de hacer que regresen sus kami a los 
cuerpos dormidos? Yo ya sabía que tenía poderes psíquicos, pero esto 
es mucho más grandioso de lo que nunca pude imaginar. 


—¿Eso te pasó a ti también? 
—Sí. Estaba perdida, y la reina me encontró y me devolvió a la 
vida. 


Mi mirada recorre las hileras e hileras de cofres donde quizás 
millones de niños viven un sueño helado. Luego contemplo a los que 
han sacado, muchos de ellos llorando, y eso que son mayorcitos. Son 
todos huérfanos, pero, aunque hayan dormido decenas de miles de 
años, para estos niños es como si sus padres se hubieran despedido de 
ellos hace apenas unas horas. Los niños humanos han sido todos 
adoptados, o se han independizado, como he hecho yo. Pero para 
nosotros, nuestros padres murieron hace casi año y medio. El recuerdo 
comienza a ser algo lejano. A estos niños, sus padres les han sido 
arrebatados... hoy. 


Inspiro hondo. 

—No vamos a adoptar a un niño —declaro. 

Shai-la se vuelve hacia mí, claramente escandalizada. 

—¿Cómo puedes decir eso? Es nuestro deber... ¿Giri, recuerdas? 
Coloco un dedo sobre sus labios, y ella se calla, confusa. 

—No, mi amor —le digo a través de ese enlace que solo existe entre 


nosotros dos—. No vamos a adoptar a un niño. Vamos a adoptar a dos. Y 
cuando estos sean mayores y comiencen su nueva vida, volveremos a 
adoptar a otros dos. Seguiremos haciéndolo hasta el día en que todos ellos 
hayan despertado. 


Siento entonces su emoción, y hasta juraría que he visto una 
lágrima brillar en sus ojos. Sin embargo, nunca podré confirmarlo, 
porque entonces se inclina hacia mí y me besa. Eso dura mucho. 


Cuando al fin nos separamos, vemos que Ur'aAn está subiendo 
hacia donde estamos nosotros. 


—En vuestro caso, vamos a hacer algo especial —dice cuando llega 
a nuestro lado—. Como podéis ver, estamos despertando a niños que 
son casi de vuestra edad, porque así estos podrán cuidar pronto de 
otros. Sin embargo, no es lógico que os confiemos a alguien que tenga 
vuestra edad, así que vamos a despertar a alguien más pequeño. 
¿Preferís adoptar a un niño o una niña? 


Yo le sonrío a Shai-la, y ella me devuelve la sonrisa. 
—-Un niño y una niña. Hermanos, a ser posible. 


La portavoz de los Wonurt se me queda mirando, asombrada. Luego 
mira a Shai-la, como pidiendo confirmación. Ella debe dársela, porque 
al fin asiente. 


—Comprobaremos si hay unos niños así. —Me mira, pensativa—. 
Confieso que no creía que lo fueras a aceptar de buen grado. Eres un 
hombre honorable, y Shai-la ha hecho una buena elección. Bien, 
pronto tendréis dos hijos. 


—Tres —la corrige mi amor con una sonrisa y Ura'An, después de 
una rápida mirada, sonríe también. 


—Está claro que los dioses han bendecido vuestra unión. 


Acogida 


Unas horas más tarde, volamos en el aerocoche hacia el lugar 
donde va a tener lugar la adopción. Llevamos a ocho niños en nuestro 
aerocoche. Seis de ellos son casi de nuestra edad; dos son mucho más 
pequeños, de unos cuatro y seis años de edad. Aunque Ura'An no nos 
ha dicho nada al respecto, sospecho que son los dos que vamos a 
adoptar. 


Los ocho van en silencio, aunque tengo la impresión de que están 
hablando entre ellos, y además sobre mí, por cómo me están mirando. 
Supongo que debo ser muy exótico, puesto que ni soy azul, ni ninguno 
de ellos tiene pelo. 


—¿Qué están diciendo? —le pregunto a Shai-la a través de ese enlace 
que nos une ahora. 


—NOo lo sé, chaichai. Nuestra red mental ahora es diferente a la que 
había antes de que nos durmieran, puesto que fue corrompida. Ni yo puedo 
oírlos a ellos, ni ellos me pueden oír a mí. Tenemos que volver a traerlos a 
nuestro dank antes de poder comunicarnos con ellos. 


—¿Y hablando? —pregunto en su idioma, en voz alta. 
—Deberían poder entendernos —sonríe. 
—Vale. —Me vuelvo hacia la más pequeña—. ¿Cómo te llamas? 


Ella me mira con sus grandes ojos amarillentos, pero no contesta. 
Sin embargo, el pequeño a su lado levanta su voz. 


—Ella es mi hermana Asshia. Yo soy Nerth'a. 


—Me alegro de conoceros, Asshia y Nerth'a —digo lo más amable 
que puedo. Esta es Shai-la. Yo soy Chiaki. —Miro a los demás niños, 
en este caso dos chicas y cuatro chicos—. ¿Y vosotros cómo os 
llamáis? 

Dudan unos instantes, y luego nos dicen sus nombres de forma un 
poco renuente. Supongo que aún no se han acostumbrado a mi 
aspecto. Después de todo, para ellos yo soy un alienígena. Incluso 
aunque hubiesen contactado antes con otras especies alienígenas, 
desde luego que no lo hicieron nunca con humanos. Creo que lo único 
que les tranquiliza respecto a mí es que Shai-la esté conmigo. 


La pequeña se baja del asiento y se acerca con precaución. Yo me 
agacho para ver qué quiere, y ella me agarra del pelo. Resisto la 
tentación de soltarme. Seguro que para ella eso es algo muy extraño. 
Veo por el rabillo del ojo que mi amada está haciendo desesperados 
intentos para no reírse. 


—No tiene gracia —le digo. 


—¿Te está haciendo daño? —pregunta, y de pronto siento su 
preocupación. 


—No —contesto—. Pero espero que no pegue un tirón, porque eso sí 
me iba a doler. 


Sin embargo, la niña suelta mi pelo, y luego se pone a acariciarlo y 
a levantarlo. Los demás lo observan con curiosidad, y entonces el 
hermano también se levanta y me toca el pelo. Siento su curiosidad, y 
le dejo tocarlo un poco antes de quitar su mano. 


—Eres muy raro —dice cuando me enderezo en el asiento y el pelo 
queda fuera de su alcance. 


—Mira lo que dice el pitufo —me río. 
Frunce el ceño. 
—¿Qué es un pitufo? 


Entonces ya no puedo resistir la carcajada, asustándoles a todos por 
un momento. 


Shai-la me está mirando, también extrañada, así que la envío una 
imagen de la pitufina, y luego otra de ella misma, vestida igual. 


—¿En serio? —me pregunta, sorprendida. 
¿ 


—Es broma —respondo—. Los pitufos no existen. Son como personajes 
de un manga. 


Me mira con el rostro y la mente inexpresivos, y me doy cuenta de 
que ni siquiera sabe el qué es un manga; su especie no ha tenido 
nunca nada igual. Suspiro. Vamos a tener que aprender muchas cosas 
la una del otro, y viceversa. 


Al cabo de mucho rato, llegamos a la linde del bosque, y 
aterrizamos. Nos están esperando unos Wonurt, que se hacen cargo de 
los niños, y los llevan con ellos hacia el interior de la espesura. Sin 
embargo, una hembra Wonurt se nos acerca. 


—Ura'An y las mentoras os están esperando —nos dice. 
—Iremos ahora mismo —responde Shai-la. 

—¿Sabes a dónde debes ir? 

—_Lo sé. 


La mujer azul se marcha, y mi amor toma mi mano y me guía en 
otra dirección a la que han tomado los niños. 


—-¿Qué son las mentoras? —pregunto. 


—Son aquellas que nos enseñan a dominar la mente —me responde—. 
Ellas te ayudarán a unirte a nuestra red. 


Asiento, apreciativo. O sea que me van a integrar en su red mental. 
Eso desde luego que tiene que ser una experiencia muy diferente a 


cualquier cosa que haya experimentado antes. Bueno, a la que haya 
experimentado cualquier otro ser humano. 


Andamos un buen rato por la espesura, aunque voy pendiente de 
cualquier amenaza. Hay depredadores, y no voy a dejar que Shai-la y 
yo nos convirtamos en la cena de ningún animal. Sin embargo, no 
detecto ninguna amenaza. Por la razón que sea, el bosque está muy 
tranquilo. 


Llegamos a un claro, y medio enterrada en el suelo hay una estatua 
enorme, de la cual apenas sobresalen los hombros. Aun así, la cabeza 
es casi dos veces más alta que yo. Hay un pequeño altar hecho de 
piedras delante de ella, donde han colocado unas flores, a modo de 
ofrenda. El altar parece bastante nuevo, porque ni siquiera tiene el 
más mínimo rastro de musgo. La estatua, en cambio, es evidente que 
ha sido limpiada de enredaderas y de musgo. Aun así, por las señales 
de erosión, es evidente que es muy antigua. 


Hay seis Wonurt esperándonos, y una de ellas es Ura'An. Me 
presenta a la líder de las mentoras, Hoin'ta, y luego a las demás 
mentoras, una a una. No nos presenta a nosotros, pero supongo que es 
porque todas ya saben quiénes somos. O quizás es Shai-la quien nos ha 
presentado a los dos, y yo no me he enterado. 


Yo miro a mi alrededor. Aparte de esa estatua y el altar, aquí no 
hay nada. ¿Es esto algún tipo de santuario? Si es así, es bastante 
rústico. Y si había aquí alguna vez algo aparte de esa estatua, el 
tiempo ya se ha encargado de borrarlo. 


—Hubo una vez donde aquí se erigía el templo de los dioses protectores 
de los niños —me dice Shai-la, y sé que lo están oyendo también las 
otras presentes—. Aquí se les invocaba para que ayudasen a aquellos 
cuyas mentes no estaban completas para que se pudieran unir a nuestro 
dank y ser unos con el resto de la especie. Aquí es donde vamos a pedirles 
que te acepten como uno más de nosotros. 


Entonces, Ura'An me mira, muy seria. 


—Normalmente no solemos hacer este ritual en público, porque 
solo lo realizamos para aquellos cachorros que tienen dañado su 
krylcan, y no queremos avergonzarles de ser menos que los demás, 
aunque no tengan culpa de ello. Nunca se ha dado un caso como el 
tuyo, donde alguien que no es Wonurt se una como miembro de 
nuestra dank. La reina puede acceder a través de los dos hijos Wonurt 
que ha adoptado, pero no por derecho propio. Créeme si te digo que 
es una situación insólita. 


No puedo evitar hacer una reverencia. 


— Koeidesu —murmuro. Veo que no me entienden, y lo traduzco: 
—Me siento honrado. 


—Eres el chaichai de una muchacha Wonurt —dice—. Nunca se ha 
dado un caso así, pero todos nosotros estamos de acuerdo en que eso 
también te convierte en Wonurt, y por lo tanto debes unirte a nuestro 
dank. ¿Estás listo? 


Trago fuerte, y asiento. Entonces las mentoras se acercan a mí, 
colocan sus manos sobre mi cabeza y empiezan a cantar. Yo, 
personalmente, no noto que estén haciendo nada. Sin embargo, al 
cabo de varios minutos, oigo que hay Wonurt que se están acercando, 
porque los oigo hablar, como un lejano murmullo. Frunzo el ceño. Yo 
no veo a nadie, pero debe haber una verdadera multitud, porque el 
murmullo es cada vez más fuerte. Entonces, una especie de relámpago 
impacta contra mi cabeza, y todo se hace negro. 


Cuando me despierto, estoy tumbado, con mi cabeza en el regazo 
de Shai-la. Tanto Ura'An como Hoin'ta me están mirando con evidente 
preocupación. En cambio, las demás mentoras se han marchado. 


—¿Qué ha ocurrido? —pregunto, llevándome la mano a la cabeza. 
Tengo la impresión de que me va a estallar. 


—Hemos estimulado tu Krylxan para que crezca —explica Hoin'ta—. 
Sin embargo, la conexión al dank ha supuesto una sobrecarga para ti, y te 
has desmayado. 


—¿Entonces no ha funcionado? —gruño, sin poder ocultar mi 
desilusión. Por suerte, el dolor de cabeza está comenzando a remitir, 
lo que desde luego es un gran alivio. 


—Por supuesto que ha funcionado —responde Ura'An, claramente 
divertida. 


Entonces me doy cuenta de que ninguna de las dos ha abierto la 
boca. 


—-¿En serio? —pregunto, esforzándome por no hablar—. ¿Ahora soy 
miembro de vuestra red mental? 


—-Por supuesto que lo eres, chaichai —me responde Shai-la—. Sin 
embargo, no has podido resistir la comunicación simultánea de miles de 
mentes, y la tuya las ha bloqueado. Deberás entrenar, y tu krylxan 
también tendrá que aumentar de tamaño, por lo que tardarás algún tiempo 
en poder comunicarte del todo como hacemos nosotros. 


Me enderezo de su regazo, y ella se pone de rodillas, para sujetarme 
por si me vuelvo a marear. Sin embargo, no hace falta, porque el dolor 
de cabeza está reduciéndose a marchas forzadas. Miro a mi alrededor. 


—¿Me habéis traído al lado del mar? —me sorprendo—. Estoy 
oyendo olas a lo lejos. 


Hoin'ta se ríe, y siento su hilaridad. 
—No son olas —explica—. Es el dank. Tu mente aún no sabe 


procesar bien lo que oye, pero no te preocupes: Es normal. Dentro de 
aproximadamente una órbita, te comunicarás igual de bien que 
cualquier Wonurt. Ahora eres uno de nosotros. 


Ura'An se agacha y me ofrece la mano para que me levante. Con su 
ayuda y la de Shai-la me pongo en pie. Pero tengo una sensación muy 
extraña. Es como si pudiera sentir lo que está pensando. No, no con 
palabras, sino con sensaciones. Está complacida. 


—Te dije que era un muchacho muy espabilado —le dice de pronto a 
Hoin'ta, y creo que es porque ha detectado lo que yo he notado—. No 
creo que tarde una órbita en crecer. 


—Tampoco intentemos acelerarlo demasiado —responde la 
mentora en voz alta, y siento también su satisfacción—. Vayamos 
ahora al claro. Tenemos que volver a acoger a nuestros hijos en el 
dank. 


De la mano de Shai-la, seguimos a las dos mujeres azules por el 
bosque. 


Hijos 


Después de experimentar el desprecio que sufrí en su ciudad, me 
temía que los Wonurt siguiesen tratándome con frialdad. Sin embargo, 
cuando llegamos a un inmenso claro donde hay reunidas miles de 
personas en lo que sin duda un día fue un anfiteatro, noto justo la 
reacción opuesta: Es alegría de vernos a Shai-la y a mí. Y no, no lo 
están fingiendo. Estoy sintiéndolo. Aún no podré comunicarme con la 
red mental de esta especie, pero ya puedo notar las emociones que 
emiten. 


Aun así, a la que pasamos al lado de los Wonrut, cogidos de la 
mano, capto algunas de las cosas que nos están diciendo a Shai-la y a 
mí. 

—Que vuestro enlace dure hasta el fin de los tiempos. 

—Que seáis bendecidos por los dioses. 

—¡Vuestra unión será eterna y bendecida con muchos hijos! 


Pero no es tan sencillo como eso. No son solo palabras, son 
sentimientos lo que nos transmiten, y me doy cuenta de que esta 
especie no puede mentir ni traicionar: Iría contra su propia forma de 
ser, porque no pueden ocultar lo que son a los demás. Por lo que 
comprendo, solo lo que compartes con tu alma gemela, o que no 
deseas compartir en absoluto, es algo a lo que los demás no pueden 
acceder. Pero el mero hecho de comunicarte hace que los demás sepan 
si eres o no sincero con lo que estás diciendo. Eso no es algo que 
puedas ocultar, y es algo muy extraño para los seres humanos. 


Shai-la está eufórica, lo puedo sentir. Ha encontrado su alma 
gemela, lo que para un Wonurt es el evento más importante de su 
vida, y el hecho de que yo sea humano no parece importarle a su 
gente. Supongo que hasta cierto punto tiene sentido: Si su mente me 
ha reconocido como su chaichai, entonces es que humanos y Wonurt 
no somos tan diferentes como pudiera parecer, y ellos lo reconocen. 
Me pregunto si todos los humanos van a ser tan comprensivos. Por 
desgracia, nuestra especie tiene muchos prejuicios. Los Wonurt, en 
cambio no los tienen, porque saben exactamente cómo eres, y no se 
fijan tanto en lo superficial. 


Cuando nos sentamos entre la multitud, aún agarrados de la mano, 
los que nos rodean también nos dan sus parabienes, y yo intento 
expresar mentalmente mi agradecimiento. Por la sorpresa y alegría que 
noto, creo que lo he logrado. 


—Por supuesto que te han entendido, Chiaki —me dice mi hada azul a 
través de ese enlace que solo nosotros dos compartimos—. Pronto serás 


uno más de nosotros. Solo tenemos que esperar hasta que tu krylxan se 
haya desarrollado un poco más. No te preocupes: Ellos lo entienden. Saben 
que solo muy pocos humanos con capaces de usar la mente de forma 
correcta. 


Ahí suspiro yo, y Shai-la se ríe. 


Siento el murmullo mental de la multitud a lo lejos, pero en un 
momento dado dejo de escucharlo conscientemente, al igual que 
terminas por no darte cuenta del ruido de las olas que mueren en la 
playa. Y al igual que el rumor del mar, esto tiene un efecto 
tranquilizador. Oigo algunas voces hablar entre ellas, mas no tiene 
más efecto que los graznidos de las gaviotas en la playa. Es solo 
cuando se dirigen a ti directamente que pareces escuchar algo. 


Yo esperaba algún tipo de discurso antes de comenzar la ceremonia, 
pero no lo hay. Sin embargo, cuando comienzan a traer a los niños a 
lo que en algún momento debió ser el escenario del enorme anfiteatro, 
una especie de canción se eleva entre los Wonurt. No es solo sonido; 
también resuena en la red mental. Y no, no son palabras; de alguna 
manera se modulan emociones como si fueran sonidos. La melodía 
habla sin palabras de reencuentro, de reconciliación, de alegría por 
recobrar a alguien querido que se creía perdido. Es lo más asombroso 
que he escuchado nunca, una comunión mental como jamás pude 
imaginar. 

Y entonces, cada niño pronuncia su nombre, y este es repetido por 
la red mental, con tanta fuerza que hasta yo los escucho. Y nada más 
hablar, el niño en cuestión se pone a bailar. Uno tras otro se une al 
baile, hasta que todos se están moviendo al unísono, de una forma tan 
perfecta que es casi imposible detectar cualquier variación en sus 
movimientos. Es en verdad increíble que, para cuando están bailando 
todos, haya como dos mil niños realizando esa danza a la perfección. 


¿Pero en verdad es un baile? Siento que es algo más. De alguna 
manera, me parece una llamada, una señal. Todos los que nos rodean 
se levantan de pronto, y por instinto hago lo mismo. Por supuesto, 
Shai-la también se ha levantado. Y comenzamos a bailar. 


No conozco el baile, ni sé qué es lo que pretende, y sin embargo soy 
capaz de ejecutarlo con la misma perfección de la que han hecho gala 
esos niños, que han detenido su danza y nos están contemplando 
mientras bailamos nosotros. Sin embargo, sé que este baile es 
importante. De alguna manera, nuestros respectivos bailes están 
acercando las mentes de esos niños al dank de los Wonurt porque ellos 
han indicado con sus mentes que desean ser acogidos, y con el nuestro 
estamos respondiendo que queremos acogerles. Este rito es muy 
antiguo, tan arcano que quizás proceda incluso de los comienzos de su 
civilización. 


Entonces nuestro baile se detiene, y siento cómo Hoin'ta y las demás 
mentoras están abriendo un cauce entre esos niños y la red mental de 
los Wonurt. Yo no soy capaz de detectarlos aún, pero el júbilo 
espiritual que de pronto se levanta en la red con el reencuentro hace 
que me tambalee, y Shai-la me tiene que agarrar para que no me 
caiga. 


—-¿Estás bien, chaichai? —me pregunta, preocupada. 


Sonrío, mientras intento recuperarme del impacto que me ha 
supuesto esa súbita emoción. 


—Estoy bien —respondo—. No esperaba... No estaba preparado para 
una emoción tan fuerte. 


Ella me sonríe. 


—Raramente tenemos algo así. Pero nuestros hijos han regresado. Eso 
es motivo de celebración. 


Y entonces, para mi sorpresa, noto cómo Ura'An nos está llamando 
a Shai-la y a mí. 


Bajamos hacia el escenario del anfiteatro, cogidos de la mano, ante 
una clara gran expectación por parte de los miles de asistentes, tanto 
adultos como niños. Cuando llegamos ante ella, tiene de la mano a dos 
pequeños, y sí, son los dos pequeños pitufos que hemos traído en 
nuestro aerocoche: Asshia y Nerth'a. 


—Nunca antes habíamos acogido en nuestro dank a alguien que no 
fuera de nuestra raza por derecho propio —dice, y sé que toda la especie 
Wonurt está pendiente de sus palabras—. Sin embargo, este humano no 
solo se ha convertido en el chaichai de una muchacha Wonurt y ha sido 
marcado con sus alas. También ha reconocido los deberes que nos hemos 
impuesto, y no solo admite la carga que tenemos de adoptar como hijo a 
uno de los dormidos, sino que se ha ofrecido a acoger a dos, además del 
hijo que ha engendrado. —Me mira, y siento cómo una ola de 
satisfacción y aprobación recorre toda la red mental —. Habrás nacido 
humano, Chiaki, pero has obrado como un verdadero Wonurt. Y es con 
orgullo que os confío a ti y a Shai-la vuestros nuevos hijos. 


Me inclino ante ella; soy perfectamente consciente de que mi 
emoción por este gran honor está siendo retransmitida por toda la red 
mental. Aquí no hay mentira que valga, y todos saben que soy sincero. 


Entonces Ura'An hace que Shai-la y yo pongamos nuestras manos 
sobre las frentes de los pequeños. Supongo que es alguna especie de 
rito. 


Para mi sorpresa, es mucho más que eso. Nada más tocar la sedosa 
frente de los dos niños, es como si se hubiera establecido una red 
mental entre nosotros cuatro. De pronto, puedo sentir los 


pensamientos y las emociones de estos niños, al igual que puedo sentir 
las de Shai-la. Y están atemorizados. Es obvio que soy yo quien les 
está asustando. 


—No debéis tenerle miedo a Chiaki —dice Shai-la, muy seria—. Él me 
salvó la vida luchando contra un renemo. También mató a un kreust'syo 
para salvar a un cachorro Krogan. Es un poderoso guerrero. —Yo siento 
que me ruborizo, pero ella no me hace caso y añade: —¿Y no creéis 
que alguien que se dedica a salvar a otros no es una buena persona? ¿Que 
no cuidará bien de vosotros? 


Entonces yo me inclino hacia los dos pequeños, que retroceden un 
poco, como si aún les diera algo de miedo. 


—Todos hemos perdido a nuestros padres —les digo con suavidad—. 
Shai-la ha perdido a los suyos, yo también perdí a los míos, y vosotros 
acabáis de perderlos. Pero Shai-la y yo queremos ser vuestros padres. 
Queremos cuidaros, para que no estéis tan solos como estuvimos nosotros. 


Siento cómo reconocen la verdad de mis palabras, porque en la red 
de esta especie no se puede mentir. Entonces noto cómo sus mentes se 
acercan a la mía con timidez, y yo dejo caer cualquier barrera que 
hubiera, para que me vean tal y como soy. Noto su extrañez ante 
algunas cosas que perciben en mi ser, pero es normal, siendo ellos y 
yo de especies diferentes. Y entonces, para mi alivio y el de Shai-la, 
notamos su asentimiento. 


Lo que ocurre entonces es de lo más extraño que he experimentado 
nunca: Es como si abriese una habitación, y saliesen ambos de ella, 
para luego abrazarnos. Pero no es un abrazo físico. Es... sí, nos están 
aceptando como padres, y es un enlace que ninguno de nosotros jamás 
podremos romper. 


Durante un instante, noto el aplauso y beneplácito de la red, y 
entonces la atención se dirige al siguiente niño. Aunque este ritual me 
ha parecido que ha durado minutos, en realidad han sido solo 
segundos, porque Ura'an aún se está girando para la siguiente 
adopción. Extiendo la mano hacia mi nuevo hijo, y él coloca la suya 
en la mía mientras me mira con sus grandes ojos amarillos. La 
pequeña Asshia mientras tanto se ha echado en los brazos de su nueva 
madre. 


Volvemos a nuestro sitio, junto con nuestros hijos, y siento la 
aprobación y buenos deseos de todos aquellos que nos rodean. Nos 
sentamos, pero los dos canijos se quedan de pie, y vuelven a 
inspeccionar mi cabello. 


—Supongo que tardarán en acostumbrarse —le digo a Shai-la, y me 
sorprendo cuando es Nerth'a quien contesta. 


—A mí me gusta. Es suave. 


No puedo menos que reírme mientras sigue la ceremonia de 
adopción. Por lo que me ha contado Shai-la, luego habrá una cena, y 
otro baile. Vamos, lo que se dice una celebración en toda regla. 


Mirando al futuro 


Cuando regresamos a nuestra casa, ya ha oscurecido. No me 
preocupan "mucho los potenciales depredadores, porque hay 
literalmente miles de Wonurt moviéndose con nosotros en dirección a 
la ciudad. Cualquier depredador ya habrá procurado apartarse de 
nuestro camino. 


El pequeño Nerth'a va de la mano de su nueva madre, al igual que 
yo. Quiero sentir el contacto con mi amada, porque hasta tomar su 
mano es un regalo que me han concedido los dioses de la fortuna. La 
pequeña Asshia se ha dormido, y la llevo en el brazo derecho, apoyada 
contra mi hombro. Al igual que Shai-la, es un Yosei, en este caso una 
diminuta hada azul. Ahora es mi hija, y siento en mi interior que ya la 
quiero como si fuera mi hija de verdad. Quizás sea por la forma con la 
cual los Wonurt adoptan a los niños, pero ahora existe entre nosotros 
un lazo que no se puede romper. 


Salimos del bosque, y nos dirigimos a la ciudad humana, hacia 
nuestro hogar. Quizás deberíamos trasladarnos a la ciudad Wonurt, 
puesto que ahora también soy uno de ellos, pero siento que Shai-la no 
estaría de acuerdo. Mi casa es ahora nuestro hogar, y ya va siendo 
hora de que humanos y Wonurt dejemos de estar separados. A lo 
mejor construyo una casa entre las dos ciudades, dando el primer paso 
para que terminen uniéndose. Sí, una casa con jardín y un pequeño 
estanque, como la que teníamos en Japón. Creo que los niños la 
recordarían siempre como un hermoso hogar; sé que los Wonurt nunca 
tuvieron nada igual, a pesar de su amor por la naturaleza. 


—¿De nuevo haciendo planes para el futuro? —me dice mi amada sin 
palabras, para no despertar a la pequeña hada que está acurrucada 
contra mi hombro. 


Me detengo un instante, y miro al cielo, un cielo extraño, mucho 
más brillante que cualquier noche estrellada que viese jamás en la 
Tierra, pues aquí estamos también más cerca del centro galáctico. 
Contemplo la nebulosa que se alza cerca de nosotros y domina una 
gran parte del firmamento. Aquí la noche es un espectáculo tan 
grandioso como jamás pude ver en lo que una vez fue mi hogar. 


—Cuando la Tierra fue destruida, me dominó la desesperación — 
reconozco—. Me puse a hacer planes porque de no haberlo hecho, me 
habría matado. Incluso hice un daruma/?0! y le pinté el ojo izquierdo para 
abrir el ojo de mi propia mente. Esa meta que me planteé fue mi ikigai, mi 
razón para existir. Era lo único que me quedaba. 


—¿Y ahora? 


Vuelvo a ojear el cielo. El universo es tan inmenso, y nosotros 
somos tan pequeños. Pues a pesar de ello, nosotros podemos crear 
también nuestro propio universo. Con la bendición de Buda y los kami 
de nuestros ancestros, lo hemos conseguido. 


—Los dos lo perdimos todo, Shai-la. Y sin embargo, ahora lo tenemos 
todo. Nos tenemos el uno al otro. Tenemos dos hijos, y otro en camino. 
Juntos tenemos un futuro, y vosotros os habéis convertido en mi ikigai. Así 
que... —Sonrío—. Creo que le voy a pintar el otro ojo a mi daruma. Ya 
no necesito nada más. 
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Sobre el autor y sus libros 


Colección Hijos de Nueva Tierra 


Hijos de Nueva Tierra es una colección de historias independientes 
situada en el universo de los Hijos de Orión, paralela a los últimos 
episodios de En órbitas extrañas. En ella se relatan los esfuerzos de los 
supervivientes del ataque al Sistema Solar para crear una nueva 
civilización en el planeta a los que les ha llevado la niña que les 
rescató. Esta serie es independiente de En órbitas extrañas, y no es 
necesaria su lectura para disfrutarlos. Todos los relatos son 
autoconclusivos. 


1. Un hada azul 
2. Un monstruo verde 
3. El piloto de dos cabezas 


Colección En órbitas extrañas 


En órbitas extrañas es una colección de historias sobre una niña que 
debido a un accidente en una nave estelar está perdida en el espacio 
interestelar e intenta regresar con su familia. Los relatos de esta 
colección ya publicados o a punto de publicarse son los siguientes: 


Volumen 2: 
1. EA Inma peedioa Krogan 
2. Etiamenlevatsagnado 
3. Al nido kelo<degan 
4. imposithkleradores del 
4. fatuwemganza de los Tloc 
5. Rescate enrlalifiarno 
Volumen 3: 
1. EnosubedadPiboralioses 
2. Regorsaúnd debBaraíso 
3. El degnesualerdasl mágalinas 
4. La Diosaritel Gaosiana 
5. Endmigded€leldierra 
Volumen 6: 
. Al cescirto del Hegtierro 
. Kmenisibiendtivina 
. Etdirareralo del Recuerdo 
. Eh nientaéldos dioses 
. El Oriperiadbr de la 
irebmsosadencia 


Ma g0NAa 


Trilogía del Castillo Oscuro (fantasía y ciencia- 
ficción) 

La trilogía del Castillo Oscuro es una serie de tres novelas 
protagonizadas por Gwendolyn, la hija del rey Arturo. Tres misteriosos 
personajes, un caballero medio mago, el sultán de Granada y una 
Heroína del lejano país de Ptah, compartirán sus aventuras. Todos 
ellos tienen terribles secretos que ocultar, y la princesa pronto 
descubrirá que el mundo es muy diferente a lo que siempre imaginó. 
Pero con esa comprensión se verá en la tesitura de tener que matar al 
hombre que ama e incluso de tener que desatar el Apocalipsis para 
salvar algo cuya existencia incluso desconocía. 


1. Castillo Oscuro 
2. El reino oculto 
3. Castillo Blanco (2024) 


Otros libros del autor 


Sofía y el Ángel Caído (novela romántica) 
Lorraine y el lord impotente (novela romántica) 
Por el bien de la humanidad (ciencia-ficción) 


Otros relatos del autor 
... Y se firmó la paz (ciencia-ficción) 


Como autor autopublicado, apreciaría muchísimo si dejase una 
reseña de esta obra. ¡Gracias por leer este libro! 


Haga clic aquí para ir a la página de Amazon y dejar una reseña. 


El universo de los Hijos de Orión 


La serie Hijos de Nueva Tierra es una colección de historias 
independientes ambientada en el universo de los Hijos de Orión, y 
relata las vidas de los supervivientes de un ataque al Sistema Solar por 
parte de una especie alienígena, conocida como los Cosechadores. 


El universo de los Hijos de Orión es un universo donde transcurren 
dos series de ciencia-ficción principales, escritas respectivamente por 
padre en hijo: En órbitas extrañas de Ramón Somoza y Cruzados de las 
estrellas de Alan Somoza. 


Estas dos series se iniciaron de forma independiente, aunque en un 
momento dado sus autores decidieron combinarlas en un mismo 
universo, haciendo que las historias contadas en ambas series se 
alimentasen mutuamente e incluso en alguna ocasión se cruzasen. 


Hay otras seis series en paralelo que están en desarrollo o que ya 
han comenzado a ser publicadas: Hijos de Marte, Hijos del Sistema 
Solar, Hijos de Nueva Tierra e Hijos de la galaxia de Ramón Somoza y 
La Hermandad Corsaria y El Legado del Héroe de Alan Somoza. Estas 
series, aunque beben de las series principales, describen las aventuras 
o historias de personajes secundarios. Algunos de ellos incluso han 
tenido un papel importante en las dos series, pero su trasfondo es 
incluso más importante o interesante de lo que parecía. 
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Leyenda: 


—> Relación directa o dependencia Entre lob-—— 
episodios _—— 


EN ÓRBITAS EXTRAÑAS ol HIJOS DE MARTE 


HIJOS DE NUEVA TEERRA MIOS DEL SISTEMA SOLAR 
CRUZADOS DE LAS ES . HIJOS DE LA GALAXIA 


(Alan Somoza) 
—__— —__—— 
Cronograma de los episodios de las series del universo de los Hijos de 
Orión. Solo las novelas de Alan Somoza que tienen una conexión directa 
con las del autor están representadas en el coronograma. 


Aunque ambientadas en un mismo universo, todas las series son 
independientes unas de otras, y por lo tanto no es necesario leer las 
demás, incluso en aquellos casos en los que personajes e incluso los 
hechos sean compartidos. 


En el caso de Hijos de Nueva Tierra, la serie comienza hacia el final 


de la primera novela de Cruzados de las estrellas y es paralela con En 
órbitas extrañas a partir del episodio 25, aunque a veces a un ritmo 
diferente. 


Al igual que el universo en expansión, estas series y el propio 
universo de los Hijos de Orión seguirán creciendo. 


Sobre el autor 


Ramón Somoza (1956) nació en La Coruña, España. Escribe desde 
los 15 años, cuando vivía en Holanda. 


Es informático de carrera, pero su experiencia cubre muchísimos 
campos. Ha trabajado como traductor, ha desarrollado software, desde 
sencillas aplicaciones Web o de escritorio hasta sistemas corporativos, 
e incluso software para aviones de caza (Eurofighter). También ha 
trabajado en áreas de Fabricación y de Servicios, y en la línea de 
montaje del avión de transporte A400M. Se ha ocupado de modelado 
de datos, de negociación de contratos, de gestión de programas y 
también de inteligencia y desarrollo de negocio. Acaba de jubilarse de 
Airbus Defence and Space, donde trabajaba de experto sénior. 


Ramón Somoza también ha participado en grupos de 
estandarización, tanto de software como de soporte logístico 
integrado. Ha participado en al menos una docena de comités de este 
tipo y ha dirigido dos de ellos en la SAE y otros dos en la ASD. 


No obstante, lo que le gusta de verdad es escribir. Dado que viaja 
muchísimo, aprovecha para escribir libros durante sus viajes. Habla 
correctamente cinco idiomas. 


Si le ha gustado este relato, visite la web del autor en: 
http://ramon.somoza.name 


A este autor le encanta que sus lectores le escriban con 
comentarios, sugerencias o incluso simplemente para charlar. Puede 
contactar con él en: 


Twitter: ORamonSomoza 
Correo: ramon(somoza.name 
LinkedIn: http://es.linkedin.com/in/ramonsomoza/ 


El autor también le invita a dejar su opinión sobre este relato en su 
librería electrónica como Amazon, foros o blogs preferidos, así como 
en Goodreads. ¡Gracias por leer este libro! 


[111 Véase En órbitas extrañas 25: El Orbe de la Transcendencia. 

[21 El número siete en japonés tiene un sonido parecido a “muerte”, por lo que 
tiene dos pronunciaciones. 

[31 Popular amuleto protector japonés que se pueden encontrar en los templos y 
santuarios japoneses. Suele ser una bolsa de seda de colores vivos, con el nombre del 
santuario por un lado, y una imagen relacionada con él por el otro. En su interior, 


siempre cerrado a la vista, hay una inscripción rectangular que puede estar hecha en 
papel, cartón y a veces una fina lámina de madera. La inscripción lleva el nombre de 
la deidad protectora y una oración escrita y bendecida por un monje del templo. 

[4] Deuda moral imposible de devolver. 

[51 El Más Allá. 

[61 Espíritu ancestral bueno. 

[171 Un alma atormentada por no haber recibido las atenciones necesarias durante 
y después de su muerte y que puede acecharte sin fin. 

[81 El butsudan o Casa de Buda, es una capilla en forma de armario con puertas 
utilizado en templos y hogares que suele incluir una estatua de Buda o un rollo con 
un mándala caligráfico. Aunque de origen budista, fue adoptada por el sintoísmo y 
se utiliza para la meditación, para honrar a Buda y a los familiares difuntos. 

[21 Literalmente “calma en soledad”. Es una llamada a olvidarnos del caos y el 
vértigo de la sociedad, para recuperar la calma interior. 

[10] Literalmente, “espíritu maravilloso”, término utilizado para las hadas. 

[111 “Tengo el honor de recibir”, expresión de humildad al recibir un regalo o una 
comida. 

[121 “Sentimiento humano”. 

[131 Zapatillas para invitados. En Japón se considera de mala educación entrar en 
una casa, un templo, restaurante tradicional e incluso en las escuelas e institutos con 
los zapatos de la calle. En colegios e instituto se usan unas zapatillas especiales 
llamadas uwabaki. 

[14] Ceremonia del té. 

[15] Obligación social de sentir que debes corresponder con un regalo de vuelta 
cuando te regalan algo. Esto incluye lo que la sociedad te ha regalado. 

[161 Festival de verano, donde se honran los espíritus de los antepasados. Los 
japoneses creen que durante el Festival de Obon los espíritus de los antepasados 
volverán al mundo normal y visitarán a sus familiares. 

[171 El ikebana es el arte japonés del arreglo floral. También se conoce como 
kado. 

[18] Plato tradicional japonés que significa 'ume seca”. El ume es un fruto 
conocido como ciruelo japonés, aunque es más parecido a un albaricoque. El plato 
consiste en un encurtido del ume, que se seca, se sala y luego se prensa para 
exprimirle el jugo. El color natural del encurtido es marrón, pero se acostumbra a 
teñirlo de rojo usando una hierba llamada akajiso 

[1191 También conocida como tortilla japonesa, es una tortita a base de harina de 
trigo con diversos ingredientes. El okonomiyaki es uno de los platos más clásicos de 
la comida callejera japonesa. 

[201 Yaruko Hokasi es un personaje secundario de la serie Cruzados de las Estrellas 
de Alan Somoza. 

[211 Un quettabyte son 1030 (1.000.000.000.000.000.000.000.000.000.000) bytes, 
o un billón de terabytes. 

[221 Caracteres japoneses derivados de los ideogramas chinos, una forma de 
escritura. Las otras formas de escritura están basadas en los silabarios hiragana y 
katakana. 

[231 Baños termales minerales de origen volcánico. 

[241 Baños públicos de agua caliente, que normalmente usan agua del grifo. 

[251 Verídico. El asteroide Psyche-16 fue descubierto en 1852 por el astrónomo 
italiano Annibale de Gasparis y se estima que su exorbitante valor es debido a que 
está compuesto principalmente por costosos metales como el hierro, oro y el níquel, 
aunque podría contener otros como platino y cobre. Solo el hierro que contiene 
estaría valorado en unos 10 trillones de dólares. 

[26] Puertas que se suelen encontrar en las entradas de los templos sintoístas, y 


que marcan el límite entre el plano terrenal y el sagrado o espiritual. 

[271 Véase La cuna de las almas de la colección En órbitas extrañas. 

[281 Echhi es un tipo de manga erótico japonés; hentai tiende a ser pornográfico o 
atendiendo algún tipo de desviación sexual. 

[291 El término sensei se utiliza para referirse o dirigirse con respeto a profesores, 
médicos, abogados, políticos y otras figuras de autoridad. 

[30] Amuleto motivacional japonés con una forma parecida a una cabeza, que se 
pinta de diferentes colores dependiendo del objetivo que se desee. Cuando alguien se 
plantea un objetivo o meta personal, se le pinta el ojo izquierdo. Una vez que se ha 
cumplido dicho objetivo, se le pinta el otro ojo. 


